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A doña María Teresa González, 
Tcódulo Carlos Flores y Magnolia Flores 

A Ballet Independiente y Manuel Hiram 



la danza ha podido ejercer frente al mundo 
su magia desde el principio de los tiempos 
porq11e simboliza la realización de la vida. 

Martha Graham 

Hombre perfecto, el bailarín. Yo envidio sus laureles 
anónimos y agradezco el bienestar que transmite 

con la embriaguez cantante de su persona. 
El bailarín comienza en sí mismo y concluye en sí mismo, 

con la autonomía de una moneda o w1 dado. 

Ramón López Vc larde 
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Presentación 

Registrar la hi storia artística de las personalidades que han 
hecho la danza moderna y contemporánea de México 

implica una tarea no só lo apasionante sino comprometida por-
que cumple Ja función de mostrar, a las nuevas generaciones de 
bailarines, las luchas y logros que vivieron in tensamente los 
enamorados de esta hermosa profes ión. De esta forma es posi-
ble admirar y emular a se res excepcionales. César Delgado lo 
comprende mejor que nadie. Su esfuerzo gigantesco nos dio ya 
a Guillennina Bravo (de cuerpo entero) y ahora nos regala 
peripecias, desilusiones y brillantes satisfacciones de Raúl f-lo-
res Canelo, por medio de un ingenioso sistema de entrevistas y 
ci tas de cale idoscópica factura. 

Conforme se aborda la lectura de los textos, César Delgado nos 
hace descubrir al artista y a l hombre en toda su complejidad, sobre 
todo al anti solemne. Están aqu í la senci llez y modestia de Flores 
Canelo, su inigualable sentido del humor, as í como la firm eza de 
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sus convicciones artísticas. También descubrimos las raíces de su 
vocación, allá en Monclova y, por supuesto, su trayectoria profe-
sional de incesante lucha por la danza en la que creía y con la que 
triunfó a pesar de todo. 

Lin Durán 
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Introducción 

N o es nada de l otro mundo. Este libro es un primer acercamien-
to a la vida y la obra de Raul Flores Canelo (1929-1992). 

La memoria me falla. Soy torpe para recordar lo que me ha 
sucedido a mi, pero aprendo con facilidad la hi storia de Jos otros. 
As í es de que no sé con exactitud cuándo conocí a "El Canelo". 
Lo que si puedo decir-gracias a una vieja libreta de pastas negras-
es que la primera entrev ista que le hice fue e l 26 de feb rero de 
1986. Esa vez, en la ofic ina de Ballet Independiente, plati camos 
más de dos horas. Después lo entrev isté en varias ocas iones. ahí 
mismo y en otros lugares, como su casa de la colonia San Miguel 
Chapuhcpec, cuando iba a recibir el Prem io José Limón. 

No podría ser de otra manera. Con el paso de los días nos 
hicimos amigos. Raúl era de esos seres humanos que, en cuanto 
se le conoce, uno habla de ellos, por sencillo, honesto, agradable, 
atento e inteligente. 

En este libro la historia ora l es mi al iada en el tejido de un texto 
que se enriquece con la op inión de los que estuv ieron cerca de 
Flores Canelo: familiares, amigos y colaboradores. Su madre, 
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doña María Teresa, y su hennano Teódulo Carlos, me recibieron 
allá en Monclova. Este último me llevó en su vieja cam ioneta a 
conocer el lugar donde estuvo la casa paterna y el moribundo rio 
donde tanto él corno Raúl se ba1iaban y pescaban. 

Pero esto no term ina ahí. El texto se nutre en gran medida de 
documentos personales de Raúl. como las cartas que en tres épocas 
-1957, l 965-1 966y 1975-le escri bió a su esposa Magnolia, quien 
me tuvo la suficiente confianza para entregarme tan reveladores 
papeles. 

Además, recurrí también a las entrevistas que varios diarios 
-tanto de la ciudad de México como del interior de l pais- le 
hicieron a Flores Canelo. Con sorpresa encontré una gran cantidad 
de estos materiales, lo que me hace pensar en la importante labor 
desarrollada por el periodismo cultura l de México. 

Debo confesar que jamás imaginé que escribiría un libro sobre 
Ralil Flores Canelo, si lo hu biera adivinado, otro ga llo me cantarn. 
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Y en el camino andamos ... * 

El araúdfue cubierto de flores. los bailarines hicieron la rarea 
con amory co111ristezaal mismo tiempo. Adentro descansaba 

Raúl Flores Canelo. todo vestido de blanco. "con rostro apacible. 
ton bello en la muerte como en la vida", 1 dijo Anadel Lyn1011. 

Raúl Flores Canelo fue dejpedido con muchas flores. Jaya-
huara Chávez. bailarín del Ballet Independiente, cantó: "Arrieros 
somos y e11 el camino andamos ... " los cuerpos de los presentes se 
lensaron, pero poco a poco los reunidos en la funeraria Alcázar 
de la colonia Roma comenzaron a entonar la canción. 

Era el 4 de febrero de 1992. Raúl Flores Canelo había muerto 
la noche anterior a las 23:30 horas de un paro cardíaco. mientras 
dormía en su departamento de la calle Gelati, en la colonia San 
Miguel Chapultepec, a 7./ días de cumplir 63 mios. 

Esa mmiana el Ajusco amaneció coronado de nieve. El sol 
brilló como casi nunca lo hace en la ciudad de México. El gremio 

•Nota del editor: l'orla rrnturnlcl'adccstctexto.scoptóporusarcursi\•ascuamJnsctrata 
dclaintcrvcncióndclautor,yrcdondasenlatranscripcióndclostcstimonios. 
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do11cístico mexicano y su fam ilia despidieron o Raúl Flores Ca-
nelo con una porra lanzada al aire por lorena Glinz. 

Al atardecer, mientras los restos de Raúl Flores C<melo se 
convertían en cenizas. los bailarines del Ballet Independiente 
repartieron lasjlores en las tumbas del paflleón Dolores. Desba-
rataron los arreglos que habían sido enviados por algwws insli-
t11cio11es y amigos del desaparecido, y se dedicaron a adornar los 
monumentos morruorios. 

En los últimos meses de ,rn vida, Raúl Flores Canelo j ' C dejó 
crecer la barba. y el pelo blanco casi le llegaba a los hombros. 
"Con su cachucha de mezclilla le daba w1 aire a Hemingway, le 
decía yo en broma", 1 afirmó Anadel lynton. Algunos comentaban 
que comenzaba a parecerse u Goitia, mientras que otros lo 
ide111ificaba11 con don Quijote, con 1111 ermitaño o con un sabio. 

"El Canelo", desde sus inicios en la vida danzaria, tuvo muy 
claro que no Je importaba ir con las modas. Fue un artista que 
creó co11 libertad y convicciones. Retomó ele111e111os de la cuflllra 
popular para recrearlos y entregar al público un producto artís-
tico ne/amente contemporáneo. Su talento, su ho11es1idad. su 
oficio. su caballerosidad. j ' U sentido del humor y s u ingenio. 
siempre estuvieron a la vista de todos. 

Un a rtista politi comela fisicoymedioex is tencia l 

El 26 de febrero de 1986 entrevisté a Raúl Flores Canelo en la 
oficina del Ballet !11dependie111e. El creador me recibió con una 
pluma de ave en varios tonos de verde. colocada en el pelo cerca de 
la oreja derecha. Me sirvió un café. Sacó un cigarro y lo encendió. 
Me miró con dulzura. Co'1 voz tranquilo y pauwda me dijo: 

Mis maestras fueron dos artistas intensamente in1ensas: Gu i-
llermina Bravo y An na Sokolow. Sus obras más importantes y que 
mas me gustan tienen un profundo tono sombrío y dramático: 
Danza sin turümo y Visión de muerte de Gu illcrmina, y Rooms y 
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Opus 60 de Anna. No es, por tanto, nada extraño que mis ro llos 
sean politicometafisicoymedioexiste11ciales. 

Es indudable que mi trabajo tiene la influencia de ambas. no 
só lo por mi formación sino porque las sigo admirando. 

La diferencia más notoria con ellas es que no siempre me tomo 
en serio. Me encanta a veces hacer desmadres premed itados con 
alevos ía y ventaja. Me desca rgo mucho aunque no es fáci l hacer 
esto. La comicidad o la aparente ligerez.a son cuestiones bastante 
delicadas en cualquier expresión artística. Yo recurro a fue rtes 
dosis de ironía para no caer en lo sangrón o en la frivo lidad por la 
fri volidad misma. 

Algunas veces, muchas, quis iera ser tota lmente frívolo, pero 
tarde o temprano. durante e l proceso de creac ión, me encuentro 
con dos pares de ojos que me ven impasibles. Ni aprueban ni 
desaprueban. All í están y yo me tengo que comportar como un 
art ista. Me dirás tú: "eso es puro ed ipismo cultural" , y pues sí, tal 
vez sea as i. Pero nad ie podrá negarme que tengo unas madres a 
toda madre. De vez en cuando asumo una bastardía que me da 
buenos resultados. Esta li bertad me la tomo siguiendo los consejos 
de Anna: "Haz lo que sientas, no lo que piensas que debes hacer. 
Sé un bastardo. Entonces podrás ser un artista". 

El problema con esta generac ión es que copia a sus maestros. 
Es su propia culpa . No quieren libertad. Quieren que les digan qué 
hacer. ¿Por qué no se convencen de que no tienen que creer todo 
lo que el maestro dice? 

Deberían di screpar ... deberían di scutir. .. 3 

Raúl Flores Canelo /enía 11110 personalidad en la que impera-
ban las conlradicciones. Era IÍl11ido y conversador, lradicionalis-
ta y avanzado, serio e irónico, sencillo y barroco. alegre y 
reseniado. provinciano y cosmopolila, erótico y religioso. Amaba 
la vida, pero siempre tenia cerca a la muerte. Esto influyó de una 
manera considerable en sus creaciones coreográficas, las cuales 
se debatían e/lfre lo terrenal y lo divino. 
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¿ Infancia <'S destino? 

Raúl Flores Canelo nació en Monclova. Coahuila. el 19 de abril 
de 1929. En la entrevista señalada me dijo: Mi fam ilia pertenecía 
a la burguesia terrateniente. Teníamos una casa muy bella afuera 
de la ciudad. Toda mi niñez fue muy hermosa, porque tenía, 
además de todos los problemas resueltos. un río al frente de la casa 
y atrás, el desierto. O sea, vivía en contacto con ambas cosas. Algo 
que solamente se puede dar en et norte de México. Era un río 
pequeñ?, no creas que un gran río. Pero era un río, donde yo nadaba 
mucho. 

El padre de Raúl. Teód11fo Flores Calderón, entró a rrabajar 
a los I 2 años de edad con Sll padrino de baurizo don Juan. llegó a 
ser director general de una cadena de ferrererias. Ademcis, como 
el negocio siguió creciendo. abrieron el Banco del Norte. que con el 
tiempo fue vendido al Banco de Londres y México, convertido en 
la actualidad en Serfin. 

Don Teódulo era propietario de un ra11cho y se dedicaba 
también a administrar minas. Esto último --afirmó Raúl- "fue su 
pasión y s11 perdición. Ganaba mucho dinero pero todo lo perdía 
e11 esus negocios".j 

la madre de Raúl, Maria Teresa González. estudió piano a los 
siCfl' aiios de edad en la Academia Beethoven de Monterrey. De 
joven era contratada para tocar en las compañías de zarzuela y 
en las carpas que se atrevían a cruzar el desierto y llegar a 
Mo11clova. Ya casada, la seíiora de Flores interpretaba música 
de Chaikovski. Beethoven y el padre Soler. en la noche. después de 
dar de cenar a lafamilia. Esto le era dificil de comprender al seíior 
de la casa. 

Dmla María Teresa también pintaba y tocaba la música de 
moda e11 los mios veime. Fue la primer mujer que aprendió a 
conducir un automóvil en Mane/ova. en esos tiempos una ciudad 
pequeíia con tranvías de mulas. 
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En 1929. despues de cinco m"'ios de noviazgo. Teódulo y Maria 
Teresa se casaron. Tuvieron cinco hijos: Raúl. Maria Teresa. 
Teódulo Carlos. María Rosa y una nifla que nació despur}s del 
primog€nito y que murió a los nueve meses de edad. 

La familia Flores Gonzólez vivía en la calle Hinojosa. Cerca 
de ahí, contó doña Muría Teresa sentada en la sala de su c:asa de 
Monclova: 

Había un río hermoso y bastante cauda loso. Había unos ojos 
que me dabai1 mucho miedo. porque echaban unos chorros de agua 
enormes. A Raúl y Teódulo les encamaba nadar allí . Llegaban de 
la escuela. aventaban las mochilas y se iban a un luga r que se 
llamaba El Piélago. Raúl era muy travieso. Cuando tenía tres años 
se escondía . Me hacía llorar porque no lo encontraba. 

-Ralil , Ralil , Raulito. le gritaba yo. 
No me contestaba. Me asustaba mucho porque pensaba que se 

había ahogado. 
De pronto, con sus manitas hacia a un bdo las espigas del trigo 

y las margarit:l S, y me decía: "Qui toy". 
Teódulo Carlos Flores narró: 
Por la orilla de la casa pasaba un brazo del río. A veces mamá 

nos decía a Raúl y a mí: "No hay carne. váyanse a traer roba los o 
mojarrns". Doblabamos unos a lfil eres para hacer un anzue lo y lo 
tirábamos. En ta orilla de la coc ina se juntaba la acequia general 
y otra más pequeiia. Había una cascad ita . A veces íbamos a ver 
cuánto pescado se había juntado en la pi lita . 

Mi padre tardó años en terminar esta casa que era de tipo 
mori sco; construida sobre la e levac ión de una loma. su jardín 
descend ía hasta llegar a la ca ll e, la circundaba una barda de 
grandes arcos que hacían las veces de toboganes donde los niños 
nos entreteníamos resba lándonos. Mi madre se afanaba por tener 
su jardín lo más bello posible. con muchos rosales, lirios. jazmines 
y narcisos. Teníamos 20 pavorreales . También habia una huerta 
con aguacates, naranjeros de todo tipo (que daban li mas. manda-
rinas y toronjas) y nogales.6 

21 



Raúl Flores Canelo platicó: 
Para mí fue muy impresionante la primera representación 

teatral que vi en mi infancia. Probablemente tenía cuatro años 
cuando me ll evó mi abuela, una noche de mucho frío, a ver una 
pastorela en el patio de Ja casa de unos mineros. Sólo ahí cabían 
tantos diablos, ánge les y pastores. Eso fue algo que me marcó para 
siempre. Toda esa noche fue maravillosa para mí, viendo a estos 
seres, que no sab ía si eran reales o irrea les por las máscaras que 
usaban. Recuerdo bien el o lor a pino, cedro y brea. Esta última se 
quemaba en las brasas como incienso. 

También están en mi memoria los festivales de las escuelas y 
las compañías itinerantes que llegaban a Monclova, de vez en 
cuando. Era gente que se aventu raba a atravesar el desie110, como 
la compañ ía de doña Virginia Fábregas y la de doña María Tereza 
Montoya. Mi madre me llevaba a ver estas representaciones. 
Igualmente ll egaba una que otra carpa de circo. 7 

Ya como a los once años me d io' por bailar. Mis tías me 
enseñaron los bailes de sa lón, y poco después empecé a frecuentar 
el Salón Verde de la Presidencia Municipal de Monclova., donde 
había bailes con orquestas loca les. Primero iba a ver, luego me 
aventé y ya no paré. Estaba de moda e l swing monclovense, con 
un poco de Dixieland. guaracha y bolero. Ni de chi ste me perdía 
el ba ile del sábado ni la pe lícu la del viernes, pasaran lo que fuera.8 

El jugo de pita ya 

En 1962 lin Durán le preguntó a Raúl Flores Canelo: "¿Cuól es 
tu posición estética?" El artista, con s11 acostumbrado sentido del 
humor, respondió: 

No sé. Depende de cómo amanezca el día. Algunas veces tengo 
tantas preocupaciones que no puedo dormir y me levanto pensan-
do en la razón que ti ene José Lui s Cuevas para dibujar sus 
monstruos. Otras veces, mi niña Gabrie la y mi niño Va lcntín me 
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dan un beso antes de irse a la guardería y esto me hace creer en e l 
rea lismo social ista. Pero e l colmo son aq ue llos días cuando tomo 
jugo de pitaya en el desayuno, porque ya sé que du rante todo e l 
día me perseguirán los rosas. so l fe rinos y verdes tamayescos. Sería 
inúti l querer huir de e llos, pues se cuelan por los pasi llos, las 
ventanas y hasta por las duelas de l piso. 

Yo quis iera tener una pos ición estét ica definida. Sería tan 
cómodo así. Pero no tengo dinero para comprarme una y las que 
me han regalado no me gustan.9 

El car ruaje del amor 

Dice Magnolia Orozco, quien fuera esposa de Raúl Flores Cane-
lo. que desde nii;o se veía que iba a ser coreÓí{rafo. Cuando era 
pequello montaba sus espectáculos con algunos miembros de la 
familia. y hasta con una sirvienta, quien se negaba a parricipar 
porque le daba vergüenza. Pero el creador la amenazaba: "si no 
trabajas conmigo, te acuso con mi mamá de que en la noche re 
sales con tu novio". 

En w10 ocasión. Canelo unió en matdmouio a su 
hermano Te6dulo Carlos, quien fue a decirle a su mamá: "Raúl 
me casó con una niiia. Dice que ya 110 puedo regresar a la casa. 
porque tengo que ir donde vive ella. ¿Yo con qué la malllengo?" 

Raúl Flores Canelo metía la nariz donde no debía. Por ejem-
plo, a fuerza hacía que sus padres lo llevaran a las funciones del 
teatro de revista que estaban prohibidas para los niños. Pero eso 
no era todo. En Monc/ova un día a la semana las prostirutas salían 
a pasear por las calles de la población en unos carruajes. las 
mujeres portaban grandes sombreros morados y so/ferinos. 
Las familias decentes, escandalizadas. cerraban las puertas de 
sus casas. El nbio se las ingeniaba para no perderse el suceso. 
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Teódulo Carlos Flores recordó: 
A Miguel Hidalgo lo trajeron preso a Monclova. Lo tuvieron 

amarrado en un nogal. Yo conocí ese árbol ya caido. Raúl y yo 
jugábamos allí con ot ros niños. Algunas personas mayores nos 
regañaban: "¡No anden jugando en ese noga l porque es hi stórico!" 

Una familia creativa 

Raúl Flore.\· Canelo mencionó, e11 u11a en/revista con Anadel l ynron: 
Mis dos abuelas. mis tías y mi madre eran gen te muy creati va . Mi 
abue la paterna tuvo ve inte hijos de los cua les só lo vivieron diez. 
Tuvo una grnn personalidad. Aun ya grande, a pesar de haber 
enviudado, haberse heCho cargo de los rebaños de cabras, de 
sembrar y hasta trabajar minas, esa mújer estaba en una constante 
creación, haciendo alguna artesanía: tapetes de trapitos, muñecos 
de caiia de maíz, canutos y hojas de mazorcas. disfraces para 
los bailes, nacimientos y decoraciones para bodas y posadas. 
Mientras ponia a todos los nietos a desgranar mazorcas o pelar 
membrillos y duraznos para las grandes cantidades de exq uisitas 
cajetas que hacía , las (]ue mandaba a sus amistades y comadres, 
todavía tenía la energia para conta rnos esas historias de El caballo 
que vuela, Las tres matiras de albahaca, Pedro de Urdimafos y 
La más bonita de rodas. 

Cuando yo terminé la primaria acababan de poner una secun· 
daria que só lo tenía primer y segundo aiios. No había preparatoria 
en Monclova. Así es que para seg1:1i.r estudiando había que sa lir. 
Un soc io de mi papá le recomendó un colegio militar en Estados 
Unidos donde él babia mandado a sus hijos. Me enviaron a esa 
escuela en Missouri a los trece años, en plena segunda guerra 
(mundial). Fue llorar y llorar como mes y medio, lo que se lardó 
en llegar la primera carta. Yo pensaba (]Ue mi familia se había 
deshecho de mí. De inglés yo nomás sab ia unas cuantas pa labras. 
pero para mí fue clave que un maestro me haya visto mu y tri ste 
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porque se ofreció a darme clases particulares de inglés si yo le 
enseñaba a lgo de espailo l. En su hora de descanso me mostraba 
las ardillas y me hablaba de México, mientras me calmaba, y me 
empezó a enseiiar un buen inglés. 

Tuve mis dificultades porque. a veces, echaba relajo cuando 
no ve nía al caso pero por otro lado era muy disc iplinado o 
hipócrita . no sC. Las botas de soldado me torturaban mucho y se 
me hacía absurdo andar marche. marche y marche todos los días. 
Yo no podía tomar en serio los simulacros de combate pero veía 
a los demás tan concentrados como si fueran "actores del mCtodo". 
Yo lo único que disfrutabadecsoscombateseracl o lor de las hojas 
porque había que andar arrastrándose en et bosque. 

Allí también bailaba. Había bailes unas dos veces a l mes en el 
gimnas io. Yo me apoderaba de la pista. No la so ltaba a nadie. 
Estaba de moda el swi11g acrobático. También tuve fa opo11unidad 
de ver bailar a los negros porque me hice amigo de los meseros. 
Me invitaban a unas reunio nes soc iales en su barrio, a l otro lado 
de la vía del ferrocarril. 

Me si rvió esa academia por la disciplina que me quedó para 
toda la vida, por el ing lés y porque aprendí a relac ionarme en un 
med io diferente, ya s in mama ni papá. Pero los cuatro aiios que 
estuve alfa iba tachando. en 1111 ca lendario, los días que faltaban 
para regresar a México. 

De j oven no tenía ninguna idea de lo que iba a hacer de grande. 
Mi pad re trataba de inculcarme lo que a él le gustaba. Entonces, 
muy sutilmente, me hablaba de la zootecnia. de lo adelanlada que 
estaba la tecno log ía de los ranchos. Ya prácticamente me tenía 
asignado un lugar en la uni versidad Texas A and M de los Estados 
Unidos que parece ql1e es lo máx imo para estos asuntos. Lo que 
me estaba diciendo é l era: "Tli vas a hacer lo mismo que yo pero 
con estudios, no como yo que aprendí así nomás. en la practica ... " 
A mí también me gustaba el campo. pero me gustaba romántica-
mente. Sufría bastante, sobre todo. al final de /Jig/J sc/100/ porque 
cada vez que venía de vacaciones sentía un poquito más la presión 
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de él que me preguntaba si ya había decidido lo que iba a estudiar. 
Yo le daba por su lado. 

A mí siempre me gustó mucho dibujar, a tal grado que en la 
primaria esto me causaba muchos problemas. Siempre estaba 
dibujando en los cuadernos. En quinto y sexto años tuve como 
maestro al director de la escuela particular donde iba. Era un 
hombre muy rígido, muy terrib le hasta de aspecto, y aunque yo no 
estuviera dibujando en la clase, cuando me encontraba un dibujo 
en el cuaderno me ponía en vergüenza ante los demás, burlándose 
de mí. Me hacía unas cosas muy feas, y se me quedó la idea de 
que eran malas esas ganas de dibujar. 10 

El mejor artesano del mundo 

Después de los cuatro años que estuvo en high school. Raúl Flores 
Canelo se fue a la Universidad de donde estudió artes 
visuales. Para poder hacerlo, le comunicó a s11 padre que en 
Estados Unidos se tiene q11e cursar un afio de materias generales 
antes de iniciar la carrera elegida. Así, además de estudiar la 
currículo obligatoria, tomó clases de pintura, dibujo y cerámica. 

Posteriorme/lfe, Raúl Flores Canelo pintó varios cuadros en 
Monclova, en los que se pueden apreciar algunas campánulas 
azules de las que se daban cerca de las cascadas de las inmedia-
ciones de la casa familiar en la calle Hinojosa. También realizó 
varias pinltlras en las que aparecen muchachas con vestidos 
vaporosos, al estilo de los impresionistas.franceses. En esa época 
firmaba: Raúl F. González, pues se sentía incomprendido por su 
padre. quien deseaba que se quedara en su ciudad natal a admi-
nistrar un rancho. 

Años más tarde. le dijo a lin Durán: 
He pintado bastante pero no me he atrevido a exponer mis 

cuadros. Cas i todo Jo que pinto lo destruyo. Algunos cuadros los 
guardo por algún tiempo y luego pinto algo nuevo sobre ellos. De 
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escultura no he hecho nada que valga la pena. Como artesano, y 
en mi propia rama, soy el mejor del mundo. Hacer ca laveras de 
alambre y papel de china es para mí una necesidad; creo que si no 
me metiera periódicamente en este mundo de colores y formas 
seguramente sería ya un alcohólico o por lo menos más neurótico. 
Me siento muy fe liz en este juego de darle vida a la muerte. 11 

las calaveras que hacía Raúl, de acuerdo con Teódulo Carlos: 
Se las pagaban muy bien los políticos. Pero él nunca quiso 

saber de cosas de dinero. Iba gente a comprarle. Magnolia le decía: 
"Escóndete. Métete a tu cuarto ... " Ella era la que negoc iaba. Mi 
hennano comentaba: "¡Con qué frescura Magnol ia le pone precio 
a las ca laveras, cuando a mí no me cuesta nada hacerlas!" 

las sílfides 

Contaba Raúl Flores Canelo: 
La primera danza que vi en mi vida fue las sílfides, con el 

Ballet Ruso de Montecarlo. Fue en Phoenix, Arizona. ¡Lugar 
bastante inapropiado para ver las sílfides! Cada vez que recuerdo 
el momento cuando la orquesta atacó el preludio, se me enchina el 
cuerpo. Fue muy hennoso desc ubrir a los 17 años que existe la 
vida en un nive l superior. El shock fue tremendo ... 12 

Esa noche. el joven salió del teatro pegando brincos. Trataba 
de imitar lo que había visto en la función. Por toda la banqueta 
iba haciendo grand jetés, los cuales nunca había imaginado que 
existieran. "¡Qué bueno que le gustó la presentación! Pero ya 
cálmate, ahí está la policía", le dijo el amigo que lo acompañaba. 

Raúl no decidió en ese momelllo ser bailarín, pero sí consideró 
conveniente contarle a su padre lo que deseaba hacer: irse a la 
ciudad de México a estudiar artes plásticru en San Carlos. 

Platicó Flores Canelo: 
Esas vacac iones las pasé trabajando en un rancho de mi padre. 

Tenía un poquito de dinero ahorrado. La decisión ya estaba tomada 
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y mi boleto comprado en los Autobuses Anáhuac, que en ese tiempo 
hacían 26 horas a México. Habían pasado muchos días y no se lo 
había pod ido decir. Me aguanté y hasta el último momento le dije: 

"Papú. me voy a México esta noche". 
Le di las llaves del Lincoln Conti nental convertib le que tenía 

en Monclova. 
"¡Dios te bendiga!". me contestó. Se dio la media vuelta porque 

se le sa lían las lágrimas muy fáci lmente. 
Por supuesto. don Teódulo no quería que .rn hijo se dedicara 

al arte. Por eso era el sentimiento del joven hacia su progenitor. 
Confesó Raúl: 

A mi padre le había dicho que estudiaba pintura para ser 
pub licista, para hacerle atractiva la idea y poder seguir estudiando 
una carrera artísti ca. Le dije que en México hab ía muy buenas 
escue las para eso. 

Teódulo Carlos. al recordar todo esto. comentó: 
Al paso de los ai'ios. RaUl reconoció 'que también de papá tenía 

bastante. Papá era muy sentimenta l. Por cua lqu ier cosa se Je salían 
las lágrimas. En una ocas ión mi hennano me confesó: "¡Ay, qué 
malo he sido con mi padre!" 

Papá no era hombre de negocios. Para eso lo programaron, pero 
en rea lidad no lo era. Era muy sensible y lo fregaban mucho. 
Cualquier viva les le sacaba lo que quería. 

Aprendizaje en la im¡1rovisación 

En la ciudad de México. Raúl vivió un 01io con su tío. Estudiaba 
en San Carlos. Estaba decidido a ser pintor. E/joven monc:lovense 
en/01izó: 

Un día (casi seguro un viern es) e l maestro de dibujo nos llevó 
a la Academia de la Danza Mexicana a hacer apuntes de los 
bai larines durante un ensayo. No hice nada y hasta creo que o lvidé 
all í mi cuaderno y mis crayones. El dia siguiente fu e uno de esos 

28 



"días difíciles". muy espec iales, que uno tiene en la vida: estuve 
caminando de las nueve de la rnailana a las s iete de la noche. No 
recuerdo mu y bien et itinerario. pero sí estoy seguro de que fui a 
Los Indios Verdes y regresé por Insurgentes para luego dar mu-
chas vueltas en fo rma de caraco l por las ca lles que c ircundan al 
zóca lo. Tenía que decid ir ese mismo día: o me dedico a la danza 
o me regreso a Coahuila. Caí agotado esa noche y dormi co rno 17 
horas. Cuando despe rté. había decidido dedicarme a la danza. 15 

Venciendo su limidez. Raúl fue a la instilución danzaria a 
preguntar si podía romar clases. Lo acep1aro11 de inmediafo. 

Solamente estuve un mes en la Academia de la Danza Mexi-
cana. En rea lidad mi fo rmación fue en Ball et Nac ional. En ese 

. primer mes que te digo, mi maestra fu e Ana Mérida . Ahora puedo 
dec ir que no eran clases, porque al mes querían que bailara en una 
temporada. La estrella de ese momento era Guillermo Arriaga. 
In tuitivamente. me d i cuenta de que no debía seguir ahí. Si quería 
estudiar danza debía buscar otro lugar. 16 

A pesar de lo dicho, participó en diciembre de 1949 en la 
temporada en el rea/ro de Bellas Arres. Ejecuró Norte de Ana 
Mérida y Sinfonía ind ia de Amalia Hemández. 

No me costó ningún trabajo porque era muy sencillo todo lo 
que hacía . Pero estuve deslumbrado. ¡Imagínate! bailar en el 
Palac io de Bellas Artes, conocer todo ese mundo de refl ectores, 
las escenografías que se hacían en ese tiempo. era como entrar al 
mundo de la magia. 

Sabía que de eso ya no me iba a curar. Cuando regresé a 
Monclova para Nav idad le llevé los programas a mi mamá. Mi 
papá, de plano, me dijo que quería que me quedara ah í un año. Le 
obcdec i. Todavía no estaba seguro, porque en México vivía sus-
pirando por mi tierra. El campo alin me atraía mucho. Había sido 
muy excitante todo. pero no me decidía a dedicarme a la danza. 
Años después, seguí con la idea de regresar algün día . Era una 
lucha muy fuerte. 17 
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Ese año que Raúl eswvo en Monclova, trabajó en un rancho 
de candelilla y ganado. Era un terreno enorme que se extendía de 
una montaña a otra. Rafael Elizondo. un amigo de Mzízquiz, a 
quien conocía desde la adolescencia. le empezó a escribir. En sus 
carras le decía: Tienes que venir a conocer a Ballet Nac ional (en 
donde él era acompafiante al piano) y a Gui llennina Bravo. Tú eres 
un bailarín nato. Por más que digas, no te vas a dedicar al campo. 
Fina lmente vas a bailar. 

Raúl se decidió. Le dijo otra vez a su familia: 
"Me voy a México." Al llegar, en enerode 1951, Rafae l me llevó 

a Ballet Nacional. Estuve dos semanas en la escuela. Luego me 
pusieron a ensayar un ballet de Gui llennina, Recuerdo a Zapata, que 
se presentó en el Teatro de l Palacio de Bellas Artes a Jos tres meses 
deque entré a lacompafiía. Ya no me inscribí en San Carlos porque 
Ballet Naciona l es un compromiso de las 24 horas al día. Tienes que 
dejar todo. Seguía pintando por mi cuenta cuando tenía tiempo, pero 
me costó trabajo aceptar que me hubierah impedido segui r la carrera 
de artes plást icas. Siento que hubiera podido hacer las dos cosas. 

Llegué a Ballet Naciona l en una época cuando era cas i un 
pecado ponerse mallas. Las clases se tenían que tomar en un traje 
de bailo y una camiseta, porque decían que las mallas eran para 
los clásicos. Las zapati llas eran impensables. En los ballets que se 
hacían podías estar vestido de smoking o de Tío Sam, pero siempre 
descalzo. Me sentía ma l de estar bai lando con un traje formal, con 
solapas y hasta encajes, y sin zapatos. Por otro lado. en ese tiempo 
había muchos ba llets de campesinos con trajes de indio y allí estaba 
bien bailar descalzo. Pero también sufrí vestido de indito en los 
ballets de Gu illennina y de Chepina (Josefina Lavalle) o en Los 
cuatro soles de José Limón o El mensajero del sol, un ballet de 
masas que se presentaba en e l Auditorio (Nacional) porque en ese 
tiempo también era pecado ser rubio o blanco. Era muy mal visto. 
Para cada función me maquillaban todo el cuerpo de color ladrillo.1

' 

Tampoco eran muy buenas las clases en Ballet Nacional. Se 
daba el esti lo de danza de Waldeen, al que no puedo llamar técnica . 
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Todo eso lo fui comprendiendo posteriormente. Cuando estaba ahí no 
me daba cuenta. Decía: "pues así es la cosa". Las clases empezaban 
con unos ejercic ios dificilísimos, sin haber tenido un calentamiento 
previo. Me extra1ia mucho que no se me hubieran tronado los músculos. 

Escogí la danza moderna, ta l vez por ignoranc ia, o tal vez pudo 
haber influido una cuestión intuitiva. Tuve ofertas cuando comen-
cé a estudiar. Me ofrecían una beca en la única compañia de danza 
clás ica que había . Era dirig ida por Fe lipe Segura. Por algu na razón 
atraian a los bailarines a las compañías de clásico. Pero no sé, 
desde un princ ipio me llamó la atención la danza moderna . 

Fíjate que ya ni me acuerdo (o no quiero acordanne) de cómo 
le hacia para vivi r en esos ti empos. Yo creo que Gui llermina 
(Bravo) en algo me ayudaba . De otra manera no sé cómo comía. 
No me ac uerdo. Eso no me importaba 111ucho, estaba muy contento 
de estar ahí. Al principio no tenía sueldo ni nada. Sólo unos dos o 
tres afios después, ya ganaba tresc ientos pesos a l mes. 

Para que veas cómo se improvisaba todo, a los tres meses ya era 
maestro de danza. Daba clases a quien se dejara. En las horas libres 
junté un grupo de gente y le daba clases. Eso me ayudaba económi-
camente. Era muy malo para cobrar. Siempre he sido malo para eso. 
Pero la gente que se ha acercado a mí es muy decente.19 

Encuentro con la ciudad de México 

Hubo una ruptura, en cierto momento, entre lo vivido en la 
prov inc ia, en el campo. y mi llegada a la c iudad de México en 
195 1. Me enamoré también de e lla. Era muy diferente a lo que es 
ahora . Me aventu ré a conocerla lo más a fondo posible. S in pensar: 
"la quiero conocer" . Los barrios. los cabarets. La Merced, las 
carpas y los museos, me atraían mucho. Poco a poco fu i s intiendo 
lo que era e l Va lle de México, a lgo totalmente diferente a Mon-
clova. Las carpas son el ori gen de uno de mis puntos de vista para 
hacer coreografía. Creo que tienen mucho que ver con mi pasado. 
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Al poco tiempo de estar en Ballet Nacional, me había relacio-
nado bien, por decirlo de alguna manera, con Guillennina Bravo 
y con Josefina Lavalle, que eran las directoras. No recuerdo cómo 
fue que el las me encargaron la escenografía y el vestuario para dos 
ballets en homenaje a Sil vestre Revueltas. El de Guillerm ina se 
llamaba Danzas si11 turismo ye l de Josefina Juan Calavera. Había 
un presupuesto de mil quinientos pesos para las dos obras . Yo ni 
me d i cuenta de que era un reto producir dos coreografías con ese 
dinero, de aquel tiempo. Pero lo hice y tas dos funcionaron. 
Entonces. Gu illermina me encargó los diseil os para sus siguientes 
coreografías, porque estábamos muy compenetrados uno con el 
otro. Fui aprendiendo cómo se trabajaba en aquel tiempo, echando 
a perder o como fuera . No había escue las ni s iqu iera existían las 
clases de escenografía. 

En 1956, Guillermina hizo una coreografía que se ll amaba El 
demagogo . Me dio el papel princ ipal , pero no me gustaba. Me 
costaba mucho trabajo. Por alguna razón lo rechazaba. Fina lmen-
te, cuando se presentó. y por el éx ito que tuvo, me gustó. La bailé 
como cuatro años. 20 

El pachuco Rogclio 

Raúl Flores Canelo le narró a Óscar Flores Martínez en 1988: 
Cuando llegué a México (aquí el hace una inflexión 

melodramática) me fui por el camino de l mal. (Retomando el rano 
normal de la charla). Fueron mis amigos pintores de la Academ ia 
de San Carlos los que me iniciaron en los sa lones de bailé: El 
Esmirna, Salón México, que ya iba de salida , así como otros 
lugares no muy recomendables. pero muy memorables. 

Además de otros lugares en los que me iniciaba por mi cuenta, 
pero éstos eran otra cosa porq ue allí trabajaban ficheras, otras 
definitivamente ernn prostit uta s. Las chicas cobraban un peso o 
dos por pieza. Dentro de un mismo cabaret s iempre era parejo. lo 
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que variaba era según el loca l. Las muchachas cobrab:ln más en 
algunos cabarets que estaban más presentables. Algunas tenían e l 
pelo pintado de rubio cenizo. 

Yo juntaba mi dinerito y me iba el sábado muy envase linado. 
lo más parec ido que podía a un pachuco. Cada vez iba afinando 
mi vestuario, hasta que hice una copia bastante aceptable de uno 
de ellos. 

Los pachucos los distinguía al bailar el toque que le daban. 
Nunca logré hace rlo como ellos, no tenía el background para 
hacerlo. Tenía tres amigos pachucos, hasta donde se podía ser 
amigo de alguno de ellos. Me aceptaron en su círculo. Pero yo 
mismo senti que nunca iba a hacer esas pausas, las miradas, la 
fonna de tratar a una com pai'íera con ai re indiferente. realizar algo 
terrib lemente difici l y mostrar una cara impávida. Nunca lo logré. 

Me tocó el Salón México cuando ya se iba a acabar. Se localizaba 
atrás del Teatro Hidalgo, a un lado de donde ahora se encuentra e l 
Teatro Blanquita. Fui unas cinco veces. Bás icamente los c lientes 
de este local eran sirvientas y albañiles. Incluso algunos turi stas 
vestidos de proletarios, fáci lmente detectables. Ahí se bailaba 
básicamente danzón y una que otra movidita . 

Tenías que ser aceptab le para las muchachas porque si te veían 
un poquito catrín te decían que no bailaban. Tenían un ojo muy 
especial para decid ir con quién bailaban. Era un sitio bastante 
tranquilo. No recuerdo que haya sido vio lento, pero sí di screta-
mente a legre. Con mucha dignidad la gente iba a bailar ah í. 

Al Colonia fui muy poco, regulam1ente iban personas de la 
Doctores. Su cliente la de ese en tonces estaba formada por arnas 
de casa, ofic inistas y dos que tres pajuelas por ahí. Se admiraba 
mucho a los bai larines. Se hab laba de que fu lano de ta l era e l rey 
de l danzón. por ejemplo. Había una cl ientela muy as idua, iba a 
disfrutar e l baile una o dos veces por semana. 

El California era muy parec ido al Colonia, aunque éste era un 
poquito más caro. más high. Los Ángeles. quizá, era el más 
representalivo de toda esta gente que disfrutaba tanto el baile de 
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esa época, personas que sabían (y siguen sabiendo) d istinguir entre 
las buenas y lns malas orquestas, as í como los buenos o malos 
ba iladores de sa lón. Incluso se encont raban estratificados. es 
dec ir. cerca de la orquesta estaban los mejores, un poco más lejos 
los háb iles, más all á los regulares. luego los negados para la danza, 
después. los que nunca debieron haber entrado o que venian por 
primera vez. Les llevaba un buen ti empo ascender. Los menos 
apreciados eran los adolescentes que empezaban a bailar. En todos 
los salones de ba il e existían jerarquías, las cuales variaban en los 
otros luga res de los que quiero hab lar: los cabarets. Allí no só lo 
importaba que supieran bailar muy bien porque era el terreno de 
los caifones. Ellos mandaban alli . 

Los ca ifanes eran unos sefiores peligrosos que dominaban 
perfec tnmente su terreno. A veces tenían dos o tres muchachas 
trabaj ando para ellos. También se les conocía como "cinturitas" o 
"tarzanes". Aunque un caifán era más que eso. pues tenía una 
jerarquía más alta que un padrote. 

Siempre tenía n un aire de misterio. No se la pasaban pajarean-
do. Sentados en una mesa, con la miradá fija, ve ían todo lo que 
sucedía. Sabían todo lo que acontec ía en el salón. Se enteraban de 
todo lo que se consumía allí. aunque el cabaret no fuera de su 
propiedad. Había que tener cuidado para que la actitud de alguna 
persona no Jos molestara ; alguien que llegara por primera vez no 
podía pasarse de listo ni de tonto . 

Hab ía ca ifanes en luga res como El Dragó n Rojo. que estaba en 
Santa María la Redonda (hoy Eje Central) y El Gusano. en la 
colonia Guerrero. cerca de los fe rrocarriles. 

Otro lugar especia l era e l Leda. No sé cómo era antes de 
conocerl o; cuando lo visité era un lugar donde iban a ba ilar 
cargadores y choferes de los trenes -pues se encontraba cerca de 
la terminal de lndianill a- ycon las muchachas siempre dispuestas. 
Pero un día podía llegar María Fé lix o Salvador Novo. 

En los cabarets se ba ilaba mucho pero de otra fonna, desde 
luego más comerc ial, más erótica, más pe li grosa. Allí yo no iba 
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sólo por el place r de bailar sino por el ambiente, había una 
atmósfera que me atraía muchísimo, por lo general , una luz roja o 
poca luz. Era muy teatral. 

Nunca sabias lo que podía pasar en los cabarets menc ionados. 
Mientras respetaras las reg las tác itas podías estar bastante tranqui -
lo. Tenías que estar vestido de cierta fonna. Sin embargo. no 
podías disfrazarte como ellos porque entonces no la hacías. La 
gente de l cabaret sabia cuando llegaba una persona que no era de 
ese ambiente, por más que quisiera imitar su form a de vestir. 

En las contadas ocas iones en que llegué a ver ge 111e que venía 
de la ópera y ca ía por ahí, estas personas las respetaban, las 
explotaban, les hacían su show y todo; pero estaba establecido que 
era otro tipo de gente. Si tú querías partic ipar con ellos, resultaba 
un poco más complicado, pero se podía. 

Algunos cabarets no tenían nombre. Existían otros que se 
ll amaban según el nombre de la misce lánea por donde uno entraba, 
pues estaban situados en algún cuarto de atrás. Allí era como un 
infierno. Los recuerdo como lugares muy oscuros con luces rojas 
sobre todo, y siempre el olor a orines -cuyo origen me parecía era 
desde el tiempo del Virreinato- y a ron fcm1entado. 

Siempre había ge nte muy interesada- que te invitaba 
a beber, no siempre, pero sí se daba el caso. Yo iba preparado para 
decir otro curricu/um. Te preguntaban tu nombre y a qué te 
dedicabas. Yo inventaba que era estudiante de contador, casi 
siempre decía esta hi storia o algo as í. Para e llos me llamaba 
Rogelio. 

Si me agarraban el acento y me preguntaban de dónde era, les 
dec ía que de Chihuahua. Era gente pasajera que nunca vo lví a ver. 
De vez en cuando veia a a lgún raterillo de los que llamaban 
"conejos". Eran los que arrebataban el re loj o la bolsa y se iban 
corriendo. 

Vi cosas tan10 agradables como molestas, pero en esos lugares 
me la pasaba muy excitado, fingiendo una tranquilidad que no 
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siempre ex istía. Cada sábado vo lvía y regresaba a mi casa a las 
se is o s iete de la mai'iana. 

Me gustaba mucho sal ir de un lugar de esos y sentir el sol, el 
aire, ver a la gente que iba a misa, a trabajar. tenía una sensac ión 
muy bonita. pensando que no me iba a quedar ahí para siempre. 
que [agente "normal " seguía su curso. A veces, tenía un sentimien-
to de cu lpa (otra inflexión melodramática): ¡como que había 
estado en pecado! 

Y los lunes al ri gor de la técnica Graham. 
Sí. Esto me lo podía permit ir el sábado para poder dormir todo 

el domingo. El lunes. ya recuperado. vo lvia a los ejerc icios. 
Algunas veces. no muchas. se me ocurrió hacerl o entre semana. 
Juré no vo lverlo a hacer porque al rea lizar un plié y sentir que la 
cabeza se quedaba allá en las nubes debido a la cruda y todas esas 
cosas, ll egué a la conclusión de que no se podían compaginar las 
dos vidas. 

Ahora só lo me dedico a ver cómo bailan. Todavía llegué a 
echarme a lgunas discotecas y s11rfs, pero ya un poquito desde 
fuera. Con Travolta fue do nde definitivamente ya no. 

Las fiestas de 15 ai'ios me las echaba porque me gustaba mucho 
bailar con la orquesta en vivo, pero nunca me sentí bien. 

Siempre fui muy so licitado para montar el vals a alguna quin-
ceai'iera . Todavía no falta alguna alumna o su papá que me pida 
que haga una coreografía para la festejada. Me gusta ría hacerlo. 
pero no con gente elegante. Me encantaria realizarlo en Neza o en 
algún lugar porahí. No en la c lase media, menos en la otra (aunque 
esta gente no hace fiestas de 15 años. sino que a sus quinceañeras 
las mandan a bailar a algún casti ll o con los europeos). 

Ésa es otra de las historias que me duele ... 21 
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El da nzón: 
una ex periencia en la danza contemporánea 

En una mesa redonda sobre el do11zón. Raúl Flores Canelo 
expresó: 

Hace un mes, cuando me inv itaron a hablar sobre e l danzón. 
yo pregunté que por qué me invitaban a mi, y se me contestó que 
porque en varias ocas iones yo había hecho uso de l danzón en mis 
coreograíías. 

Después. los organi zadores me env iaron un mensaje en e l que 
se me rec6rdaba mi pa11icipación en esta mesa redonda para hablar 
sobre el danzón c l<i.s ico. Nada menos. Esto si ya me preocupó 
bastante, pues s i algo no sé es lo que es un danzón clásico. S in 
embargo, s í voy a hablar sobre el danzón. Y ésta se rá una fec ha 
hi stórica, pues será la primera y última vez que lo haga. 

Antes, s i me lo permiten, voy a dar mis antecedentes y creden-
ciales para hablar sobre e l tema: fui bai lador activo de bailes 
populares durante 16 años. Empecé a los 11 ailos en Monclova, 
obligando a las s irvientas y a mis tías a que me enseñaran a bailar. 
y ya no dejé de hace rlo en fi estas, salones de baile. can tinas y 
burde les. Dejé de bai l;ir so lamente hasta e l momento cuando me 
convertí en bai larín profes iona l de concierto . esto deb ido a una 
intuición que ahora es una convicción: no hay cspect<i.cu lo más 
deprimente en un salón de baile que un ejecutante con técnica 
profesional. 

Los primeros ailos de mi adolescencia los pasé supuestamente 
estud iando en e l vecino país del Norte. Lo linico que recuerdo es 
que fueron cuatro aílos de ba il e continuo. a todas horas, con quien 

me pusiera enfrente y en cualquier lugar: en los dormitor ios, en 
e l campus, en la cancha de futbo l y, sobre todo, en el gimnasio. 

Ráp idamente aprendí a bai lar e\ jirrerbug y e l boogie boogie. 
Los blancos me ensei'iaron la parte at léti ca y los negros la eleganc ia 
y e l savoir faire. C uatro años me apoderé de l centro de la pista y 
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ya no se lo so lté a nadie. Era de lo único que estaba seguro en ese 
país: bailando, yo era el mejor. 

Ya en la ciudad de México, mis compañeros estudiantes de 
artes plást icas y otras amistades me introdujeron a los salones 
de bai le, cabarets y otros escenarios nada recomendables, pero 
memorables. 

Creo que seguí bai lando muy bien, sobre todo eljitterbug y el 
mambo. El mambo siempre me fasc inó por sus pausas y cambios 
de ritmo. El cha-cha-cha no. Es un bai le para gente muy cuadrada. 
El danzón era siempre bienvenido. Después de los excesos de los 
bai les fuertes y competitivos, un danzón me caía como.una llu via 
tibia y perfumada. 

Todos los bailes de moda los dominé. Mi única frustrac ión fue 
que jamás pude bai lar como los pac hucos. Hablo de los pachucos 
de verdad, no de los que andábamos vestidos de pachucos. A pesar de 
que mis tres amigos pachucos me enseñaron pasos, figuras, quie-
bres y caídas de ojos, no pude. Doininé la forma pero no el 
conten ido. Cuando me convencí de que jamás bailaría como el los, 
me hice a un lado y me convertí en un espectador cuando bai laban 
con sus guaisas o entre ellos. Bueno, pero me invitaron a hab lar 
del danzón ... 

Espero que no se sientan decepcionados si les digo que yo 
decidí, hace corno diez aílos, que no había nada que hablar sobre 
el danzón. Esto fue por lo siguiente: me tocó estar en Cuba en el 
año en que estaban celebrando el centenario del danzón, yo fui a 
La Habana durante un mes a montar unacoreografia que nada tenía 
que ver con el danzón, pero era prácticamente impos ible sustraerse 
a esa euforia desorbitada y sobre todo cubanísima. 

Por el carácter de l trabajo que yo estaba haciendo, me encon-
traba ligado a bailarines, coreógrafos, mús icos. investigadores, 
buscadores de ident idad y cubanos profesionales. Todos y a todas 
horas, mesarredondeando sobre el danzón. 

No había modo de evadirlo, el <lanzón estaba en boca de todos 
y cada uno juraba que era el único que tenía la verdad sobre él. 
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La mafiana empezaba con las meseras que serv ían e l desayuno 
di scutiendo si era mejor bailar el danzón antes de o después de .. 
Luego seguían las discusiones en la guagua, las únicas realmente 
interesantes y divertidas. Un día, por cierto, una frondosa mulata 
le dio un bolsazo al chofer porque éste dijo que e l <lanzón só lo se 
bailaba bien en Santiago. Y seguía e l día con más discusiones, 
datos, demostrac iones, exhibic iones, di se rtac iones, ba llets cu ltos 
y shows buenos, malos y malísimos, sin faltar los vinos de honor. 
Todo en nombre del <lanzón. 

Una noche, llegué al cuarto del hotel como a las once. me quité 
los zapatos, prendí el te lev isor y me acosté decidido a relajarme y 
disfrutar algún programa que me arrullara con los beneficios de la 
revo luc ión soc ialista o de perdida con El lago de los cisnes de l 
Bolshoi. Pues no, ahí ante mis ojos estaban siete artistas y/o 
intelectuales hablando aca loradamente sobre si e l danzón se ba i-
laba abierto o cerrado, que si con o fuera de ritmo, que si el 
montuno, ta pos ición de los brazos. Cuando parecía que ya iban a 
darse de piñazos, apagué el televisor. Había llegado a mi límite. 

Mi ánge l de la guarda ll egó puntual a la hora señalada y en la 
forma de un mecánico que me invi taba a la fiesta de su madre que 
cumplía 65 ai'los. Era bastante lejos y llegamos tarde, porque su 
automóv il , como toda máquina cubana que se respete, se descom-
puso. 

Cuando por fin ll egamos, me empezó a in vadir una sensac ión 
de bienestar y de ga nas de llora r. Allí , a nte mis ojos, había unas 
1 O parejas bailando <lanzón. Eran nii'ios, adu ltos y ancianos. Todos 
ba il aban danzón, las palmeras de Jos al rededores también ba ila-
ban; nadie hablaba de l danzón, bailaban <lanzón. 

En un instante comprendí que yo jamás sería capaz ni me 
interesaba hablar sobre e l danzón ni en Cuba ni en México ni en 
ninguna parte. 

Al ver la tranquilidad, e l abandono, la sonri sa perdida de los 
oj os y la ausencia tota l de este mundo pensé que a lgo parecido le 
sucedía a Luis XIV cuando, desatendiendo sus deberes de monar-
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c:i, se ent regaba al minul.!to y ¿no era acaso el danzón el más noble 
descendiente de ... ? Y aqu í reaccioné y me dije: "Ya. RaU I, no 
empieces tú también con tus especulaciones, deja que algún día 
un poeta, un gran poeta, tal vez. hable sobre el danzón. Tal vez. 
Jaime Sabines, no sé, pero nunca un poeta costumbrista, nunca ." 

Y en cuanto al tema sobre el cual se me pidió que hablara, es 
1nuy sencillo y rápido: ¿Porqué, o con qué objeto, he usado música 
de <lanzón en algunas de mis obras, lo que en un momento molestó 
a algunos críticos? 

Bueno, a ellos no tengo por qué darles explicaciones. porque 
ellos son muy especializados, pero a ustedes sí. con mucho gusto. 

He usado algún <lanzón o bolero adanzonado dentro de algunas 
estructuras de mis obras con fines muy ajenos a que los bailarines 
bailen danzón. 

Por ejemplo, en In obra Queda .el viellfo, que trata sobre la 
violencia que ha padecido la ciudad de México desde la conquista 
hasta nuestros días, al final de la última matanza, la que todavía 
no cicatriza, de entre los muertos se reincorpora una pareja y 
empieza a bailar lentamente un <lanzón entre los muertos, los 
zapatos, las pancartas, las banderolas y las veladoras. Con la 
terri ble melancolía de la música y la seguridad pasmosa de su 
ritmo. la Sonora Santanera y yo decidimos que aquí estamos 
todavía a pesar de todo. Mientras exista una pareja bailando 
danzón, la vida cont in úa. 

Así de simples son mis danzas ... 22 

"El Ca nelo" 

Raúl Flores Canelo externó: 
En esa época cuando estu ve en Oallet Nacional, hasta adquirí 

un sobrenombre. En Monclova yo tenía un cabn llo, que era color 
canelo y desde que llegué a la compañía, como lo extraiiaba. 
hab laba mucho de él. 
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Entonces empezó a tomar clases el crítico Raú l Flores Guerre-
ro. Ya éramos dos personas con el mismo nombre. Un compañero. 
Enrique Martínez, me comenzó a dec ir "El Canelo" para d istin-
guirnos, y se me quedó e l apodo, a tal grado que creo que fue 
Raque l Tiho l la que se refirió a mí de esa manera en el per iód ico. 
No me queda mu y c laro cómo fue que Guill ermina Bravo comenzó 
a ponerme en los programas Raúl Flores Canelo. Así se me quedó. 
Inclusive, en una ocas ión, un period ista de Monclova se dirigió a 
mi mamá como la señora Canelo y ella tu vo que aclarar que su 
ape llido era Gonzá lez.23 

Sin embargo, la madre de Raúl. doi'1a María Teresa González. 
comentó: "Sus amigos comenzaron a decirle "El Canelo", porque 
era güerito y de ojos claros", miemras que su hermano Teódulo 
Carlos aseveró: 

Raú l Flores Guerrero fue e l que empezó a decirle "El Cane lo", 
no es c ierto lo de l caball o. Eran sus fantasías que sacaba. 

En una ocasión, en un documental de los que dirigía Migue l 
Barbachano Ponce, entrevistaron a mi hermano Ralil sobre las 
ca laveras que hac ia. Le preguntaron q ui én le había enseñado y é l 
respondió: "lo aprendí de mi abue la". Yo le dije : "¡Ay Raúl , eso 
no es cierto!" . A lo que é l me contestó: "¿Pero por qué no voy a 
deci r eso?". 

La bod a con Magnolia 

Magnolia Flores. ac111al directora del Ballet Independiente, re-
cuerda así su encuentro con Raúl: 

Lo conocí en Ballet Nac ional. Yo entré a tomar clases a Ja 
compañía a fin ales de 1950, porque mi mamá era amiga de Carl os 
Sánchez Cárdenas. el esposo de Guillermina Bravo. Posterior-
mente también entró mi he nnana Gladio la. 

Recuerdo que Ra lil -tengo muy bien grabada la image n- ll egó 
un día al estudio de la Ca lle del 57. Entró - seg11ramente- a hab lar 
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con los directivos del Ballet, que eran Guillermina y Josefina 
Lavalte. Ellas vieron su figura, su estatura y sus posibi lidades y lo 
aceptaron. 

Lo recuerdo muy bien: era tímido. Vestía un pantalón y una 
camisa vaqueros. Incluso traía un sombrero de fieltrn tipo norteño. 

Cuando llegaba entraba con mucha confianza. Rodeaba el 
estudio con humi ldad. Se vest ía y se iba a tomar la clase. Saludaba: 
"Buenos días" o "Buenas tardes". muy cortés. De esa manera lo 
conocí. Me impresionó porque no era como los demás bailarines. 

Los otros llegaban y decían: "Hola Guillermina". "Quihúbole 
Gui ll ermina". El norteño no era así. Siempre fue muy atento, 
introvertido. Cuando tenninaba Ja clase, se volvía a vestir y se 
despedía con mucha atención. 

Era un tipo di stinguido, bien parecido. A todas -a Guil lerrnina, 
a Lin Durán y a mí, por supuesto- se nos hacía como un dios. 
Cuando íbamos a las giras. retiraba las si llas para que se sentaran 
o pararan las damas. Eso lo conservó toda su vida. 

Me acerqué a él de tres maneras: primero, como compañero de 
trabajo, luego por la admiración que le tenía y, finalmente, por el 
amor que nos unió. 

El flechazo llegó en una gi ra por el Papaloapan. Ahí empezaron 
las miraditas y las palabras hermosas. Vivimos juntos tres años y 
posteriormente, en 1955, nos casamos. Esto fue por lo civ il. Yo 
por esa época no tenía ninguna otra pretensión, pero la familia de 
Raúl sí, así es de que nos unimos también por la iglesia. 

A la boda fueron muchos bailarines. Tengo una foto en la que 
estamos Raúl y yo con Miguel Covarrubias. 

Flores Canelo habló así de su encuentro con Magnolia: 
Cuando me casé con ella rentamos un departamento muy 

grande en Río Grijalva, que compartimos con Rafael El izondo. 
Luis Moreno yGladiola . El día de la boda hicimos una gran fiesta 
y llegaron mis papás, mis hermanos y algunos tíos, así como 
Miguel Covarrubias, Rocío Sagaón, Elena Noriega y muchos 
bailarines más. Como no teníamos más muebles que un colchón, 
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una estufa y tres macetas, pusimos papel de china por todos lados. 
Fue una boda muy bonita. 24 

Magnolia siempre fue un apoyo para Raúl. Trabajó en el tMSS 
(Instituto Mexicano del Seguro Social). lo que le permitió ayudar 
al mantenimiento de lafamilia, compuesta por ellos dos y sus hijos 
Valentín y Gabriela. Además. colaboraba con Raúl en la elabo-
ración y venta de cc1laveras. ángeles y reyes de papel de china. 
Cuando se jubiló, entró al Ballet Independiente para trabajar en 
la administración de In compafiia. 

Los personajes de papel de china 

Malkah Rabel/ le preguntó en 1979 a Raúl Flores Canelo: 
"¿Cómo le alcanza el tiempo para dedicarse a las artes plásti-
cas?" El artista le comestó: 

Pues lo hago en la noche. Es lo que me calma los nervios. Claro 
que falta tiempo. porque las calaveras necesitan una entrega de 
mucho tiempo. Es un trabajo muy minucioso, pero de todos modos 
me hace feliz. 

Durante mucho tiempo dejé de hacer mis muñecos de papel de 
china. Luego, en la c iudad de México, ya siendo bailarin y coreó-
grafo volví a realizar toda clase de figuras, no sólo ca laveras sino 
arcángeles, magos, santos reyes y diab los. 

Es un hobby, desde luego, pero me da muchas sat isfacciones y 
menos dolores de cabeza que la danza, y sobre todo, que los 
danzantes. Sobre mis personajes de papel de china y a lambre tengo 
pleno dominio. Con e llos no tengo que pelear.2s 

Las calaveras son de pape l de china. en diversos tonos y 
modelos, unas son emperatrices, otras, chinas poblanas, otras 
portan vestidos mejor que los que confecciona Dior, a lgunas con 
colores serios o muy payos, hay para todos los gustos. Las cala-
veras son una satisfacción para mí ya que las he visto en Estados 
Un idos y Europa. 
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Sí, en una ocas ión hice un viaje con mi bal let a Italia y uno de 
los directivos de donde fuimos a presentamos nos invitó después 
del espectáculo a su residencia, donde nos ofrec ió un coctel: en 
uno de los ángu los de su estancia vi una de mis calaveras y me 
pregunté: ¿qué hacen aquí mis calaveras? Yo creo que el an fitrión 
me vio porque me dijo: "Esta figura la compré en su país. es una 
artesanía que ti ene un mensaje de inspiración y es un gran detalle 
que quise como recuerdo de MCxico." 

Fue un orgullo para mi, sentí una gran satisfacción por mi 
trabajo, por eso es que cada año.pongo más cuidado en hacerlas. 

Mi abue la me cnseíió a hacerlas. cuando yo era pequeño, a ella 
no le gustaba que estuviéramos sin hacer nada. En casa nos 
enseñaba no sólo a hacer ca laveras, sino a dibujar y a pintar.26 

Un hombre virtuoso 

Un Durán rec11erda a.sí a Raúl Flores Canelo: 
Era prcciosísimo y simpát ico. Ten fo todas las virtudes. Era talen-

toso y alivianado, una joya. En sus conversaciones en Ba llet Nacional 
-cuando yo lo traté- tenía a todo el mundo mue110 de la risa. 

No era muy buen bailarín, porque empezó tarde en la danza. 
pero tenía una presencia maravi llosa. Entonces, él podía hacer un 
allitude y no llegaba la pierna a los 90 grados, pero la levantaba a 
los 45 y daba una línea impactante. Sacaba ventaja de sus limita-
ciones. No era muy flexible. pero si fuerte. Su cuerpo y su cara 
-con esos ojazos- eran muy expres ivos. 

Corno di señador de escenografía y vestuario era exce lente, 
porque entend ía muy bien lo que era estar dentro de la danza. 
Como coreógrafo. su imponancia radica en que siempre mantuvo 
una profunda honestidad con sus experiencias estéticas. Es decir, 
manejó con sinceridad todo lo que a él le producía placer estético, 
que tenia que ve r con lo que produce el pueblo. Este es un 
fenómeno muy raro y muy espec ial, porque todos Jos artistas 
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quieren ir a la vanguard ia, encontrar nuevas maneras de dec ir las 
cosas. 

El sentido del humor era mucho más delicado en sus obras que 
en sus conversaciones. Lo cual habla muy bien de él. porque una 
cosa es estar en la "chercha". contando anécdotas simpáticas, y 
otra cosa es el arte. 

Experi encia rura l 

Ajirmaba Raúl Flores Canelo: 
En Ballet Nacional hacíamos giras por el interior de l país. En 

ese tiempo me encantaba, me fascinaba. que nos fuéramos de gira 
a los pueblos, a bailar a los atrios de las iglesias. en lugares. así. 
extra!l ísimos. Si ahora. muchas veces. cuando llegamos a alguna 
ciudad nos podemos encontrar con que no están enterados de que 
íbamos a ir, imagínate cómo sería entonces. Sin embargo, las 
funciones se daban sobre lo que fuera: con un foco, con lámparas. 
en un entarimado o en una cancha deportiva. 

Una de las cosas que a mí me gustó mucho. rne encantó es la 
pa labra, fue conocer muchos lugares que de otra manera jamús 
hubiera conocido. Sobre todo Michoacán y Oaxaca. que eran 
estados muy exóticos para mí. Eran unas giras como safaris. 
Íbamos en camionetas de la Secretílría de Recursos Hidráu licos. 
A veces el chofer se emborrachaba y yo tenía que manejar. 

En genera l el público nunca había visto un espectáculo como 
el nuestro. Nada más lo que ellos producen y que son espectáculos 
teatrales, pero más bien religiosos. Para ellos era difíci l saber 
cuándo se termi naba la presentación para aplaudir. Muchas veces 
no lo hacían. Esperaban que siguiera y sigu iera la función. Se les 
hacía muy corta, por la costumbre de que sus danzas duran varias 
horas. Ver esto les causaba embeleso. Terminaba y no se iban. Se 
quedaban sentados. Te digo, eran sensac iones muy especiales. 
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Ven ía e l encargado, un ingeniero, a dec imos que la gente estaba 
esperando que la función siguiera.27 

La aventura poética de 1957 

Enjulio de 1957 se llevó o cabo en Moscú el VI Festival Mundial 
de la Juventud Democrática. Ballet Nacional de México. dirigido 
por Guillermina Bravo, y Baller Conremporáneo (compatiía ofi-
cial) de Elena Noriega y Rosa Reyna, asistieron a ese acto 
cultural. 

Raúl Flores Canelo. como bailarín y disetwdor de veslllario 
de Ballet Nacional. participó en la "aventura poética" como la 
llamaron alg1111os. Al artista monc/ovense le tocó vivir esta expe-
riencia, que fue 1111a oportunidad para que la danza moderna 
mexicana se pusiera a consideración de otros públicos. 

los bailarines salieron de México, expresó Emilio Carbal/ido: 
Entre una furiosa y adversa campaña de prensa que aún nos resulta 
inexplicable. Se esparcían rumores equívocos, que se daban como 
auténticos con abso luta falta de responsabilidad ... Salimos con 
nuestros propios recursos y con la sólida esperanza de que e l arte 
mex icano interesara en países extranjeros.28 

Después de participar en el Festival de la.Juventud en Moscú. 
los artistas mexicanos realizaron una extensa gira por China. 
para presentarse posteriormente en/oros de Rumania e Italia. no 
pudiendo actuar en París. como era su deseo. 

Durante este importante viaje, Raúl Flores Canelo escribió 
una serie de cartas asu esposa Magnolia. A continuación expongo 
algunos fragmentos de esos documentos personales. 

París, 13 de julio. Por fin hoy me siento a esc ribirte pues, más 
que por falta de tiempo, no lo hab ía hecho por falta de estab ilidad 
en mi cabeza. Llegamos ayer a las 12 :30 (de aquí) y yo por mi 
parte, muy marearlo y con mucho sueño. No pude ni siquiera 
donnir en el av ión pues se me hacía un pecado no ver lo que se 
podía ver desde arriba. Cuando estábamos volando no me mareaba 
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pero en la bajada de las cuatro escalas que hicimos, para qué te 
cuento. Una fue en Montrea l, otra en Terranova y luego en Irlanda. 
que por lo poco que vi es marav illosa. ¡Oh! ¡oh! ¡oh! Luego en 
Amsterdam estu vimos una hora y transbordamos. Desde e l av ión 
se ve que Holanda es un país de lo más limpio que hay y ¡las flores 
que hay por todos lados! .. 

Hoy vieron a un empresario pero no sé que pasó pues Guillo 
(Guillermina Bravo) está como embelesada por París y no viene 
al hote l, aunque por otro lado supe que mafiana se van a bailar, 
para un empresar io La boda y El bracero más las "cosas" de l 
Contemporáneo. 

Moscú, 30 de julio. Llegamos a Moscú hace unos tres dlas . No 
sé si fueron o menos o más, pues todo es como un suefio o una 
pesadi lla pues, como tú sabes, yo soy gente muy pacifica y tanto 
viajar me ha puesto un poco fuera de sí. 

El viaje en tren de París a Praga fue bonito pero muy cansado 
pues no donn imos durante dos noches. En Praga dormimos muy 
a gusto en un hote l y al otro día viajamos en un tren más cómodo, 
de las 2 p.m. hasta e l otro día que llegamos a un pueblo en la 
frontera de Checoslovaquia con la URSS donde estuvimos 12 
horas esperando a otros de legados. Tomé cerveza y vodka con los 
checos que son una gente maravi llosa y, en fin, estu ve contento. 
Todo lo que decía Rosa C. (Castro) de esta gente es cierto y más, 
pues son tan di stintos y tan buenos que uno se siente un maldito. 
En la noche cru zamos la fron tera y en un pueblo de Ucrania, donde 
hab ía mucha gente esperándonos con fl ores y todo, cambiamos de 
tren, nos subimos a un tren ruso a todo dar, muy e legante y con 
camas. En este tren nos tocó ir en carro con muchos bras ilefios; 
en otros carros venían personas de muchas otras nacionalidades, en 
un ambiente fantástico, pues todo mundo quería abrazarse y 
plati car aunque fuera a señas. En cada pueblo que se detenía e l 
tren había muchos rusos que nos abrazaban y nos daban ramos de 
flores, escudos, posta les, etc. En Kiev nos bajamos por 20 minutos 
y hubo un pequeño mitin-bai le en la estación. (Em ilio) Carballido 
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habló a nombre de nuestra de legación. En fin , tardamos dos días 
en atravesar Ucrania y llegar a Moscú, donde fue apoteós ica la 
recepción y sólo la puedo describ ir platicando. Después nos lle· 
varon a un hotel fu era de Moscú; en un grupo de hote les para 
koljosianos está alojada gente de todo el mundo ... Nos dan de 
comer muy bien (demasiado) en unas carpas·cafeterías. 

Ayer fue la inauguración de l fest iva l. Salimos a las 10:30 de la 
mañana en lmas trocas especiales con as ientos atrás y tardamos 
tres horas en ll egar, pues íbamos muy lento porque había dos 
millones de personas en la ca lle, edi fi cios. azoteas. ventanas, que 
querían vemos. Nunca había visto tanta gente junta y probable· 
mente nunca la volveré a ver. Todos. tan entusiastas. gritaban en 
todos los idiomas: ¡Paz. paz, paz! Daban ganas de llorar de ver 
aque llos ni iios tan hermosos, los jóvenes tan fuertes y sanos, y los 
ancianos con tan fuerte personalidad. 

La en trada al estad io era como para poner los pelos de punta. 
;Se enchinaba el cuerpo! Desfil amos·y fuimos muy aplaudidos, 
luego ha bló Krushev y el camarada Bulgarin y so ltaron de repente 
tantas palomas que se oscureció el ciclo. Luego nos sentaron en e l 
graderío para ve r tres conjuntos de atletas como de dos mil o tres 
mil cada uno (de Moscú. Leningrado y otro lugar) que hic ieron 
gimnasia·danza.circo con una precisión y una organización que 
para nosotros son y se rán por mucho tiempo desconocidas ... 
Salimos del estadio como a las 11 de la noche y parecía que sólo 
habían pasado dos horas cuando fueron nueve. 

Mnscú, 2 de agosto. Sólo hemos bailado la boda en una 
función horre nda (pero muy gustada) en la que también hubo 
canciones (entre e llos, Mario Orozco Ri vera, el pintor. que lo traen 
por todos lados cantando con un sombrero de charro). En esa 
función bailaron Chepina (Lava/le) y Óscar (Puente) La bamba y el 
Jarabe tapatío; e lla con su vestido de china poblana y é l de charro. 
Fue una amarga experiencia ver que lo que más les gusta ver bailar 
aqu í son los ba iles mexican curious. Yo siento una tristeza inmen· 
sa de pensar que no van a gustar Juan Calavera y Braceros que 
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es lo que se ba ila matianajunto a Tierra. La manda y Tonanzintla. 
Hemos tenido bastantes dificultades para ensayar, pues los sa lones 
son muy chicos y dificiles de consegu ir pues hay aquí delegaciones 
de todo el mundo y de la "provincia" de Rusia y todos quieren 
ensayar. No sé qué pasa, pero los tocadiscos no pueden tocar 
nuestros di scos ... 

No tienes idea de las ganas que tengo de estar a ll á muy a gusto 
en mi casa .. Aquí nos dan de comer como reyes (caviar todos los 
días y a todas horas) pero por muy bonito que es e l ambiente (que 
lo es) yo tengo las lil.grimas a punto de desbordarse de la melan-
colía por mi vida en México. 

Moscú, 7 de agosto. Yo no sé decirte cómo nos ha ido, pues de 
nuestra función hay muchas opiniones y aunque la mayoría de la 
gente nos ha dado opiniones muy interesantes y los aplausos han 
sido mejores que en B. (Bellas) Artes yo me imagino que están muy 
descontrol ados. pues aquí simple y senci llamente no están 
acostumbrados a ver esos temas expresados por medio de la danza 
y, en genera l, todo su arte está encaminado a divertir y no a hacer 
pensar. Ellos estarían fe lices si los ballets terminaran con gran 
happy end y mucho colorido. Esto, te digo, es lo que hasta ahora 
he visto, pero siento que hay una gran inquietud entre los intelec-
tua les y arti stas por saber los puntos de vista sobre e l arte en 
Occidente. Hoy en la noche vamos a bai lar El demagogo en lugar 
de Braceros y te diré cómo nos fue ... 

Ya faltan unos cuantos días para que se acabe e l fes tival, y si 
aqui nos dan trabajo vamos a estar muy contentos, pues du rante e l 
festival nos sentimos un poco fuera de lugar; todas las demás 
delegaciones traen grupos de danza fo lclórica o son aficionados, 
y todas las funciones ti enen un toque de a legría y colorido pero no 
son grupos de arte nuevo o experimenta l, en el buen sentido de la 
palabra ... 

El vestuario no ha ll egado y seguimos dando lata pid iendo 
cosas para sacar ade lante tas funciones ... Son las ocho de la noche 
y ahorita se dec idió que mejor no bailemos El demagogo pues todo 
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es un lio ... En fin , como te decía antes, las condiciones no son 
propicias para este grupo nuestro pues los programas que han 
presentado otras delegaciones son numeritos de canto, de bai le y 
hasta creo que rec itac iones. 

Moscú, 13 de agosto. Hoy empezó a salir toda la gente pues 
anoche fue la clausura del Festiva l. Se hizo una gran fi esta en el 
estadio a Ja que asistió Glad iola (Orozco) porque no habia ido a 
Ja inauguración. pero los demás nos fuimos al Teatro Bolshoi a ver 
a una gran baila rina en un ballet que se ll ama Florencia. Es la 
pr imera vez que he podido ir al teatro. No puedo decirte que gocé 
el espectáculo como Jo hubiera hecho en otras condiciones, pues 
tenía ya muchos problemas en la cabeza, es decir, no personales 
sino la preocupación porque aquí no nos han dado contrato ni hay 
muchas esperanzas por el momento. No sabemos a qué se deba 
pues parecían estar muy interesados,.pero tenian el problema de que 
todas las de legac iones querían contratos y, además, parece ser 
que nuestro trabajo les acarrea muchos problemas técnicos que no 
ti enen con los gru pos de bailes fo lclóricos o de cantantes. 

Optamos por fi nnar el contrato que nos dio China porque de 
otra manera no tend ríamos ni para comer. Los chinos nada más 
nos dan pasajes y comida, y aunque es cierto que todos tenemos 
una ganas inmensas de conocer China, nos preocupa muchís imo 
lo de la deuda de los 23 000 (pesos) con Campos, que hay que 
pagar le en dos meses (por los boletos a París de los integrantes 
del Ballet Nacional de México), y en China el contrato es por mes 
y medio. Algo tendremos que hacer, pero de todas maneras yo 
quisiera decirte que en un caso extremo puede ser que te escriba 
y te diga que es necesario que le des a Campos los 600 y pico que 
le debo. 

Pekín. 3 de septiembre. "Para esas personitas" que hablan de 
fracasos nuestros quiero decirte que desgraciadamente (para ellas) 
no ha habido ta les. ¡Muy al contrario! En Moscú, bajo condiciones 
completamente desfavorables como lo es un fes tiva l para noso-
tros, nuestro ballet causó gran expectac ión y, a la vez, desconcierto 

50 



pues los rusos tienen la idea de que todo en México es a legría y 
que nuestra danza sería igual, lo cua l les causó una gran sorpresa 
mas no una decepción. y si eso fue a llá así por causas que son muy 
la rgas <le conlar, aquí en China ha ido sobre ruedas de oro y los 
chinos que son tan introvertidos para expresar sus emociones nos 
ap lauden a rabiar después de cada ballet, as í que puedes in fo rmarle 
a quien se interese que nuestro ba llet, con todas sus fallas (que hoy 
más que nunca hemos visto a l comparar con otros ba llets), ha 
tenido un gran triunfo en esta China donde cada bailarín es una 
maravilla. Ni modo, no se les hi zo a nuestros enemigos. 

No es e l éx ito, triunfo o como se le llame lo que me parece 
importante para nosotros los bailarines sino que hemos tenido la 
oportunidad de ver otras danzas, otros grupos y, en fin. otros 
espectácu los que nosotros ni siquiera sospechábamos que exist ie-
ran. Y a lgunas cosas como la ópera china son verdaderamente 
revelaciones que seguramente ayudarán a l desa rrollo de la danza 
mexicana. 

A nosotros nos parecen increíb les los bai lari nes chinos con su 
técn ica para mover la cara y e l cuerpo, pe ro eso no quita que 
nosotros les parezcamos a ellos muy ch ichos para otras cosas. Hoy 
en la mañana estaba e l sa lón ll eno de ba ilarines viendo la clase 
que nos dio Guill e (Bravo) y, aunque nuestro trabajo de barra no 
les impres iona (e llos son mucho mejores), cuando hacemos cosas 
en el suelo o contracc iones se oyen exclamaciones de sorpresa y 
de gusto. También nuestro movimiento lírico les encanta ... 

Yo estoy muy contento en China pero francamente después de 
que acabemos aquí yo quisiera regresar a mi casita, a menos de que 
se tratara de bai lar en Occidente o en algún lugar que nos resolv iera 
el problema económ ico. Si no se hic iera eso de ba ilar en Europa 
Occidental (yo lo veo difíc il ), yo preferi ría quedarme más ti empo 
en China pues a este pa ís sí que es difícil vo lver y además hay 
mucho que aprende r aquí. 

Nan King. 14 de septiembre. La función de anoche fue extrae r· 
<linaria pues has de saber que El demagogo y Gallos tuv ieron miles 
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de cortinas y unos aplausos muy peculiares que aquí dan con ritmo 
especial cuando les gusta mucho una danza. Yo me sentí muy a 
gusto con este triunfo nuest ro ante el público; otro triunfo que 
aprecié aún más, pues en genera l El demagogo ha gustado en todas 
las funciones, es que las compañerns del (Ballet) Contemporáneo 
han alabado mucho mi trabajo en este ballet. Yo lo hab ía sentido 
pero hoy en la mañana Guille (Bravo) me dijo que una a una le 
hab ían hablado muy bien de mí. ¡Me hace tan fe liz ver que estamos 
trabajando tan bien y con tanta armonía los dos grupos! ¡Ellas no 
quieren que nos separemos durante el resto de tiempo que estemos 
acá y nosotros tampoco, pues sa len los programas rete bien! 
Estamos bai lando siete obras en cada programa y todavía éste se 
les hace corto a los chinos. Los intermedios entre uno y otro ba llet 
son cert ísimos pues, en pr imer lugar, los tramoyistas de aquí no 
se hacen p ... y nosotros tenemos acomodados los ballets de modo 
que vaya uno de (Ballet) Nacional y otro del Contemporáneo. 
Ojalá que en México sigamos con esta armonía. o por lo menos 
con un "gran pacto de amistad" pues a lo mejor en México por 
estar en otras cond iciones vo lvemos a las mismas tonterías. 

Nan King, 17 de septiembre. El demagogo se bai ló sólo una 
vez pues Carlos (Gaona) está enfermo de algo que se lastimó en 
los tejidos de la espalda, pero Braceros se ba iló todas las noches 
grac ias a tu "sufrido esposo" que sin saber el papel de Carlos se 
metió a bai larlo sólo con unas cuantas indicaciones de Guillo. Yo 
dije que no bailaba cuando me lo planteó por primera vez pero al 
pensarlo media hora dije: "Guille está muy tri ste. Los chinos 
insisten en que el programa queda certísimo sin esa obra". y más 
que todo eso, me animó Ja idea de no ser como mis compañeros 
bailarines que todo el día se están quejando de cansanc io. que el 
piso es malo, que el vestuario no sirve, etc. y me aventé. Guillo se 
pone en la bambali na y me va diciendo lo que hay que hacer y yo 
como un autómata la sigo. Maltrato a Enr ique Mart ínez. ba ilo 
rock. etc. En fin tuve la satisfacción de sacar adelante la obra que 
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fue la que más gustó en esta ciudad. Nota: Como "Bracero" no se 
puede traducir al chino, se le llama coo/ie (trabajador). 

Pekín, 27 de septiembre. De la última c iudad que estuvimos no 
te pude escribir pues fijate que solamente estu vimos dos días y 
había tanto que ve r que no vi ni la milésima parte. Se ll ama 
Hangchow y yo creo que el paraíso no puede se r tan bonito como 
esta ciudad. Estuvo ll ov iendo, pero eso no impidió que visitáramos 
templos, lagos y jardines. Dimos sólo una función que fu e un gran 
éxito. Es el público más hermoso que hemos tenido, aunque no sé. 
el de Shanghai fu e maravilloso y era la ciudad a la que más miedo 
le teníamos por ser e l público que más espectáculos ha visto. En 
fin , ahora que ya tem1 inó la gira, puedo decirte que en todas las 
ciudades que actuamos (cinco ciudades y 20 fun ciones más o 
menos) e l ba llet fue un éxito. Eso es un hecho y no me importa 
que te lo crean nuestros "amigos" ... 

Ya están ll egando los que subieron a la muralla y todos (algu-
nos más bien) vienen diciendo "fabulosa, estupenda, ¡oh! ¡oh! ¡oh! 
¡Maravi llosa!" y yo también pienso que es maravillosa, pero 
igualmente maravillosas son las campánulas azules que vi en e l 
camino y nadie dijo nada ... 

Ya estoy sentado muy a gusto en e l escritori o de mi cuarto 
escribiéndote. Todos se fueron a ve r la Ópera de Pekín . Yo no fui 
porque e l viaj e de regreso de la mu ra ll a me puso de malas con 
tanta ti erra y tanto ruido de los compañeros en el camión. Todos 
me vieron como un ser abominable cuando dije que no quería ir a 
la ópera sino al hote l, pero, je je je je, yo ya me había in formado 
y la ópera de hoy no es de las más suaves y, además, ya he visto 
lo mejor que podía ver en la Ópera de Pekín y no cua lquier cosa 
me sati sface. Prefi ero escribirte. 

A propós ito de Ópera de Pekín. No sé si en Shanghai te escribí 
para contarte que nos hic ieron una in vitación especialísima a la 
academia de la Ópera de Pekín de Shanghai para darnos una 
exhibición privada y unas pláti cas in fom1ativas sobre este género 
de arte tan desconoc ido para nosotros. Hubo tres trozos de danzas. 
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de tres óperas y unas demostraciones de técnica sobre acrobacia 
que tienen que aprender los actores-estudiantes. Todo fue mara-
villoso; pero el numerito que hizo una mujer fue sublime. Ella y 
ot ro actor que vi en Pekín son las dos únicas personas que, ante 
mis ojos, han dejado de ser seres humanos para transformarse en 
dioses. 

Pekín, 3 de oclubre. Nuestros planes son éstos: el día 6 sa lirnos 
a Moscú en av ión. De allí, por cuenta de los rusos, a Praga y de 
Praga, por nuestra cuenta, a París a hacer la lucha por bailar aunque 
sea una vez, pues vamos a estar allí dos semanas. Tenemos 
contrato para bailar en Checoslovaquia y en Rumania, pero el 
contrato de Rumania es en nov iembre y el de Checoslovaquia, la 
última semana de noviembre y dos primeras de diciembre, por lo 
tanto no tenemos qué hacer durante octubre y aunque nad ie tiene 
dinero, nos vamos a ir a París a esperar y tratar de conseguir, a 
como dé lugar, una función .. . 

Yo no siento muchas ganas de ir a 'París pues me dejó un sabor 
bastante amargo. Parece una ciudad que sólo tiene en mente 
quitarte tus francos. La vida es tan cara que no puedes gozar de 
todas las bellezas de París. 

Pekín. 5 de oc1ubre. Creo que te expliqué bien lo de por qué 
vamos a París. No nos queda otro remedio pues es un lapso en que 
no tenemos contrato y vamos a seguir insist iendo a ve r si se puede 
hacer a lgo allí . Guille recibió una carta de Lin (Durán) en que 
parece que Álvarez A costa (director del !NBA) nos apoyará (¿mo-
ra lmente?) para lograr algo en París. Yo no tengo nada de confian-
za en que hagamos algo allí pues todo eso se debió haber preparado 
mucho antes. Las cosas en París no se logran en tres semanas. Lo 
malo es que nadie tiene un centavo y no tengo idea cómo van a 
vivi r o más bien cómo vamos a vivir pues yo sólo tengo unos 60 
dólares y en París apenas se puede viv ir con cinco dólares diarios, 
y eso comiendo en la Ciudad Universitaria. 

Ojalá nos duren las reservas de carne que tenemos aquí pues 
has de saber que todo mundo ha engordado. Te daré algunos datos 
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estadísticos, Rafael Elizondo, siete kilos: Valent ina Castro. c inco; 
Raúl Flores, ocho y as í por e l esti lo, aunque yo creo que Graciela 
de Velasco engordó como 30. 

Moscú, 7 de octubre. Qué nudo tan tremendo en la garganta 
sentí al dejri r China. Nuestros intérpretes y demás gente que 
trabajó con nosotros durante la gira fue a despedirnos y todos 
lloraban como desesperados. ¡Tanta lata que les dimos con nuestro 
modo de pensar y de hacer las cosas en una fo rma egoísta y 
estúpida. y sin embargo nunca hubo de su parte ni siquiera una 
mala cara! Qué vergüenza que en nuestra delegac ión de 38 persa· 
nas hayan venido unas tres o cuatro que sólo se interesan por 
pasearse grati s, sin importarl es un comino la nueva China que con 
tanto orgullo esta gente quería mostrarnos. Y no sólo no les 
interesaba conocer esta nueva China , sino que todavía teníamos 
que escuchar sus "inge nios ísimos" comentarios acerca de la nueva 
patria que tanta sangre y esfuerzo les ha costado a los chinos. 
¡Maldi1as senn para siempre es/as gentes con te/aralias en el 
cerebro! (sic) 

Praga, 12 de octubre. Anoche llegamos a esta ciudad después 
de muchas horas en tren que hubieran sido insoportables si no 
hubiera sido por el pa isaje que se veia desde la ventanill a. Un 
espectáculo increíb le ofrecen las colinas. montañas y árboles en 
el otoño. No es pos ib le descri bi rlo pues son muchas cosas a la vez: 
olor, color y forma ... Mailana sa ld remos a París (al sufr imiento) y 
ll egaremos pasado (en tren de segunda y sin asientos numerados). 

Par is, J 4 de octubre. Llegamos hoy en la madrugada después 
de una noche horrible de viaje en tren de segunda (sentimos ya e l 
cambio que hay en el "mundo li bre"). Además tu vimos el percance 
de que Guido (del Valle) se bajó a comprar comida en Estrasburgo 
y lo dejó el tren. Esto nos acarreó no pocos líos. pues sucede que 
é l traía e l boleto colecti vo de las 3 1 personas que veníamos, y por 
poco nos bajan en una estación a muchas horas de Paris. 

París. 18 de octubre. Parece que e l contrato de Checoslovaquia 
no se hizo. Más bien. es seguro que no se haga, y por lo tanto ahora 
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está libre esa primera quincena de d iciembre que es cuando yo 
quisiera regresar. ¿Pero y los pasajes de regreso? ... Si ya es el mes 
de diciembre, adelantado lo compraría (el boleto) hasta Monterrey 
para de allí inne a Monclova. 

París, /9de oc/ubre. Hoy sábado 19 fue un día de nervios pues 
por la mañana (ahorita son las 5 p.m.) un empresa rio de París fue 
a ver una exhibición de nuestras danzas. Él nos dijo de antemano 
que ningún empresario contrata sin antes haber visto el espectáculo 
con vestuario, escenografia y luces, pero de todas maneras bai lamos 
Gallos, Demagogo, Manda, unos sones veracruzanos, y tu marido 
una Danza del venado (tipo Seguro Social). El señor pareció 
bastante bien impresionado pero, por lo pronto, él ti ene que sali r 
a Moscú y regresa hasta dentro de 15 dias, por lo tanto hay que 
seguir peda leando con otras personas mientras éste se decide. 

Tienes razón en todo lo que dices de que no debemos pensar en 
darle gusto a A. (Álvarez) Acosta. Realmente lo que menos nos 
importa, por ahora. es eso, pero sucede que si este sefior no nos ayuda 
($) no vamos a hacer nada por acá y va a ser horrible que, teniendo 
la oportunidad de actuaren algunos de estos respetab les países, no 
lo hagamos por una pendejada que le va a dar muchos dolores de 
cabeza a ese señor. ¿Comprendes? Lo que hemos vivido en los 
países detrás de la cortina es una experiencia de incalculable valor 
pero, ¿nos vamos a quedar con la fru stración de no actuar acá 
aunque sea para fracasar? 

París, 24 de octubre. Recibí también tu carta con e l recorte de 
Novedades y lo leyó Gu illo a todos después de la clase. Creo que 
"fracaso" en la URSS es muy di scutible. Yo no considero fracaso a 
una cosa que despertó tanto interés y di scusiones y, sobre todo, el 
interés de ciertos artistas muy respetables. Si oficia lmente el gobier-
no de la URSS quiere que sus artistas sigan pensando en ílores, 
hadas, cisnes y palomas blancas, a ll á e llos, pero te aseguro que no 
todos los artistas están de acuerdo en seguir esta línea de trabajo. 

París 28 de oc/ubre. Salimos para Rumania el día primero de 
este mes. Te das cuenta de que esto nos viene a salvar de Ja 

56 



catástrofe que se avec inaba o sea 15 días en París para los cuales 
ya no sólo no hab ía dinero sino que ya ni siquiera qué vender. 

París. 28 de octubre. Nos avisaron de la embajada que ya 
encontraron e l vestuario perdido. ¡Qué delicia! ¡Tú sabes lo que 
er;i pintarse y despi ntarse la cara de ca lavera para Juan Calavera 
entre ballet y ba llet! Ahora con las máscaras ¡qué rico! 

· Praga. Jo. de noviemhrí!. Salimos de París hoy en la mafiana 
a las 12 del d ía y llegamos a Praga a las dos de la tarde. Me sentí 
bastante mareado en e l avión pero no llegué a las vomitadas. 
Estaremos aquí esta noche y mafiana a las siete saldremos para 
Rumania. Ahorita estamos en un "hotel de tránsito" de lo más 
lujoso. A nosotros nos parece doblemente suntuoso después de 
haber estado en esos hoteles de París. Las sábanas y las almohadas 
de Praga (ya hemos dormido aq uí tres veces en distintas ocasiones) 
son como una espuma blanquísima que lo envuelve a uno. 

Ya nos estamos acostumbrando a esta vida de crápulas y de 
contrastes. Eso de no tener ni para un café y a las pocas horas abordar 
un lujosísimo aeroplano de la Air France ya es cosa de rutina. 

Los planes han cambiado un poco aunque no sé si contártelo o 
no, pues seguramente cambiarán otra vez. Ahora sucede que lo de 
Rumania durará hasta e l 25 de noviembre. La exhibición para e l 
empresa ri o en Pnrís será e l día 8 y luego sa ldremos unos cinco días 
a Roma para hacer una o dos funciones. Esto no lo tomes muy en 
serio pues ya sabes. 

Bucares/, 3 de noviembre. Guido y Héctor Fink no han llegado, 
pues los pobres se tuvieron que venir por tren con e l vestuario para 
que no se volv iera a perder otra vez. Juraron que no se despegarían 
de é l. Lástima que las máscaras de Juan (Calavera) no vendrán , 
pues no se pudieron sacar de la petaca por lo precip itado de nuestra 
sa lida de París. · 

Nos han a lojado en e l Hote l Ambassador que es e l mejor y está 
en el centro de la ciudad. Es un hote l de 12 pisos ... Comemos en 
e l restaurant del hote l unas riquísimas comidas serv idas por seño-
res con smoking. En la noche, para la cena, se tiene uno que poner 
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saco y corbata pues el restaurant se transforma en night club, con 
una orquesta que toca música gitana mientras cenamos y luego 
viene el show: una muchacha "muy elegante" que canta muy 
bonito. Los shows casi los dedica a nosotros pues canta Maria 
Cristina me q1áere gobemaryotracanción. (México ... Méx i i i i ico) 
luego empieza Ja Jeperada pues la orquesta toca de todo, desde una 
czarda hasta rock and rol/; nosotros nos damos gusto bailando un 
rato estas cosas ya que, en algunos paises de los que hemos visitado, 
no se toca esa música; en otros es mal visto, y en otros, como quien 
dice, está ofi cialmente prohibido. (Acaba de llegar Guido). 

Bucarest, 13 de noviembre. También estoy alegre pues anoche 
fue nuestro debut que tanto temia en esta ciudad habituada a ver 
buenos espectácu los. ¡Fue un gran éxito! Estamos felices pues es 
un triunfo que un público que jamás ha visto danza moderna 
aplauda y le guste como anoche. Lo que más gustó fueron Los 
gallos (grandes cort inas y aplausos): segundo, El bracero (muy 
gustado) y así todo. El demagogo, como de costumbre. se cerró el 
telón y nadie aplaudió pero Juego empezaron a aplaudir aunque 
no mucho. La gente siempre se queda desconcertada y hasta 
después empieza a pensar. 

Parece que nos quieren proponer que demos más funciones pues 
los boletos se vendieron mucho antes de las funciones, y mucha gente 
tiene ganas de vemos. Además, gastaron al traemos y sería justo que 
se repusieran. Además por la fo rma como nos at ienden han de estar 
gastando millones. Además esto nos ahorraría el dinero que ten· 
dríamos que gastar en París los días anter iores a la exhibición. 

Hoy en la noche dimos una función de puro "folclor mexicano". 
Te lo pongo entre comillas porque fue un folc lor bastante adulte· 
rado. Gustó mucho, sobre todo, E/jarabe (tres parejas), La bamba 
y El palomo (huapango) con cuatro parejas (en tre e llas tu marido). 
La gente no concibe que no bailemos folc lor. pues como acá no 
tienen un movimien to de danza moderna: o se dedican al ballet 
clásico o a hacer modelitos de folclor est ili zado. Espero que no se 
nos peguen esas costumbres ... 
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Un am igo que se llama Vasili me regaló un disco de una 
cantante de canciones folclóricas de aquí que es fantástica. Se llama 
Maria Tanase y la vi en el teatro un día que nos llevaron a todos. 

Bucarest, J 7 de noviembre. La obra que sigue gustando más es 
los gallos y la que "gusta menos" es El demagogo. Al princip io 
yo estaba muy descontro lado pero poco a poco he ido sabiendo 
por qué. Después hablaremos. 

Sinaia, 22 de noviembre. El martes pasado se nos comunicó 
que e l jueves saldríamos a descansar a Sinaia, y aquí nos tienes en 
este bellís imo Jugar a cuatro horas de Bucarest. Hace un frío de 
los demonios pero estamos en un hotel grande y tan cómodo como 
el mejor de l mundo, la comida es excelente y abundante y, en fin, 
todo es como vacaciones de un millonario ... 

Hoy en la mañana nos llevaron un poco arriba de la montafia 
para que la gente que no conocía la nieve la conoc iera. La Turner 
(Áurea) se quiso vo lver loca con la pe lea de bolas de nieve ... Lo 
que más me ha impresionado de este lugar son las casas. No puedo 
hacer comparaciones porque sencillamente nunca había visto casas 
como éstas. Parece como si la gente se hubiera puesto a jugar a ver 
quién hacía la casa más bonita y e l resultado es un conjunto de 
casas a lo largo de Ja carretera; este pueblito es como para dejar 
con la boca abierta a cualquiera. Trataré de dibujarte algunas. 
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Yo ya estoy preocupado por el regreso . Gui lle dice que le 
escribió a Carlos (Sánchez Cárdenas) para ver si arreg la el regreso 
colect ivo fiado después de que hayan cubierto la deuda con e l 
dinero que nos envió A .. es decir, Guille piensa que si tomamos 
lo que nos resta de ese dinero para paga rle a Campos. é l nos fiara 
e l pasaje pero yo lo que temo es que esto se lleve mucho tiempo 
y no me quiero ir después de l 16 de diciembre. ¿Tú qué piensas 
que deba hacer? 

París, lo. de diciembre. Primero que nada. te diré lo más 
importante pues si no se me va a olvidar. No puedo exponerte el 
plan que Guillo hizo para nuestro regreso pues, aunque anoche 
hubo una junta y lo exp licó paso a paso, yo no entendí nada porque 
simplemente mi cerebro no me daba de sí, después trataré de 
dec irte e l por qué, pero, por ahora, lo que debo decirte y que es lo 
único que saqué en c laro es lo siguiente: es necesario que le des a 
C. (Carlos) Sánchez por lo menos mil pesos por Gladio (Gladio/a 
Orozco) y por mí. .. 

Por ahora estamos aquí en París y mañ:rna empezaremos a 
hacer clase y a ensayar para la exhibición del empresario. Creo 
que todos tenemos e l deseo secreto de que le guste nuestro trabajo 
pero que no nos contrate por ahora. Cumpliremos con lo de Italia 
y ¡Dios quiera! que nos podamos ir luego luego a México. Tú 
sabrás si me sacan mi boleto a Monterrey o a México pues eso 
depende de la fecha o de lo que tú pienses que es mejor. 

Y ahora pasaré a decirte que Bucarest me ha destrozado el 
corazón. Antes qu iero decirte que todas las cartas que te he escrito 
de los paises de atrás de la cortina muchas veces han s ido muy 
zonzas, nunca te he hablado de po lítica ni de mis impresiones 
sobre la vida soc ial de estos pueblos. Esto se debe exclusivamente 
a que mi interés primordial es que mis cartas ll eguen a tí y no al 
cesto de a lgún censor. Por esta misma razón no le he escrito nunca 
a Rosa C. (Castro) una carta, pues pensaría que yo soy un idiota 
si le escr ib iera una ca11a con puras frivo lidades. Pues bien, desde 
los primeros días en Bucarest noté una gran simpatía de la gente 
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hacia mí (voy a hab lar de mí aunque a otras personas seguro les 
sucedió lo mismo); a estas personas se les veía en el nighr club 
donde cenábamos. a otros esperando la sa lida de los mexicanos 
afuera de l hotel o del teatro. A medida ql1e fue pasando el tiempo 
me fui hac iendo de amigos y amigas de muy di sti ntos cí rcul os. 
Primero me di cuenta de que se cuidaban mucho de ser vistos con 
un extranjero; a medida de que su afecto por mí crecía, menos se 
cuidaban y, al final , les ll egó a importar un comino todo. ¡No sabes 
qué gente ésta! 

¡A lgunas me ofrecían amor, otras amistad y otras cama pero 
todo en la fo rma más desesperante que te puedas imaginar! Me 
daba n regalos, eternamente estaban preocupados por si tenía yo 
dinero. En fi n, de todo se preocupaban menos de mi sa lud pues, 
eso sí, no entendían que un ba il arín tiene que dormir; me decían 
que no fuera egoísta que dormiría en París pero que mientras 
estuviera allí les diera un poco de mi be ll eza(?). mi espíritu y hasta 
una muchacha exig ió e l cuerpo! !! Ahora que, como te digo, estas 
personas eran como 15 (con las que más hice amistad) y a lgunas 
no se conocían entre sí, por lo tanto se ponían ce los ísimas unas de 
otras, unos grupos de otros y yo tenía que hacer esfuerzos inhu-
manos para quedar bien con todos. Para esto. sus agentes de 
seguridad los fichaban y observaban a dónde iban conmigo y qué 
hacíamos. Algunas de estas personas son conocidos pintores, 
doctores, arquitectos, etc. Yo pienso que ahorita esta rán en la 
cárce l o, por lo menos. en interrogatorios. Tota l. la última noche 
en Bucarest fu e para mí una de las más grandes pesadillas de 
mi vida. Por más que quise repartirme en los tres grupos que 
me esperaban para despedirme no pude pues los primeros (que me 
organizaron una pequeíia fiesta), con los que pensaba estar unas 
dos horas, me emborracharon con suica (equiva lente al tequila) y 
atrasaron tres horas todos sus re lojes. Llegué con tres horas de 
retraso a l otro grupo que me esperaba con pequeños rega los y más 
suica. pero con el grupo anterior que no se me despegó. Lo que 
conti nuó después fu e muy desagradable y a las cinco de la mañana 
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ya 11 0 aguan té más y después de fo rcejear mucho me escapé y me 
fui a hacer mi petaca para sa lir a las siete rumbo al aeropuerto 
donde estaba otro buen amigo que al venne se deshizo en ll anto y 
no pudo ni hablar. Para esto yo ya era como un trapo que se 
sostenía en pie como por arte de magia. Con la cruda y la tormenta 
de nieve que nos agarró de Bucarest a Praga, me puse muy mal en 
el avión y ahora estoy en París con un arcón de recuerdos gratos 
e ingratos, y otro arcón lleno de preocupación a l pensar lo que le 
pudo haber pasado a esta gente que me ofreció todo a cambio de 
nada. 

Roma. 20 de diciembre. Ojala pases una Navidad muy fe li z y, 
como mi intención es que ésta te ll egue e l 24, diles a todos que yo 
estoy con ellos porque ese día pensaré en Jo que estaran haciendo 
a cada minuto. 

Creo que lo que mas me ha dolido de todo esto es que Guiller· 
mina con muy dulces palabras y. con su modo tan inte ligente de 
deci r las cosas, me ha llamado más o ·menos "estúpido" o frívo lo 
por tener tantos deseos de pasar la Navidad a llá, lo mismo a Áurea: 
la ll amó "burócrata" (con otras palabras) porque hi zo todo lo 
posib le por estar allá ... 

Es pos ible que los milagros sí existan pues la función de anoche 
se hizo a pesar de todas las cosas que estaban en contra. Hubo 
caídas en escena y todo por el declive tan exagerado del foro, pero 
no se notaron mucho. Hubo lleno (de público) y, lo más sorpren· 
dente. mucho éx ito. ¡Éxito con mayúsculas! La sa la estaba llena 
del más selecto público. Beteta (e l embajador mexicano en Italia) 
ap laudía a rabiar. Cesare Zavatt ini aullaba. Con esto ya me siento 
mejor pues mi sacrificio no ha sido en vano. A ver ahora qué dicen 

pues espero que escriban hoy en el periódico de la 
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Pastorela 

Raúl Flores Canelo me platicó: 
Mi primera coreografía Ja hice en J 958. Se llamaba Pasrorela. 

Tenía que ver con las pastorelas que había visto en mi infancia y 
con algo de iníluencia china, porque acabábamos de llegar de una 
gira por varios países de Europa, Rusia y China; fue una obra 
coreográfica que duró mucho tiempo en el repertorio de Ballet 
Naciona l. 

Creo que di un buen paso (en lugar de un mal paso, como 
dicen), al hacer una cosa que realmente sentía mucho, por todo lo 
que dije con anterioridad. Como que fui a la vivencia más antigua. 
Vengo del teatro netamente popular y campesino. 

· A veces esto ha sido cuestionado por algunos (muy pocos) que 
escriben sobre dani.a, no estoy diciendo críticos. Han cuestionado 
e l por qué no soy, digamos. un coreógrafo intelectual. Lo cual a 
mi me tiene sin cuidado. En c ierto momento. tal vez. cuestioné 
estas cosas al leerlas, pero ahora siento que eso es lo que yo tenía 
que hacer. Espero que no me haya abandonado la inspiración de 
mi pueblo, porque -aunque suene demagógico- lo quiero mucho 
y es lo que siento. No deseo parecerme a los neoyorquinos, ni a 
los de ningún otro país. Éste es mi país y esto es Jo que hago.30 

En otra entrevista. Raúl Flores Canelo tambien sostuvo: 
Mi primer ballet fue una pastorela, fue bastante folclórico. En 

esa época me encontraba muy interesado en el folclor, pero hoy 
cuando me mencionan esa palabra siento repulsión por el enfoque 
tan comercial que se le hadado. A mi la palabra meda mala espina, 
aunque si lo ana li zo es injusto porque. en realidad, el folclor 
auténtico todavía existe. En realidad yo ll evo el folclor por dentro. 
en e l subconsciente, y, cuando creo, aflora, brota.31 

Cuan do hice este ballet acababa de regresar de una gira 
por China y Rusia y ven ía iníluenciado por Ja Ópera de Pekín y por 
todo lo que había visto. Yo quería que los bailarines cantaran , 
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bailaran, bromearan. todo ap licado a mi pastorela norteña. No los 
pude hacer cantar pero sí gri tar. en fi n. lo que ahora llaman 
danza-teatro y que hace mi les de años ya se hacía en la Ópera de 
Pekín. Pienso que lo hice bien. Ese suced ió al final de la época 
nac iona li sta, creo que lo hice para darle en la madre a Gui ll ermina 
Bravo, porque e ll a estaba en la época comunista, en la que las 
obras tenían que tener un mensaje soc ia l, po lítico. 

Y así, como a veces uno se pone con las madres, rebe lde, me 
dec idí a hacer un "pastel ito" . Yo no le entré en ese momento a l 
nac iona lismo que en las artes estaba fuerte. a pesar de que adm iro 
mucho a Orozco, detesto a Siqueiros y Diego Ri vera me resulta 
decorativo. Yo me aboqué a mi rnundo.32 

Raquel Tibol escribió: 
Raúl Flores Canelo era, de los artistas de la danza, el que más 

se defi nía por una construcc ión arra igadas tradi ciones popula-
res ... En su Pasrorelasimbolizaba la tradición de un viejo ermitaño 
y la gracia popu lar en un coro de jóvenes y muchachas que 
bail aban coronados de llores al son de ritmos ingenuos. En Pas-
tore/a, el Canelo lograba da r mayor brillantez a su sentido de 
transfi gurac ión.33 

En 1989 el Ballet Independiente presentó en el teatro de Bellas 
Artes varias ohras de Raúl Flores Canelo, lo que fue importante, 
porque pocas. muy pocas veces. fenemos la oportunidad de admi-
rar una retrospectiva del trabajo de los coreógrafos mexicanos. 
Una de las coreograjias que interpretaron los bailarines de la 
compaiiíafue precisamente Pastore la. 

la creación de esta coreograjia se dio en el momento en que 
la llamada danza moderna mexicana vivía los últimos suspiros de 
la etapa nacionalista, de la cual Flores Canelo se puede 
rar continuador. con su estilo personal de crear y su peculiar 
manera dejugar con la temática y la forma. 
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G uillermina y Anna 

Asi se refirió Raúl Flores Canelo acerca de sus dos maesrras: 
La iníluencia que recib í de Gu illenn ina Bravo, creo que viene 

más bien desde \Valdeen, a quien conoci hasta hace unos años. 
Cuando llegué a Ballet Nacional, hac ia un año o dos que se había 
producido la ruptura con Waldeen . Guillermina estaba muy influi-
da por e l trabajo de e lla y me lo transmitió. 

A Guillermina la recuerdo, as í, co rn o si trajera una bandera roja 
todos los días y ... yo me sentía cul pable porque era burgués. Pero, 
de todos modos, finalmente nos en1 endimos. Ni a mí se me ha 
quitado lo burgués ni a el la lo revo lucionaria. 

Cuando conocí a An na Sokolow en t 960, tenía ciertas ideas 
fijas sobre lo que debería ser la coreografia, porque había estudia-
do con Bodil Genkel. En esa ocasión cuando vi no Anna, yo no 
estaba en Ballet Nac ional, me había pasado a una efimera compa-
ñia dirig ida por Ana Mérida, se llamaba Com pañia Ofic ial de 
Danza de l INBA (l11stiruto Nacional de Bellas Artes). Por la incre í-
ble suma de mil quinientos pesos que nos ofrec ieron a cada bailarín 
dejamos nuest ras compañías. 

La compañía tenía dinero y, por lo tanto, las pos ibi lidades de 
producir y hacer lo que quisiera. Invitaron a Anna Sokolow y 
entonces comenzó a componer. Desde esos momentos hubo una 
simpatía en1re ell a y yo. ¿Cómo se llama esto? ¿Empatía? Algo 
as í. Como que a mí se me ab ri ó el mundo al ver la fo rma como 
Anna componía. No respetaba ninguna regla. Decía que ten íamos 
que ser bastardos. Fue todo un descubrimiento trabajar en Ja obra 
Opus 60 de la Sokolow.34 
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Presupuestos, no principios 

Así es que, de 1959 a 1961, Raúl Flores Canelo dejó Ballet 
Nacional para irse o la compariía oficial del INBA. El creador 
externó: 

El grupo fue tronando desde un principio. Era la "clásica" 
compaíl ía de las que se han fonnado varias veces en México. 
porque existe un presupuesto. no por la existencia de ideales 
artíst icos. Nada de eso. Lo hemos visto los que estamos en la danza 
desde hace tiempo. Ya nos da mucha flojera cuando sabemos que 
surge una nueva compañía como hongo y que, de pronto. Je dan 
un gran presupuesto. 

Regresé al Ballet Nacional. El que tenía un poco de vergüenza 
se sa lín de Ja citada compañía. Aunque ahí teníamos resuelto tanto 
e l problema económico y muchas posib ilidades de aprender. ha-
cían falta principios. 

Creo que Guillermina, desde que · me fui de Ballet Nacional . 
sab ía que iba a regresar, porque ell a tenía más experi encia, conocía 
más a la gente que estaba manejando esto y rne conocía a mí. Me 
conocía y me conoce. Creo que ell a tranqu ilamente se cru zó de 
brazos y esperó a que regresara. Y así fue. Regresé y fue como si 
no me hubiera ido. Ahí era mi casa.1

' 

Cuando Lin Durán le preguntó a RaUl Flores Canelo "¿Por 
qué renunciaste al Ballet de Bellas Artes?", él col/festó: 

¡Por animal! ¿A quién se le ocurre dejar un sue ldo mensual de 
mil quinientos pesos y una vida tranquila que transcurría plácida-
mente entre pinos, eucaliptos y cedros, para irse a aventurar a un 
mundo ll eno de privac iones y miseria? Estaba a punto de dec ir 
que sólo a mí. pero he aquí que también hicie ron Jo mismo 
Guillermo Arriaga , Fa rnesio de Bernal, Marcos Paredes, Colom-
bia Moya, Alma Rosa Mart ínez y tantos más. En fin. como dice 
Mario Vázqucz: ¡Dios es muy grande!J6 
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Luzbel 

En 1964, Raúl Flores Canelo estrenó su coreografia Luzbel, con 
música de Rafael E/izando. Explicó el creador: 

Esta es una obra que al mismo tiempo que ten ía ciertas raíces 
popu lares, poseía un mensaje un poquito diferente al de mis otras 
creaciones. Se trataba de Luzbe l no como un vi llano, s ino como 
el héroe caído. Era el ángel más inteligente, e l más hermoso, que 
por envidias es expu lsado de l cielo. Yo lo vi como el primer 
rebe lde del que tenemos noticia, por haberse rebelado contra el 
orden establecido. Presentaba el cie lo con sus arcángeles en un 
ambiente bastante aburrido. El poder somete a Luzbel, pero al 
mismo tiempo se está creando una contraposición igua l al bien, 
porque al final del ba ll et se quedaban Jos arcánge les buenos 
luchando e.entra el arcángel malo, o sea, a este último le daba tanta 
fu erza como la que podría tener el bien.37 

En 1965, en su presentación en el Palacio de Bellm· Artes, el 
Ballet Nacional incluyó Luzbel. lin Durón escribió: 

Esta obra tuvo en esta ocasión mayor respuesta de parte del 
público, atri buible a su magnífica colocación en el programa, ya 
que se presenta después de una obra de conjunto en la que hay gran 
can tidad de movimiento, sin anécdota, en fin , tota lmente opuesta 
y por tanto en definitivo contraste con este Luzbel que nos hace 
pensar y al mismo tiempo nos electriza por su ca lidad sostenida y 
profunda. Sólo dos figuras en e l fo ro con sendos trajes solemnísi-
mos y una espec ie de vitral-ojo-de-dios que resume "al a lt ís imo"; 
todo part ic ipa de la reminiscencia indígena que encierran nuestros 
grandes y pequeños actos. La rebe ldía de Luzbel, la lucha. su cri sis 
y su instauración como elemento equilibrador: el bien y el mal en 
pe rfecto ba lance; todo ello en ese tono so lemne e ingenuo que 
marca tan a fondo nuestra identidad.38 

Luzbel, j unto a La portentosa vida de la muerte (1964) de 
Gui/lermina Bravo, marcan una nueva ruta en /a danza mexicana. 
que conjuga temas locales y es1ilos de vanguardia nacidos en 
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otros lugares. Estas dos piezas dancísticas logran escaparse del 
rí!alismo a secas para arribar a w1 terreno poético donde se hacen 
presentes las raices míticas. 

En luzbel: 
Transita el lenguaje mágico de los danza ntes como poderosa 

s íntesis de una modernidad todavía rica en mitos y vibrante en 
manifestaciones ingenuas. imaginati vas y so lemnes. Su factura 
no siempre es rigurosa, pero la concepción es de tal modo sólida que no 
puedo más que emocionarme ante un ha llazgo de esta magnitud .39 

Nueva York: la meca de la danza 

En 1965- 1966 El Canelo recihió una beca de la F11ndación Ford. 
la c11al le permitió viajar a Estados Unidos paraobsermrdiversas 
manifestaciones dancísticas en varigs ciudades. sobre todo en 
Nueva York. Acerca de este viaje. Flores Canelo afirmó: 

Me im presionaron muchas cosas. Si algo encontré en Nueva 
York fue el respeto a la d ivers idad de caminos que seguía la gente, 
ve r que hay varias maneras de hacer coreografía. Así como me 
gustaba mucho ir a ver un programa de Ba lanchi ne o de Martha 
Graham, podía ver danza muy diferente en los sótanos de las 
ig lesias, en las ca ll es o lo que estaba haciendo Ann J-la\prin en 
California . 

En Nueva York me las arreglé para estar so lo mucho tiempo. 
para asimi lar las experiencias de ta ciudad, lo que veía desde la 
ventana de un hotelucho de la ca lle 39 y Broadway: los winos 
(alcohólicos) , los viejitos y las pu tas. Me afirmó lo que yo tra ía 
por de ntro. en lo que me hacía sentir bien. antes de Ballet Nacional, 
con un proyecto tota lmente vasconce liano de hacer un arte, en 
primer lugar, para tu gente, claro, un arte de altura. pero conectado 
a tu gente, todo eso que finalm ente produjo la pintura mural de 
México. Yo seguía creyendo en eso y siento que Ballet Nac iona l 
ya no. 
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Sentí que allí estaba hac iendo danza para otro púb li co que 
también me in teresa, los crít icos, los enterados, tos parientes, los 
sim pat izadores, pe ro no tanto para el que me interesa. el pueblo, 
aunque suene demagógico.40 

Raúl Flores Canelo escribió varias cartas a su esposa Magno-
lia durante su residencia en Estados Unidos. De esos documentos 
personales doy a conocer algunos fragmen tos. 

Nueva York, 13 de diciembre. Si te quedas en la casa, qui ero 
que les hagas el numerito bien hecho. Si estás de humor preparas 
una cenita e invitas e l 24 a los Orozco. Pones un arbolito aunque 
sea chiquito para que allí ll egue "Santaclós" Pones una mesa muy 
bonita con flores, loza, tenedores, cte. (de los que nos rega laron 
cuando nos casamos). Unas ve las rojas en e l candelabro de latón. 
Prendes la chimenea (si hace frío y hay leña) y te tomas un 
ca lmante para que estés muy tranquil a y contenta . Ah ... y pones 
el d isco de canc iones de Nav idad que tanto les gusta a los niños. 
¿Si? 

Nueva York, 16 de diciembre. Aquí te mando la lista de 
acti vidades de l mes de nov iembre. Espero que esté bien y que e l 
Lic. no se enoje por estar retrasado ... 

Sr. Lic. X ... Deseo in formarle que mis acti vidades durante el 
mes de noviembre fueron las siguientes: 

Clases de téc nica de danza moderna: Juill iard School ofMusic, 
Mattox School of Dance y Merce Cunningham clases de 
coreografia: José Limón, Anna Sokolow y Alwin Nicolais; as is-
tenc ia a ensayos de: José Limón, Anna Sokolow, Merce Cunning-
ham, Alwin Nicola is y Metropolitan Opera House; asistencia a los 
espectác ulos de danza: Martha Graharn and Company, Dance 
Theatre Workshop, Sevcnth New Coreographers Concert (Clark 
Center) y Danish Royal Ballet; espectác ulos teatra les: Bugs a 
Veronica (Packet Theatre), My Horse is Waiting (Henry Strcet 
Playhouse), The Devils (Broadway Theatre), A View from rhe 
Bridge (Sheridan Sq. Playhouse), The Right Honourable Gentle-
man (Billy Rose Theatre) y Marce! Marceau (New York City 
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Center); conc iertos de música: Pres iden! Kcnnedy In Memori am 
(Ka rl Richter, organ), One O 'Clock Concerrs (Juilliard Audi to-
rium) y lo srring guitar concerr (Town Hall ); cine experimenta l: 
ciclo de películas de l grupo llamado Underground Movies (Mu-
seum of Modern Art); ciclo de pelícu las de l di rector Josef von 
Stenberg (Museum of Modcm Art) y The Eleanor Roose\le/r Story 
(Rendez Vous Cinema); ópera: Sansón y Dalila (Metropoli tan 
Opera House); museos: Musemn of Modem Arts, Metropoli tan 
Museum y The Frick Co ll ection. 

Nueva York. 16 de diciembre. Acerca de los acontec imientos 
artísticos im portantes te diré que fu i a ver una obra de tea tro que 
está puesta de lo mejor que he visto en mi vida. El nombrecito de 
la obra es The persecurion and assassination of Marat as perfor-
med by the ofthe Asylum ofClwrenton 1mder rhe direction ofthe 
Marquis de Sade. Ni hab lar, los actores y directores ing leses son 
muy chingones. Esta obra la vi el sábado en matiné a las 2:30 p.m. 
y luego en la noche fu i a ve r una fu nción en e l estudio de Charles 
Weidman, en la ca ll e 29 W. Charles \Ve idman es de los pioneros 
de la danza moderna. De su recita l es inúti l que te hable. Lo haré 
en Méx ico pues só lo de acordanne me depri mo ... 

Ya me entró un poco de angustia porque Gui lle me mandó ped ir 
los datos de l ba llet que debo hace r cuando regrese a México. 
Tengo una idea sobre lo que haré, pero tengo dific ultades con la 
música pues neces ito cuatro melodías de di sti ntos autores para 
hacer cuatro variac iones sobre e l "tr iángu lo amoroso". Tengo ya 
pensada la esccnografia y algunos trajes, bastante claras mis ideas 
sobre tres de las danzas pero la cuarta no me sa le ni le encuentro 
mlisica apropiada. Una de e llas es "fuertecita" en tema y fo rma. 
Espero que la Otero (Clementina,jefa del Departamento de Danza 
del INBA) no se asuste y diga que mejor no. 

¡Ah! ¡No te he contado que ya estoy tomando clases en la 
escuela de Mattox! Un día dije: "Basta de la pura mag ia. Neces ito 
entrenarme". Decidí ir allá porque aparte de estirar los músc ulos. 
aprendo a lgo de jazz que de algo me scrv ir;i en México. El primer 
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día entré rete chiviado pero como vi que le caí bien a la maestra 
( la mujer de Mattox) y que me ponía mucha atención pues ¡fuera 
complejos! y desde ese día soy el más logrado de la clase de 
beginners. Ya me dijo que fuera a la clase de jazz 11. Tal vez esta 
semana vaya a esa clase pero quiero estar seguro, primero, de 
aprenderme la rutina de princ ipiantes. Matt Mattox no está aquí. 
Se fue no sé a donde y regresa hasta abril. Gozo mucho la segunda 
pa11e de la clase que es con mús ica (batería y piano por dos negros 
sensac ionales). Lástima que en la clase haya tanto cartón que no 
da una. Me apenan esas mujeres que pagan 2.50 por clase para ir 
a hacer e l ridi . Bueno, muy su gusto y muy su dinero. 

Nueva York. 28 de diciembre. El número "fuerte" de este mes, 
como creo que te dije en mi carta anterior, fue ir al Diamond Ball 
en el Plaza Hote l, único gran hotel de abo lengo y categoría en N. 
York. No te puedo platicar en deta lle, sólo te diré que en la mesa 
que me tocó con otras siete personas mi anfitrión fue Mr. George 
P. Woods, presidente del Consejo de todos los bancos de EUA. 
Enfrente de mi mesa, Rockcfeller y Sra., más all á, el mayor 
Lindsay y Sra. En fin , Vanderbilts, Cavanaughs, diamantes y 
esmeraldas y, en la mesa, flores traídas de Francia. Plat iqué con 
varias de estas personas aunque me sentí un poco embarrassed 
porque, sabiendo que yo era mexicano, me preguntaban por sus 
amigos, Carri llo Flores, los Legorreta , etc., etc. Estuve bien y 
contento pero Jo más bonito fue cuando sa lí del hotel y estaba 
cayendo una nevada sensacional. Cen tral Park era un sueño y yo 
era otro sueño con mi smoking rentado, caminando hasta Lexing-
ton para tomar el subway hasta la 33. 

Hoy, por primera vez, iré a tomar mi pri mera clase de jazz 
intermedio-avanzado. Ya hacía dos semanas que la maestra me 
había dicho que me pasara a esa clase, pero preferí quedarme un 
poco más con los principiantes para agarrar las rutinas. Matt ahora 
no está dando c lases porque está haciendo show ( la coreografía) ... 

He estado un poco nerv ios ito por lo del concierto de marzo. 
Me preocupa mucho pues me siento obligado a hacer algo bueno 
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y me es difícil hacer un solo sin que antes me lo vea alguien y me 
dé su op inión. Me preocupa también que los otros dos hagan un 
bailecito folclórico y que yo sea the creative artisr. Pero es una 
prueba buena y me da gusto tener esa oportunidad. Acuérdate de 
que si te preguntan o si tú quieres platicarle a alguien de esto. no 
des detalles. Di que fui invitado o contratado (¡suena mejor!) para 
dar un conc ierto con dos coreógrafos extranjeros. Si te preguntan 
que qué voy a hacer les dices que todavía no decido. Tú sabes. el 
"caché'' es básico en nuestro país. lleno de artistas envidiosos y 
deseosos de ver a un compañero fracasar. Ya de por sí algunos 
jamás me perdonarán que me hayan dado la beca ... 

El día 11 sa lgo a San Francisco y regreso aquí el 3 de marzo ... 
El frío aquí sigue de la chingada. Ya no es cosa de juego. A mí lo 
que más se me enfría son las orejas ... 

El conciert o de G loria Contreras no me enloqueció ni me ll egó 
siquiera a emocionar un poquito pero estuvo bien. Poca gente, pero 
muchos bravos de los amigos y de los mexicanos chauvinistas. 

Di les a Valentín y a Gaby (sus hijos) que por qué no me 
contestaron mi última carta, que me escriban aunque sea un 
poquito. Diles que aqu í tengo su retrato enfrente de mi escr itorio 
para verlos todos los días. Diles también que su papá anda con un 
abrigotc y con un sombrero ruso porque está cayendo mucha 
nieve. 

Nueva York, 31 de diciembre. Pues el 24 [o pasé en un estado 
de "trance" de lo más hermoso. Tomé e l ferry y navegué por el 
brumoso mar hasta Staten lsland. El viaje redondo me costó JO c 
y no recuerdo haber hecho un viaje tan bonito antes. Luego anduve 
por toda esa parte de Manhattan que no conocía. (¿Por qué no me 
ll evaste?) donde está Wall Strect, Trinity Church y tantas otras 
cosas del tiempo cuando se fundó N. York. Fue de veras un día 
que pasé como flotando. 

Nueva York. Jo. de enero. ¿Dónde crees que pasé el año nuevo? 
Pues nada menos que donde yo deseaba pasarlo: ¡En Times 
Square! !Wow! ¡Qué cosa ! ¡Eran unos aglomeramientos de gente 
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y policías! El 15 de septiembre en el zóca lo es nada. Y el espec-
til.culo más fascinante de locas que he visto en mi vida. unas con 
pelucas. labios pintados y enom1es pestañas posti zas. ¡Pero el 
co lmo eran las negras! Trnía n unas indumentarias indescriptibles. 
Ya te platicaré en detalle ... 

Te mando la lista de las <ictividades del mes de dic iembre. No 
me diji ste si recibiste la otrn y si estaba bien. 

Mis ac ti vidades del mes de dic iembre fueron las siguientes: 
clases de técnica de danza: Ju illiard Scl10ol of Music. Martha 
Graham Schoo l. Schoo l of American Ba llet y Hanya l-l o lm 
School; clases de coreografía: Anna Sokolow. He len Tamiris y 
Lucas 1-lovi ng: ensayos: Alvin Ailey American Dance Theatre, 
New York City Ballet y El Cascanueces; Asistí a las funciones: 
Danish Royal Ballet, Tite l lcbraica Dancers, The Bard Theatre of 
Dance and Drama. Manhattan Dance Festiva l. Dance Theatre 
Workshop. Ncw York City Ba llet. The Jugglcr of Notre Dame. 
Aladdin (teatro para niños) y The Devils; documentales de cinc: 
To Die in Madrid, Young Film (Makers Cinematheque). A1anhat-
tan Ba11/egr01md y The Performing Arts; museos: Staten lsland 
Museum, Cooper Union Museum. Museum oí the American 
lndian, New York Library and Museum ofthe Performi ng Arts, 
Ga llery o f Primitive Arts, Museum of Modern Art y Metropolitan 
Museum y asistí a la se ri e de conferencias anua les sobre la 
enseiianza crea ti va de la danza y a la convenc ión de la Asoc iación 
Nac ional de Maestros de Danza. 

Nueva York. 6 de enero. Pero lo mejor es que Kathy me mandó 
a ve r a Walter Terry (de l Herald Tribime) . que fue uno de los jueces 
que me se leccionó para la beca. a este seiior si yo le digo que quiero 
vert:i l obra musical o de teatro é l agarra el teléfono y simplemente 
pide bo letos. Se los dan vo lando, pues tú sabes que nadie quiere 
estar mal con un críti co. 

También me ha dado por ir a la Judson Church donde ponen 
toda clase de espectáculos raros, buenos y malos. de gente no muy 
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conocida pero siempre interesante . Para ir a ll á agarro toda Ja Sa. 
A ve. hacia dou:ntown hasta ll egar a Washington Square. 

Nueva York. 24 de enero. Pobre gente pendeja. Ahora que yo 
regrese van a tener los ojos y la sonri sita irónica puesta en mí, 
esperando con ansia que haga algo y que fracase para deci r: "Ya 
ven, me hubieran dado a mí Ja beca ... " Pero a mí me importa madre 
su pequeñez. Me he propuesto que en el futuro no me importe 
"fracasar" o "triunfar" (huecas palabras) en mis ballets. Lo que 
qu iero es trabajar con constancia. Intentar, planear, provocarme a 
mí mismo y, en fin , viv ir la vida como cualquier otro ser humano. 
Yo no aspi ro a l título de art ista emérito, me conformo, y me sentiré 
muy fe li z, si me graduo como ser humano ... 

Kathy se ha portado a toda madre conmigo. Ella insiste en que 
viaje y conozca otras ciudades. Yo lo voy a hacer porque me he 
dado cuenta de que e lla siempre tiene la razón. Pero, además de 
esto (¡prepárate!), la última vez que la vi me dijo que quería que 
preparara a lguna danza para un performance que daremos en 
marzo la colombiana, e l de Ghana y yo . Me quise mor ir y me 
empezaron a sudar las manos. Me dijo que si yo no quería. no lo 
tenía que hacer y estuve tentado a decirle que no, pero casi 
inmed iatamente me acordé de que eso no va con e l "nuevo 
caneli smo" que estoy desarrollando, y con sudor de manos y todo, 
le dije que sí y que tendría mucho gusto en hacerlo. Cuando sa lí a 
la ca lle dije: "¡Gulp ! ¿ahora qué hago?". Pues nada, la mente 
caneliana inmediatamente empezó a trabajar a 180 por hora. El 
performance será en e l onceavo piso del instituto que tú no 
conociste y que tiene un gran salón de recepciones. Será invitada 
gente escogida e importante. Ahora bien, si deseas plati carle a 
alguien sobre esta noticia (que yo prefiero mejor nos esperemos 
hasta marzo) só lo d i que he s ido invitado a bailar como solista en 
un concierto de tres coreógrafos. Todavía no sé qué voy a ba ilar, 
pues hasta ahora he pensado fabricar un solo con e l adag io de 
Albinoni. Si lo hago, tendrá que ser un muy buen solo pues un solo 
de siete minutos es largo. Aparte, tal vez haga una danza que será 
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una evocación de la imagen de Quetzalcóat l, de unos dos o tres 
minutos, con sonajas, cascabeles y alglin tocado que me confec-
cione (¡Viva el papel de china!). Por lo pronto Kathy ya consiguió 
que me dejaran entrar al edificio del llE para trabajar en las noches. 
Esto me da mucho gusto pues asi además tendré un lugar para 
estirarme y practicar mis ejerc icios de Mattox porque en el cuarto 
ya me he pegado dos veces tan fue11e en la espinilla que hasta vi 
sputniks. 

Ahora, otra pequeña noticia: hi ce seis calaveras, las fui a 
proponer a Serendipiti s y las vend í en cuatro dólares cada una. 
¿Verdad que algo he cambiado para bien? Tli sabes bien que e l 
dinero que tengo aquí me alcanza muy bien pero en este caso se 
trataba, más que de dinero, de una prueba de "valor" para mí 
mismo. Me estuve diciendo todo un día: "Éjele Canelo pendejo, 
¿a que no te at reves a ir a proponer tu mercancía como Jo hace 
todo e l mundo? ¿A que no? ¿A que sí, a que no? A que sí" y que 
agarro el alambre y que agarro el yeso y las pinzas y el papel y 
todo, y me pongo a trabajar. Y que voy a una tienda y que me dicen 
que están /ove/y pero que sería demas iado expensive comprarlas 
a cuatro dólares y que voy a otra y que me las compran. ¡24 
dó lares! ¡300 pesos por un día de trabajo! Claro que fue suerte 
porque hasta el señor de la tienda me dijo que a é l le encantaban 
pero que cre ía que no las iba a vender porque a la gente no le 
gustaba que tuv ieran cara de muerte. Me preguntó que si hacía 
otras cosas, flores o lo que fuera. Yo le dije que le enseñar ía algo 
en cuanto hubiera tiempo para hacerlo. El día que me las compró 
me sentí muy muy fe li z y quería gri tar en la cal le ... (La verdad es 
que sí grité cuando hizo ruido el subway. Grité: "¡Manis, mira lo que 
hice! ¡Ya no qu iero ser tímido!"). Del subway fui a cenar a l 
Bickfordsqueestáen lacontraesquinadel Hotel Hudson. Me sentí muy 
mal porque allí hay muchos viejitos y viej itas tomando café y viendo 
con hambre lo que uno se come. ¡Y yo con 24 dólares en la bo lsa! 

Nueva York. 10 de febrero. Había te nido uno de esos días 
"raros" pues anoche fue la func ión de l ll E y siempre al otro día de 
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una fun ción uno se siente algo extraiio, porq ue de pronto se relajan 
los nervios que h:rn estado en tensión. En la función, te diré, que 
me fue muy bien. Hice muy bien en haber tomado la dec isión de 
ba ilar e l venado yaq ui pues lo otro "no hubiera ido". La íunc ión 
no fue muy brill ante pues fra ncamente lo que hicieron los de 
Colombia y los de Ghana era bastante pobre. Delia Zapata ¡ba iló 
un mambo! Quis iera que la hubieras visto. El bai larín de la India 
sí es muy bueno (según é l es e l mejor de su pa ís). Después de la 
func ión me fe licitaron mucho los del l lE y algunos de los invitados 
"popoff '. Una señora h::ista me pidió el teléfono porque d ijo que 
su marido y ella querían invitarme para dinner y platicar. Walter 
Terry (que es uno de los dos críticos que cuentan aqu í) estuvo muy 
amable conmigo y me dijo que le llamara el lunes para que me 
consiguiera bo letos para algún show. 

Lm· Ángeles. 19 de.febrero. Después de la deprimente ca rta que 
te esc ribí ya todo ha sido mejor pues a l otro día fu i a la UCLA 
(Universidad de Cal(fornia, los Ángeles) y ahí la gente me trató 
como a un personaje di stinguido. Vi clases. conciertos, una gran 
expos ición de Matisse y platiqué con ge nte interesante. A lgunas 
noches lh i al Instituto de Etnomusicologia a oí r ensayos de orques-
tasjavanesa'i,japonesas y hasta un mariachi, todas compuestas por 
estud iantes de la Uni versidad. La "Kathy" de aq uí me dijo que le 
dijera cualquier cosa que yo quisiera ve r o hacer para que e ll a lo 
arreglara para mí. Me imag ino que la descontro ló que no le pedí 
que me ll evara a los estudios de cinc y a Disneyland ia pe ro es que 
no me interesa vis itar los primeros pues son un lugar de trabajo 
como cua lquicr otro y sé que me hu biera dolido visi tar Disneylan-
dia si n mis nifios. Mejor le pedí que me ll evara a la Pasadena 
Playhouse que es uno de los teatros y escuelas más prestig iada de l 
pnís. Me llevaron en carro y as istí a algunas clases donde antes de 
empezar e l maestro me presentaba: We hove with usa distinguis-
hed vis itorfrom México. a choreographer Mr. Raúl Flores y de 
ahí en adelante los a lumnos se dirigían a mí cuando iban a hace r 
sus ejerc ic ios de actuac ión o danza. ¡Me explicaban a mí! Pero 
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como no es la primera vez que esto sucede no creas que se me 
ponía la cara sol ferino, só ló me sudaban un poco las manos. Espero 
que no me vaya a creer esta importancia que me esta dando aq uí 
la gente, ja ja ja. 

San Francisco, 26 de febrero. Ayer fue un día muy agotador. 
Me levanté a las 7 a.m. para estar en la Univers idad de Berkeley 
a las 8:45. Allí anduve para todos lados con la directora del 
Departamento de Danza que es una chica estupenda. senc illa. 
limpia, con gran talento y trabajadora . Vi va rias clases de danza y 
me gustó mucho una que e lla dio de danzas griegas en un gran 
sa lón y como con 75 a lumnos: hombres y mujeres gozando del 
ritmo y de su propio cuerpo. ¡Algo estupendo! Después, ¡agarrat e! 
d i una confe rencia sobre la danza en México. ¡Con una concha! 
Haz de cuenta que estaba platicando contigo. as í de casual fue la 
cosa. Después. Francis (as í se llama la directora) y yo fuim os a 
comer a la cafetería de la Universidad y luego a su casa a descansar 
y tomar dos gi11 to11ic para luego acompafiarla a otro luga r donde 
el la dio una conferencia y exh ib ió unas películas de danzas fo lcló-
ricas europeas. De al lí nos fuimos a un cm1ón de conc ie11 0 a otra 
universidad en Oakland (M ills College) y. por fin, pude irme a 
dom1ir (a las 4 me había tomado un "No Doz"). 

Nueva York, 6 de marzo. Hace media hora regresé de misa. S í, 
de misa. En una iglesia presbiteriana pues fíja te que hoy domingo 
en la mañana que fu i a esperar e l camión a Madi son y la 31 para 
ir al Metropolitan Museum, me arrinconé en una puerta porque 
hacía mucho frío y luego vi que era una iglesia. me asomé y en un 
pizarrón estaba anunciado que hoy a las 7:30 los servicios estarían 
amen izados con jazz. Bueno, a las se is que regresé del museo, 
merendé y le hab lé por te léfono a Mar1ha (que ya tiene un cuai1o 
aquí en el Hudson) pues hacia rato que me había hablado para 
decirme que ya se quería ir. Le dije : "Ándale Martha. ahí voy por 
ti porque vamos a misa". Y fuimos. ¡Qué cosa! fue una de esas 
veces en que mas te he deseado aqu í. Imagínate un octeto de negros 
tocando su jazz como e ll os saben. De todo: himnos re lig iosos. 
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espi rituales y música pagana. ¡Y el sacerdote llevando el ritmo 
con el pie! , radiante de amor y de buena vo luntad . Atrás de los 
músicos, que estaban adelante de l a ltar, había tan só lo una cru z de 
madera gruesa y tosca, y sin pintar. Es la primera vez que veo que 
una cruz quisiera doblar los brazos hacia adelante para abrazar a la 
gente. El sennón de l sacerdote versó sobre los "nuevos tiempos y las 
nuevas formas" y uno de los músicos, el baterista, leyó una 
composición literaria llamada Freedom Train sobre laque ya de plano 
tiene que estar 0111 (d iscriminac ión) . Ah. pero cuando más sufrí 
fue cuando el saxofonista o el de l trombón hac ían sus variaciones 
porque yo sé lo que te gusta a ti el jazz. ¡Hubieras llorado! 

Nueva York. 6 de marzo. Mis acti vidades de l mes de febrero en 
Nueva York: clases en la Mattox School of Dance; ensayo en The 
Alvin AileyCompany; funciones de Yurikoand Co., TheMad Show, 
An Evening ofClass ica l Japanese Dance, Ballet Theatre y Busby 
Berke ley's Musica l Comedies; expos ic ión de Salvador Dalí. 

Los Ángeles. Calif. del 12 al 20 de febrero: visita al Instituto 
de Etnomusicología y a l Musco de los Instrumentos Musica les; la 
Dra. Alma Hawkins, d irectora de-1 Departamento de Danza de la 
Uni versidad de Ca li forn ia, me explicó los programas de estudios. 
Además observé c lases de danza moderna y folc lor; visité la 
expos ición retrospectiva de Mattisse en el Dickson Art Center, la 
colecc ión étn ica de la UCLA y otros museos; conocí la Pasadena 
Playhouse; observé clases de danza y de teatro. 

San Francisco. del 21 al 28 de febrero: visi té el estudio de la 
coreógrafa Ann Halprin; asistí a la func ión de l San Francisco 
Ballet y a un conc ierto de los estudiantes del Mi ll s Co llege; en la 
Uni versidad de Berke ley, Francis Bloland me mostró e l Departa-
mento de Danza, observé clases y ofreci una confe rencia sobre la 
danza en México. 

Salt Lake. Utnh. del 28 de febrero al 2 de marzo: tuve entre-
vistas con la prensa loca l y con The Intemational Educat ion 
Broadcasting Corporat ion: en la Uni versidad de Utah, Betty Hays 
me explicó el func ionamiento del Departamento de Danza; obser-
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vé clases en la sección infantil a cargo de Virgin ia Tanner; cambié 
impresiones con Bill Chri stiansen, director del Sah Lake City 
Ballet y asistí al ensayo de Prometheus con esta compañía. 

New York, J 8 de marzo. 

6 

JJ 
Nuevo York, 29 de marzo. Ayer, no, el domingo hubo un<t 

manifestación con miles de personas en la 5a. y Central Park, en 
protesta contra la guerra de Vietnam. Y claro, también hubo la 
reacción de los que estaban en pro con letreros que decían: Thank 
you pinkos, beotniks and queers: Mao Tse TW1g, Chou En Lai. Les 
tiraron huevos podridos y hasta hubo golpes entre los pros y los 
contras, pero el caso es que ese dia hubo manifestaciones en 
muchas otras ciudades de EUA, siendo la más brillante la de S. 
Francisco. (¡Claro!) 
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Nueva York, lo. de abril. Anoche fu i a una función de ba ll et 
con e l Joffrey Ballet, que ha sido de lo más padre y completo que 
he visto. Cuatro ba llets a cual más de buenos. El de An na Soko\ow 
(Opus 66) tuvo un éxito arrollador. Estrenaron O/impics, un ballet 
que se debió haber hecho en México (¡ja ja!) y fue sensac ional. 
Ya platicaremos pronto. 

Washington, 14 de abril. Anoche te esc ri bí una larga carta en 
mi cuarto del Hudson. Pero la rompí hoy en la maiíana, aunque 
me tardé dos horas escr ibiéndola, porque como eran mis últimas 
horas en Nueva York y c iertos acontec im ientos de último momen-
to me hab ían puesto en un estado tal de tri steza desesperada, pues 
pensé que todo lo que decía al lí no expresaba bien mis sentimien-
tos y al otro día en cuanto me levanté la rompí. 

Hoy salí del Hudson a las 10: 30 de la maiíana. Me fui a la 
terminal East Side casi llorando pero no creas que porque me iba: 
el peso de dos velices más otros dos bultos muy pesados me 
ayudaron a no ponerme sentimenta l. '¡Fue una verdadera odisea! 
Joan Gainer y su bebé me fueron a despedir y e lla me llevó una 
hermosa rosa roja. Ya en el co lmo de la desesperación le dije que 
por favor se ll evara el paraguas que compramos pues eso sí ya era 
demasiado pedirme a mí mismo cargar con un paraguas aparte de 
los cuatro bultos. 

Washington. 18 de abril. Hoy en la noche en vísperas de sali r 
(maiíana a las 9:05) para At lanta y en víspe ras de cumpl ir 37 años 
te voy a poner unas cuantas líneas ... 

El sábado cené con los papás de Anadel (lynton) a quie nes 
conocí en un té de las cinco de aquí de Davis House. Son muy 
buenas personas y ti enen una li nda casa en Maryland. Al papá de 
Anade l le debo haber experimentado uno de esos momentos en la 
vida cuando uno contempla a lgo tan be llo y se queda mudo. Mudo 
y, además, con la sensación de que en cualquier momento se va 
uno a poner a ll orar, a gr itar o a reir. Lo que me ll evó a ve r fue 
simplemente un bosque de ce rezos japoneses en plena floración y 
no explico más porque no hay más que explicar. .. 
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Espero que no les hayas dicho en el B.N. (Ballet Nacionaf)que 
llego e l 28 pues he planeado que a Jo mejor e l día 29 o 30 me 
presento a clase como si nada. completamente cool y preparado 
para recibir toda clase de puyas, indirectas, directas y curvas. La 
íclicidad ajena es algo que duele y ellos saben muy bien que yo 
he sido feliz estos seis meses ... 41 

Ballet Independiente: una compañía con ángel 

Raúl Flores Canelo dice: 
En 1966 se fundó Ballet Independiente. Fue cuando me sa lí 

de Ballet Nacional, exactamente después de la beca que tuve para 
estudiar en Nueva York. A mí las salidas al extranjero me han 
ac larado muchas cosas. Esta vez vi mucha danza, lo que me afirmó 
en el camino de Ja danza en México: no debía imitar lo que se 
hacia en Estados Unidos. Claro que vi bailarines maravillosos y 
espectáculos buenos, pero también reflexioné sobre Jo inútil que 
era tratar de copiar lo que e llos hacían. A 1 mismo tiempo, vi la 
riqueza de la temática y la música. así como todas las pos ibilidades 
que había en México para hacer una compañía.42 

En 1986, Raúl Flores Canelo comenzó a escribir un libro sobre 
la historia del Ballet Jndependiente, el que dirigió hasta su muerte 
en 1992. Hasra donde se sabe, sólo redactó cinco cuartillas. Éste 
es el texto: 

Hace 20 aiios, un 1 S de septiembre. fundamos Ballet Inde-
pendiente. Digo fundamos. porque no estaba yo solo en esta 
aparentemente descabellada empresa. Me acompañaron ocho bai-
larines profesionales, compañeros por mucho tiempo en las bue-
nas y en las malas. Entre e llos Freddy Romero, gran bailarín y 
maestro de técnica de danza; Gladiola Orozco, que además de 
bailarina administraba los "bienes" (?)de la compañía; Grac ie la 
Henriquez que, además de estar en su apogeo como bailarina, 
eventualmente llegó a ser coreógrafa de base de esta compañia. 
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El Ballet Independiente nació con ánge l. Durante el mismoaiio 
de su fundación logró part icipar. prev ia audición, en la temporada 
an ual de las compafiías profesionales en el Teatro del Palacio de 
Bellas Artes. El programa de estreno estuvo compuesto por dos 
obras mías: librium y Adán y Eva: de John Fea ly, Voces, y como 
invitado especial , Juan José Gurrola presentó la obra You bastard, 
que enojó mucho a los "críticos se rios", entre otras cosas, por el 
título y porque lJsaba música de Los Panchos y de Avelina Landín 
(¿en Bellas Artes? ¡qué horror!). 

Nuestra buenaestrella(o fue San Miguel Arcángel que siempre 
nos ha protegido) hizo que después de ese sonado debut nos 
encontráramos en nuestro camino al licenciado don Miguel Álva-
rez Acosta, rara avis en nuestro medio: político cu lto. En 1966 é l 
di rigía el Organismo de Promoción Internacional de Cultura de la 
Secretaria de Relaciones Exteriores.. y nuestra pequeiia compaiiia 
era un instrumento idóneo para difundir la danza contemporánea 
aquí y en e l extranjero. 

Gracias a este apoyo pudimos aprender. desde un principio. a 
planear bien nuestras giras. Sobre todo al extranjero: nada de 
escenografía, nada de excesos de equipaje, nada de coreografías 
impenetrables. pero, sobre todo, nada de bailarines temperamen-
ta les. 

Y así anduvimos var ios aiios bailando aquí y allá. Más allá que 
aquí, pues de Centroamérica, Cuba y Estados Unidos regresába-
mos a México con excelentes críticas y aquí lográbamos lo mismo. 
tanto en los estrenos de nuevas obras como en las giras por la 
provincia. Esto no conmovía en lo más mínimo a las autoridndes 
del INlll\, que se limitaban a proporcionamos sie1e mil pesos, 
previo recibo, para montar cuatro obras en la temporada anual en 
e l Teatro del Palacio de Bellas Artes. El presupuesto del INBI\ para 
danza estaba destinado a las nuevas producciones de Giselle, la 
bella durmiente, las sílfides, etc., de la compañía Ballet Clásico. 
Si algo sobraba, se lo daban a Gui ll ermina Bravo (la otra compaiiía 
de descalzos igual que nosotros). 
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¿De qué vivíamos? Pregunta indiscreta y de mal gusto pero no 
evadib le: viv íamos de dar clases de danza, vivíamos los unos de 
Jos otros, de Jos cónyuges, de hacer artesanías, de ... mil cosas. 
menos de la danza. Y sin embargo le éramos y Je seguimos siendo 
fieles a Terpsicore y a Xochipilli . 

Fueron años difíci les y maravillosos cuando formamos Ballet 
lndependienle. Yo como director, coreógrafo, bailarín. di señador 
de vestuario, ilum inador, barrendero y cargador, siempre veía 
premiados mis esfuerzos por el público y por mis compafieros. 

Pero la verdad es que a veces yo ve ía las cosas negras. A los 
miembros de la compañía que teníamos hijos, ya nos era difíc il 
llegar a casa con esos aplausos y recortes de periódicos con 
muchas alabanzas por nuestro trabajo. Ell os, nuestros hijos, que-
rían algo más concreto para comer. 

Las autoridades compelentes (?) siempre daban la misma res-
puesta: "Háganlo por e l arte, por la cultura . La patria se los 
agradecerá". ¡Chin ... ! 

Ni qué decir de que no teníamos un local fijo para rea li zar 
nuestro entrenamiento y ensayos. El vestuario lo guardaba cada 
quien en su casa; el papeleo y la correspondencia nos Ja hacían 
amigas que trabajaban en dependencias ofi ciales o privadas. 

Y sólo algunos se dieron por vencidos, pero pronto fueron 
suplidos por otros bai larines . Incluso, la compañía creció en 
número de integrantes, cosa que yo no hab ía querido, pues siempre 
quise y quiero una compafiía muy móvil. Cuando menos lo pensé, 
ya éramos 20 y no podía correr a nad ie, porque todos eran muy 
buenos elementos. 

En 1973 empezaron las sorpresas: 
Sorpresa número uno: al señor Mercure, director y animador 

del Theatre de la Ville de París, le hicimos una exhibición privada 
y nos contrató para hacer una temporada de dos semanas en París, y 
aparte nos consiguió fun ciones en varias ciudades de Francia. Su 
ayuda también fue decisiva para nuestra gira por varias ciudades 
de Holanda. 
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Sorpresa número dos: en 1975. después de una preparación de 
mas de un afio y con dos programas, salimos a París. Todo el 
vestuario Jo hicimos que cupiera en nueve maletas grandes. Todos 
queríamos aparentar confianza y seguridad , pero la verdad es que 
estábamos muy nerviosos. Mi gast riti s y yo. espec ialmente. No 
dejaban de inquietanne algunos comentarios (¡tan inteligentes!) de 
algunos exquisi tos críticos mex icanos: "Raúl hace una danza nacio· 
na lisla, frecuentemente costumbri sta", "Flores Canelo no profun· 
diza en el quehacer de un arte uni ve rsal", etc .. cte. ¡No mamen ... ! 

Sorpresa número tres: e l debut en París, la temporada y la gira 
por Í'rancia y Holanda. obtuvieron un éxito indiscut ible. Las obras 
de mas éxito eran las que abo rdaban alguna realidad mexicana, y 
otras como Mujeres de Gracie la Henríquez. Pocas veces en Mé· 
xico habíamos rec ibido las ovac iones que allá nos d ieron. La 
hicimos donde se suponia que no querían a los descal zos. ¡Puf! 

Sorpresa número cuatro: 1975. Regresamos a México y lo 
primero que nos sorprendió fue que la televisión nos rec ibió en el 
ae ropuerto. Durante esa semana sucedieron cosas muy extrañas 
que aún hoy no me exp lico. pero que culminaron con una cita en 
Los Pinos, donde aGladio laya mí se nos informó que contábamos 
con un subsidio y un loca l para el Ballet Independiente. Éste sería 
suministrado a través del INDA. Se llevó mucho tiempo adaptar el 
local que encontramos en 1:t cal le de Hamburgo (¡carísimo!). pero 
al fin quedó resp landecient e. Lo único que me deprimía era que 
estu viera en la Zona Rosa ... 4 ' 

¿Por qué Ball et Independiente? 

En 1979. Raúl Flores Canelo escribió en ww Carta Abierta: 
Desde la aparición del Ballet lridepe11diente en el paupérrimo 

panorama de la danza en México de 1966. muchas veces se me ha 
preguntado por qué escogí ese nombre para esta compañía. La 
verdad es que mi primer impulso s iempre ha sido contestar sim· 
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plemente: "porque s í" De hecho así he respondido a esta pregunta 
algunas veces. Soy norteño auténtico. de los que detestan las 
expl icaciones y las discusiones. Si n embargo, algunas veces por 
s ituac iones comprometidas o comprometedoras me he visto en la 
necesidad de hab lar de lo comprometido del nombre, de la vague-
dad del mismo. de su relación con la política cultural estatal y con 
la sociedad y, sobre todo. de la sospecha que la palabra inde-
pendiente suscita ante los funcionarios en turno. responsables de 
distribuir los subs idios para la promoción y divulgación de la 
danza en México. 

Hay desventajas en el nombre, pero también tiene sus ven-
tajas. La mejo r de e ll as es que Independiente es una palabra 
que atrae la s impatía de la gente. Es natural : la independencia es 
probablemente el más caro idea l de l hombre desde su aparición 
en la tierra. 

No conozco ningún individuo, comunidad o país que sea 
totalmen te independiente. Dudo que lo conozca algún día, pero s í 
puedo decir que conozco muchos individuos. comun idades, gru-
pos y pa ises que luchan por su independencia y esto sí es impor-
tan te. 

Ballet Independiente nació luchando por este idea l. En lo 
primero que pensé a l "bautizarlo" fue en la independencia ai1ística, 
es dec ir, no nacer amarrado a ningún dogma o "ismo". Esto puede 
sonar obvio ahora, pero no hay que o lvidar que todavía hace 
algunos aflos los periodistas hacían preguntas tales como: ¿hace 
usted un arte nacionalista. abstraccion ista, expresionista, surrea-
lista o aberracionista? y aún otras tendenc ias de las cuales yo jamás 
había oído hablar, pues no hay que o lvidar que el que esto escribe 
es un hombre inculto. En fin, yo lo que más deseaba contestarles 
era: "en el Ballet Independiente produc imos un a11e oportun ista" 
No lo hacía porque, claro. una persona que hace este tipo de 
preguntas, nunca hubiera entendido, aun con extensas exp li cacio-
nes, que e l Ba llet Independiente nunca fue creado para li mitar a 
Jos coreógrafos y bailarines. sino todo lo contrario. Nuestra idea 
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fue que siempre los bai larines se entrenaran en todas las técnicas 
posi bles y que los coreógrafos pudieran crear las obras que en ese 
momento se les antojaran. 

La cal idad es lo que importa. El público y e\ tiempo se encargan 
de decidir su pennanencia o desapari ción de l repertorio. Y así ha 
sido, se han puesto obras cuya primera función ha sido estreno y 
despedida, otras que han tironeado por algún tiempo y discre ta-
mente desaparec ido. y algunas más que siguen vigentes desde su 
estreno hasta el presente . Dentro de esta di scutib le "dirección 
artística" se han cometido muchos pecados (me niego a llamarlos 
errores), ta les como haber producido obras amelcochadas, "van-
guardistas", inconclusas. oscuras y hasta hechas al vapor. ¡Ah! 
pero qué sati sfacci ón ha sido la de fo rmar un repertorio. y haber 
podido pasear a lo largo y a lo ancho de nuestro país. Esto, ava lado 
por las dos únicas opiniones que rea lmente nos importan: el 
público, al que le gusta la obra y no sabe explicar por qué. y la 
crítica especializada que, haciendo un análisis, decide si la obra es 
buena. En fi n, ya hemos cumplido 13 años. un número supuesta-
mente peligroso. Hay problemas grandes y pequeños. proyectos 
grandes y pequeños también. Figuran nuevos bailarines, Jos de 
antes son ahora mejores, y sobre todo: ¡hay ganas! 

Si al Ballet Independiente se le identifica dentro de una línea 
"nacionalista", esperamos que esta identidad sea relac ionada con 
la idea de lo autént ico, part iendo de lo que es uno mismo ubicado 
en un lugar y en una época específica. No somos "nac ionalistas" en 
el sentido fo lclor ista, pintoresco y superficia l del término. Tam-
poco somos nacionalistas, independientes del resto de l mundo; los 
temas e ideas un iversales son parte de nuestro patrimonio, sólo 
que, para ser honestos, no podemos abordarlos de otra manera que 
no sea desde esta: nuestra muy particular perspectiva. 

Pero, ¿por qué llamarse Ballet Independiente? Pues vue lvo a 
dec ir: porque agrego que mi mayor preocupac ión es que los 
art istas que se han formado en esta compañía tengan la suficiente 
demenc ia quijotesca para cont inuar este camino y la suficiente 
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capacidad para mejorar la organización y el nivel 1écn ico de la 
compafiía, sin permitir (¡por favor!) que con esto se pierda su 
frescura., su espontaneidad e imagen acn1al. Nada me dolería más que, 
de pronto, el Ballet Independiente se tomara "respetable" y "res-
petuoso" con todo lo que estas palabras entrecomilladas implican. 

Permítaseme, por último, nombrar a la hermosa gente que dio 
el primer chillido en e l parto de esta maravillosa aventura: Raúl 
Aguilar, Valentina Castro, Elsy Contreras, John Fealy, J.uan José 
Gurro la, Gracie la 1-lenríquez, Anade l Lynton, Efraín Moya, Gla-
dio la Orozco, Rosa Pallares y Freddy Romero. Para e llos mi eterna 
gratitud por los años compart idos, pues mi corazón late con alegría 
cada vez que pienso en cada uno de e llos.44 

P resentación del Ballet Inde11endientc 

En 1981 Raúl Flores Canelo publicó el siguiente texro: 
Siempre me ha sido difici l escribir una presentación para esta 

compañía , y lo mismo le ocurre a nuestro asesor literario. Nos 
enfrentamos siempre con lo mismo ... datos: fundada en 1966, 
giras, func iones en e l viejo y nuevo mundo, premios, etc. Meras 
estad ísticas, curriculum, relaciones púb licas ... pasado. 

Revisando algunos programas viejos he leído cosas bellas y 
gratas en su contenido y forma literari a ... somos una comunidad 
sin dogmas, con pensamientos simples, senc illos ... tenemos el 
propósito de conservar las raíces que nos unen a la rea lidad 
artística, histórica, po lítica y soc ial de nuestro país. De algl1n modo 
todo e llo es cierto. No es mi deseo negar el pasado, sobre todo 
Cllando ha sido una hermosa y azarosa aventura vivida con pasión 
durante quince años, pero ... ¿qué importa e llo ante la próxima 
presentación de la compafiía?, ¿cumplirá hoy verdaderamente sus 
propós itos, será mejor e¡uc la anteri or? 
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La danza ex iste tan sólo durante e l instante mismo en que se 
da. Es un rito, a veces solemne, otras, irrespetuoso, y las más de 
las veces, una manifestación exa ltada de la vida por la vida misma. 

¿Quién puede deci r si la fu nc ión de esta compail ia, el 20 de 
mayo ele 1969 en e l Teatro de l Palacio de Bellas Artes, fue más 
importante que la de julio de 1979 en Villa García, Nuevo León? 
¿ la críti ca?, ¿e l público?, ¿ los bail arines? Yo. como director, 
c iertamente no podría afirm ar cuál fue más "importante", si aqué-
lla donde el alcalde de la localidad c itada, al fi nal de la func ión 
ordenó al públi co quedarse en sus as ientos mientras é l agradecía, 
con voz quebrada por la emoción, la presencia de la compañía en 
un lugar donde según sus pa labras 'j amas se había contemplado un 
espectáculo de tal magnitud", o la func ión de 1969 donde en e l 
máx imo escenario de México(y para mi gusto y sentir, de l mundo) 
se aplaudió ca lurosamente a la compañía, hubo flores, abrazos y 
buenas críti cas en las columnas espec iali zadas de los diari os. 

¿Es legítimo hacer estas comparaciones? ¿Qué es el mito de 
Pavlova para mi que no la vi nunca, ante un adolescente entregado 
a la danza de su tiempo? ¿Cómo se vería la compañia del Ballet 
Bolshoi (el verdade ro) bai lando en una ári da planic ie sonorcnse ... ? 
y ¿cómo se ve ría un ind io yaqu i (verdadero) interpretando la danza 
del venado (la auténtica) en e l teatro Bolshoi? 

Todas estas considerac iones me preocupan y me estimu lan , me 
ay udan a amar mi trabajo dentro de este arte que no tiene ni pasado 
ni futuro: es só lo un tiempo presente y urgen/e cuando se trans-
forma en presente de presentar. 

Y es as í como me paso la vida empeñado en mi quehacer, 
porque sólo de este modo percibo (no estoy diciendo enliendo) mi 
ser, mi vida en la danza. 

Los bai larines y coreógrafos que han hecho surgir e l milagro 
de la danza, a lo largo de estos quince años. han sido muchos. 
Algunos aún me acompailan. Otros han destacado y siguen desta· 
cando en otras compañías y unos cuantos han pasado a esos 
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mundos, para mí desconocidos. de la burocracia o de la economía 
doméstica-ejecuti va. 

El hecho de que no estén ahora fís icamente presentes en la 
compañía no impide que estén siempre presentes en mi corazón y 
mucho de su espíritu pe rmea el trabajo cotid iano y las ocasiones 
especiales. Nunca he olvidado mi obligación de hacer conocer a 
los miembros actua les las va liosas aportac iones de todos los que 
les antecedieron. 

Hoy por hoy comparto las angust ias y las alegrías de las 
presentaciones con Miriam Alerhand, EnriqueCalatayud. Rica rdo 
Chávez, Magnolia Flores, Grac iela Henríquez, Jaime Hinojosa, 
Manuel Hiram, Patricia Lad rón de Guevara, Anade l Lyn ton, So-
corro Meza, Efraín Moya, Dalia Próspero. Sara Salazar, Carlos 
Tolosa, Si lvia Unzueta y Liberman Valencia. 

Ésta es la única presentación que puedo hacer por escrito de la 
compañ ía. tribu, comunidad o como se nos quiera llamar, a noso-
tros, que se nos concede por e l momento el privileg io de hacer la 
danza. 

Aqu í estamos, esto somos y nuestra trayectoria no es más que 
una mera referencia para lograr e l presente .4s 

La visión de Gracicla Hcnríquez 

Gracie/a Henríquez recordó así los inicios de Ballet Inde-
pendiente y a Flores Canelo: 

El BI tenía una frescura con la que irrumpió en el ambiente 
dancístico donde todo era demasiado fonna l. Lo que más me gusta 
de esa época es el espíritu de cohesión de Raúl , porque sentíamos 
que él era e l guía. 

Era una persona que siempre e.staba sonriendo, era un gozón. 
Se la pasaba haciendo chistes. Por é l yo tenía una verdadera 
pasión, que creo era reciproca. porque me estimaba mucho. 
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Ballet Independiente surgió con la idea de ser una compañía 
libre, donde cada uno de los integrantes tuviera un espíritu de 
libertad . Para mí Jo horrible era darle vida a un grupo y no poder 
respirar. Justamente el proyecto de Raú l era que no nos sintiéra-
mos así. Yo jamás me sentí prisionera ahí. 

Me fui un tiempo a Venezuela a trabaja r con Vicente Nebreda, 
que iba a poner una coreografía. Pero como no llegó, terminé 
montando la obra. Le escribí una carta a Raú l en donde le contaba 
esto. Creo que é l debió sentirse fe li z, porque por fin había hecho 
mi primera obra. 

La pieza en Venezuela se llamó Tres. Cuando llegué a México 
la monté en Ballet 1 ndependiente con e l nombre Equilibrio perdi-
do. A partir de ahí, Raú l ya no me dejó en paz. En 1969 comencé 
a hacer coreografía con é l a l lado. 

Recuerdo que en una ocas ión, en un ensayo de Invenciones, 
donde pongo a las mujeres acostadas en e l piso con las piernas 
abiertas, dando el culo al púb lico, Raúl me dijo: "Chela lo que más 
me gusta de ti es la since ridad y e l anticonvencionali smo que tienes 
para trabajar". 

Yo era una gente ignorante coreográlicamente, no tenía en ese 
sentido ninguna formac ión, era una naif increíble, pero Raúl era 
un est ímulo constante . 

Ahora cualquiera lo hace. Es normal que todo el mundo se 
reúna, haga un círculo y se den las manos, antes de una fun ción. 
Para mí cuando lo hacíamos en Ballet Independiente era una 
novedad. Algo totalmente mágico. Raúl se ponía en medio deseán-
donos lo mejor. Entrábamos a bailar al escenario con amor, con 
una cosa bellísima, bellísima. bellísima, bellísima, bellísima. 

En ese tiempo Raúl tenia sus rituales cotidianos: se tomaba su 
tiempo, dormía su siesta, ingería su aperitivo antes de la comida. 
Yo creo que siguió con eso hasta el fina l. 

En 1972 yo me sa lí de Ballet Independiente porque me fui a 
trabajar a la Universidad Central en Caracas. Al siguiente año que 
regresé, en la compañía ya había otros ba ilarines formados por 
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Raúl y Gladiola Orozco. Ya estaban ahí Bernardo Benítez. Mario 
Rodríguez, Mario Malpica y Luis Zermefio, entre otros. 

Ahora viene a mi mente el coctel que el INBA ofreció a Martha 
Graham en 1968, cuando vino a México con su cornpafiía . A e ll a 
se le estaba saliendo la baba viendo a Raúl. Gladio la me dijo: 
"¡Mira, la Martha cómo está mirando a Raúl! ¡Qué no daría por 
tenerlo en su compañía! ¡A horita nos lo qu ita, vámonos para a llá!" 

Es que Raúl era tan be ll o. Claro, nunca fue un bai larín de gran 
técnica, pero tenía una gran presencia . Es más, cuando bailaba se 
le olvidaban las cosas en la escena. ¡Ay! pero era una deli cia esta r 
con é l, porq ue era divi no. 

La elpera 

Sobre La espera estrenada en 1973 en el Teatro del Palacio de 
Bellas Artes. Raúl Flores Canelo ajirmó: 

La si tué en una comunidad indígena: en esa comunidad hay 
una idea de lucha por el poder. El sincretismo es muy importante 
en esta obra porque el los está esperando que regrese Quetzalcóatl, 
pero como tienen una cultu ra mixta, sincrética, adoran a San 
Miguel Arcánge l. De la relig ión que trajeron los españoles, parece 
se r que a los indígenas el san to que más les gustó fue San Miguel 
Arcánge l y yo lo asoc ié a Quetzalcóatl, porque San Miguel Arcán-
ge l t iene plumas y escamas en su traje, también tiene una espada 
que le da poder; Jo sienten como su defensor: lo llaman para que 
venga en auxi lio de su miseria. es un pueblo muy miserable. y 
como en México suceden cosas mágicas, San Miguel Arcánge l 
baja con e llos y los incita a la lucha . Finalmente viene Ja traic ión. 

Al fina l e l pueblo queda igual , buscando, tal y como empieza 
el ba ll et; e llos están esperando un gran personaje, se quedan 
esperando y baja e l 
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Acerca del estreno de La espera, Malkah Rabel! escribió: 
Parec ia como si los bai larines, vestuario y esos elementos 

primarios de escenografia apenas existiesen, todo ese llniverso 
plás1ico como surgido de los cuad ros de Manuel Rod ríguez Loza-
no parecía que recibiera en pleno pecho las oleadas musicales y 
heróicamente resistiera. Esla Espera, si no resultaba más fuerte 
que la música de Silvest re Revue ltas-hazaña impos ible-. quedaba 
envue lta en e lla, sumergida en el la, rodeados sus baila rines en sus 
sones como naúfragos que emergen del ab ismo. En esta Espera, 
la danza se integraba por completo a la mlisica. no tan sólo por su 
ritmo. sino por su dramati smo, por la fuerza que trascendía del uno 
al otro, del sonido al bailarín. y viceversa. fonnando una sola 
unidad . ¡Y qué idea tan bella, tan origina l. la de integrar al conjunto 
la fi gura de San Miguel Ard nge l. fi gurita de Metepec. con sus 
colores chil lones, con sus dorados y su ti ara brillante. y toda esa 
cursilería grandilocuente e ingenua de los santitos populares! 
¡Cuánta belleza dolorosa en esas dolorosas mad res vírgenes que 
ll evan sus Cristos-hijos ensangrentados en sus ensangrentados 
rehozos! 

Rebozos que paso a paso adqu ieren diversos signifi cados: 
redes, estandai1es milagrosos de la Guadalupana, mantas o carpas, 
techos bajo los techos desnudos del cielo. 

Y este Ballet Independiente, que siempre buscó nuevos e le-
mentos de expresividad en la familia de la expresión teatral , esta 
vez incorporó en este conjunto el e lemento más importante del 
drama: la palabra.47 

Cine Mundial publicó sobre La espera: 
El programa cerró con este ballet, pa ra presentarnos una seri e 

de imágenes inconfund iblemente mexicanas, de trasfondo trágico, 
integrando la música, la danza y la palabra en una sola unidad de 
intenso drnmatismo. la 11spera es una obra que contrasta la pureza 
con la corrupción del poder y el poder de la corru pción. Vemos 
pasar anle nuestros ojos la figura de San Miguel Arcángel que nos 
recuerda la cerámica popu lar de Metepec; y a campesinos y 
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campesinas con mantos que se convierten en rebozos, paredes, 
banderas y estandartes plasmados en escenas de alegría, lucha. 
derrota y esperanza naciente.48 

lafortu11a crítica acompaña a La espera de u11a manera pocas 
veces vista en la danza meúcana. Así. Alberto Domingo, sostuvo: 

En el ba lance del aiio esta coreografia de Raúl Flores Canelo 
sobre la fe. la lucha, el desencanto y la renovada esperanza de los 
hombres en el destino redentor, en el buen día luminoso, se sitúa 
por su sencillez, su fuerza, su hondura , su patetismo y majest.:id 
como la mejor del ciclo, y de muchos c iclos. Las mujeres a lbas. 
los campes inos bata lladores, los cri stos puebler inos sufrientes no 
ti enen par en la be lleza de l movimien10 y en su proyección 
dramática y en su raíz popular sin chovin ismos. Estampa de 
humildad y bravura, vé rt igo y muerte, tiene a ltu ra semejante a la 
de su música magnífica. la de Revueltas, donde nuestro ser hondo 
palpita, crece. se desgarra y renace limpiamente. Un homenaje 
fé rvido y leal a esta obra magistra l.49 

Raquel Tibol. a su vez, aseveró: 
Conocida es su tendencia (de Flores Canelo) a uti lizar e lemen-

tos populares; pe ro esta vez en la espera el dra mati smo de su 
composición dancística lo hizo recurri r a Manuel Rodríguez Lo-
zano. Las campesinas llevaban vestidos blancos y re bozos de un 
beige muy cla ro. Los campesinos só lo e l panta lón y los torsos 
desnudos. Con sentido sim bólico se usan unos paños de dos 
caras; una gris y otra roja. Son bandera. petate. sudario, ti erra o 
viento. Penniten componer escenas de deso lac ión existencial o descen-
dimientos que Rodríguez Lozano no hub iera conocido como propios. 
Del barroco popu lar extrajo Flores Canelo e l arcángel Gabrie l (sic) 
a quien los campesinos a coro ruegan que cast igue a gobe rnadores. 
enfem1edades. hambrunas y otras plagas.50 

Veinte ai"ios despues del estreno de La espera, Manuel Blanco 
escribió: 

Esta corcografia fue e l punto de part ida esencial para las nuevas 
búsqUedas, una vez. quizá, roto el cordón umbilica l que lo ata (a 
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Flores Canelo) a su propia y ri ca herencia. Quedaron y se forta-
lecieron los aires de la provincia, los polos de la opulencia y la 
miseri a, e l convencimiento de que la danza de concierto nace del 
barrio y de Jos ba iles populares. Y la idea de que e l misterio de la 
danza no es pat rimonio de cofradía sino ganancia necesaria de los 
públicos sencillos. 51 

Luis Francisco Villaseílor recordó: 
Yo le regalaba a Raú l, con frecuencia, algunos libros. Me 

sorprendió mucho que me haya dicho en una ocasión que e l libro 
de Cri stos que le obsequié le sirv ió para la espera. Creo que esta 
obra es más intelectual que las otras, en e l sentido deque tiene una 
complicación política y naturalmente tuvo que hacer uso de con-
ceptos tan claros como los de José Revue ltas. Hay pasajes en la 
coreografia que no son para nada superfi cia les o frívo los sino que, 
por el contrario, tienen una confrontación con la real idad social. 

Cons idero que para todo esto, a Raúl le s irvió su contacto con 
Anna Sokolow, en el sentido de lo dramático y lo pesado, que se 
ve finalmente en La eJpera. En esta obra se puede aprec iar que 
tenía muy enra izada la preocupación socia l. 

Raúl Flores Canelo enfatizó: 
Yo creo que en la espera hice un resumen tanto en movimiento 

como en vestuario y me dij e: "ya", y me sal ió. Y lo digo porque si 
esta obra me funciona en Pachuca, en París y en Amste rdam, creo 
que es porque formalmente está 

La espera, por el equilibrio que guarda entre la temática que 
trata y la manera de abordarla, por la conjunción de la música, 
la danza. la palahra. la iluminación y el vestuario en un todo 
perfectamente organizado, y por el dramatismo que maneja. se 
considera como la mejor obra de Raúl Flores Canelo. 

De Pastorela. donde existe un discurso sencillo de lo mexicano 
al desgarrador planteamiento de La espera. hay un gran avance 
en la creación coreográfica del artista. 
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Raúl Flores Canelo: un creador completo 

Manuel Hiram entró a Ballet Jndependieme el 2 de enero de 1972. 
Todos estos 01ios su trabajo en la compai'iía ha consistido en Ja 
creación de los diseños luminotécnicos de las obras coreográfi-
cw; y en la dirección de los ensayos. 

El fenómeno Flores Canelo-Hiram es raro en la danza con-
temporánea mexicana. la mancuerna de creadores dancísticos 
siempre trabajó en una unión rejpetuosa y fructífera. 

Entrevistado en varias ocasiones en las oficinas de Ballet 
Independiente, y teniendo como testigo 11na fotografia de Flores 
Canelo en la que luce 1111 sombrero 11orte1io. Manuel Hiram 
comentó: 

Raú l era exigente en e l trabajo, no te insultaba , ni te regañaba, 
ni te decía las cosas que tenías que hacer. Él siempre esperaba el 
resultado. Nunca estaba arriba de las personas para ver si fu ncio-
naban. Te daba toda la libertad del mundo. Al menos conmigo fue 
as í. Desde que yo comencé a trabajar con él, hasta e l final. nunca 
tuve un problema. A veces me decía: "Me parece que a esta luz le 
falta algo ... " y hablábamos sobre el asu nto. 

Creo que son pocos los coreógrafos que cuando ll egan a montar 
una obra saben lo que quieren: desde e l vestuar io, la música, la 
luz y el espacio en e l foro. Raú l siempre reali zaba sus montajes 
solo. Yo sabía exactamente lo que debía hacer, porque él y yo 
tuvimos una comunicación muy directa. Me contaba la idea de la 
coreografia. Platicábamos de los ba ilarines que é l pensaba incluir 
en el reparto. 

En sus montajes Raúl era muy variable. En ocasiones él ponía 
lo que quería, pero al darse cuenta de que un bailarín tenía a lguna 
limitación le permitía que aportara todo lo que quisiera. Pero 
siempre era un guía . No pem1itíajamás que le cambiaran una idea. 

El trabajo con Raú l era muy agradab le, porque llegaba con los 
bailarines con ese don tan bonito que él tenía. era sencillo. les 
exigía a los intérpretes. A mí me decía: "Prepárate porque ya te 
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voy a dejar el paquete" (se refería a la obra). Yo me encargaba de 
limpiar las piezas coreogr:ificas. Trabajamos en una comunión tan 
profunda, que te puedo decir que soy tan coreógrafo como él. 
Éramos un creador dividido en dos. Por supuesto, yo no hacía la 
coreografia, pero le ayudaba en todo. Nos entendíamos con una 
sola mirada. Aceptaba las opiniones que le daba sobre su trabajo. 

Raúl no siempre tenía e l mismo impulso para crear. Por ejem-
plo, cuando montó Tema y evasiones (1972) estaba preocupado 
por los campesinos. Un día me comentó: "Mira estamos viviendo 

los setenta- una etapa de cambio y sin embargo, México sigue 
siendo un país tercennundista. Los campesinos continUan o lvida-
dos ... " De ahí surgió la idea. 

En otras obras Raúl recurría a las vivencias personales. El 
art ista nunca tiene una sola línea a seguir para crear. Así era él. En 
esto tenía mucho que ve r su manera de ver la vida. 

Era muy observador. Miraba, miraba, miraba, miraba y dejaba 
que lo que ve ía fluyera dentro de sí y después con el tiempo sa li era. 
Siempre le preocupó México, sin pensar que estaba trabajando por 
su país. Sus obras las componía de acuerdo con su necesidad vita l 
de crear. 

Tenía contradicciones como persona, en e l sent ido de que é l 
no era un campesino. Para empezar, su estampa era como la de un 
lord ing lés, y sin embargo, era muy mexicano. Además, nunca 
quiso ser político ni crítico, no obstante, era político y criti co a la 
vez. En ocasiones en las giras le decían: "¿Usted de qué país es?" 
Después comentaba: "Me voy a tener que pintar el pelo o me voy 
a poner pupilentes'' 

Toda Ja cuestión popular que Raúl manejó en sus obras la trajo 
siempre dentro de sí. Le gustaba la broma cáustica dentro de una 
apariencia de señor inglés. Era también muy burlón. Obviamente, 
cuando quería recrear algo· en una obra, ya no que pensarlo. Era 
un hombre práct ico. Decía lo que pensaba en e l momento exacto. 
Era bonachón. Yo, al menos. recuerdo muchas cosas de é l. Cuando 
murió se me fue la mitad de la vida. porque éramos dos en uno. 
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Raúl era un hombre elegante. Un tipo correcto. Nunca quiso 
ofender a nadie, porque dec ía que no le gustaba que lo ofendieran 
a el. 

En sus obras manejó el sentido del humor de una manera fina. 
Aunque en Pervertida (1990), por ejemplo, sacó un humor muy 
crue l. En lo personal, él llamaba al pan pan y a l vino vino. 

Para hacer el vestuario de una coreografia, Raúl decía: "No 
tenemos dinero. Vamos a ver cómo reciclamos esto ... " Algunas 
veces se compraban detallitos, porque teníamos algo de di nero o 
él lo ponía de su bolsa. De repente, comentaba: "Mi familia o mi 
hermana tiene un vestido que puede serv ir. Se lo voy a pedir ... " Él 
trajo de su casa casi todo e l vestuario, porque le pedía cosas a su 
hennana Chichí (María Teresa) que era la rica de la familia. Para 
vesti r a los personajes partía de la vida misma. A un albañil no lo 
ponía con mallas. Lo vest ía con un pantalón viejo, roto, suc io y 
pintado de blanco ... Por eso yo lo llamo un creador completo. 

Con los bailarines sostenía una relación paciente. Comprendía 
las limitaciones de cada uno de ellos. A veces me comentaba: "No 
le puedo pedir 80 piruetas, si só lo tiene tres meses conmigo. Lo 
voy a hacer que luzca bien ... " Nunca llegaba a un ensayo peleando. 
A veces los intérpretes se molestaban: "Qu iero que Raúl me ponga 
cosas más difíciles." 

Lo recuerdo en Gymnopedia de Graciela Henríquez en los 
setentas, con su be lleza física extraordinaria. La gente, señoras y 
señores se morían por é l. ¡Era muy admirado! 

Raúl era un hombre solitario, pero emanaba de é l una calidad 
humana muy hermosa. Eso hacia que el art ista fuera más fuerte, 
más creativo. Cuando lo iba a ver a su casa. como soy muy 
hablador y muy inquieto, no paraba de platicar. pero él se compor-
taba diferente en ese momento. Entonces. yo pensaba: "Está 
trabajando en algo nuevo ... " Ya no era el mismo. Sus ojos se 
transformaban, su mirada era mucho más inquisitiva, más pene-
trante, una sonri sa cambiaba su rostro. 
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Él tenia una frase muy común : "Todo lo que se ll eva a un foro 
es teatral..." Él nunca programó sus trabajos. Sin embargo. con-
sideraba que deb ía haber en Ballet Independiente una danza para 
abrir la fun ción. A veces, cuando no tenía alguna coreografía para 
este fin . yo le comentaba: "No te martirices ... " Por eso tu vo obras 
fa llidas, porque se programó como una pieza danza ria para iniciar 
la presentación. Se estrenaba y no se vo lvía a interpretar. 

Raúl nunca se sintió nac ional isla, él se consideraba un creador 
y punto, jamás pensó en ismos. no le preocupaban las modas. 

Desde que lo conoci hablaba de la muerte. sentía a la muerte. 
present ía a la muerte, creaba a la muerte y reía con la muerte . Creo 
que al final de su vida jugaba con su propia muerte . 

Raúl nunca pretendió ser maestro. ni punto de pa11ida. ni nada. 
Pero sin embargo, creo que siempre fue maestro, porque con su 
manera de se r enseñaba a los jóvenes. Claro. sin proponérselo. 
Algunos en sus obras siguen c iertas tendencias canelianas. Él 
afirmaba : "Yo no quiero ser ejemplo 'de nadie". 

Fue un re be lde. Aunque fue educado en sis1ema militar. é l 
rompió con eso y se metió a estudiar pintura primero y dam.a 
después. Creo que todos los creadores son rebe ldes. Ven la vida 
de manera diferente de como la ve la mayoría de la gente. Cuando 
no esLUvo de acuerdo con lo que se hacía en Ballet Naciona l se 
rebeló contra Guill ermina Bravo. No se pe leó con ella, no era 
agresivo. 

Raúl fue un loco, porque hacía lo que quería. Nunca se midió. 
Él tenía una cosa muy bella , era agresivo en bonito, pero un loco 
hennoso pnra la humanidad. 

Era un coreógrafo opt imista. aunque su concepción de la 
ciudad de México en Pervertida era deprimente. Molestó a mucha 
gente. 

Como bailarín era un dios. Algunos ejecutantes de ballet lo 
llamaron para que bailara con e ll os . Pero é l decía: "Yo soy de 
huaraches ... " Lo buscaban para que fuera príncipe. Era un bailarín 
noble, como se le llama en clás ico. Se le perdonaban todos los 
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errores, porque era e legante al bailar. Estoy hablando de los 
c incuentas y los sesentas, una época en que no había técnica. Raúl 
no era un bailarín técnico, pero todo lo que le ponían lo hacía. 
Tenía ánge l en el foro. 

Un maestro a todo dar 

Raúl Flores Canelo platicó: 
Yo estaba colocadis imo como bailarín y coreógrafo muy exi-

toso, pero mi mujer que siempre piensa que no sólo de l espíritu 
vive el hombre, me buscó un trabajo en el Inst ituto Mexicano de l 
Seguro Social para dar clases de danza, martes y jueves toda la 
mal1ana, a los asegurados. 

Ya tenía algo de práctica dando clases, aunque no es mi fuerte 
ser maestro de técnica. Al pri ncipio, empecé tota lmente despistado 
a darles clases, tratando de hacer que estas personas dominaran 
algo tan árido, tan tortuoso, tan terrible como era la técnica 
Graham, ya que fue lo que estudié en el Ballet Nac ional. 

Creo que insistí en esto durante un afio , estaba desubicado. Si 
no me afectaba, tampoco era muy gratificante, hasta que después 
de un tiempo empecé a ubicar quiénes eran las personas que iban 
a tomar clase conmigo, cuál era la población estudiantil que 
llegaba a este Centro Recreativo y comencé a desarro llar clases 
para ese tipo de personas, no para bailarines. 

Me olvidé del mundo del bailarín profesional y me metí a su 
mundo. En primer lugar empezó a aumentar la población estudian-
til, teniendo que rechazar mucha gente que quería tomar mi clase, 
lo cual me gratificaba mucho. Creo que desarrollé a lgo muy 
especia l, ya no pensar que todas estas personas iban a bailar, 
mucho menos profesionalmenle. 

Empecé a escuchar sus hi storias; por ejemplo, la mayoría son 
amas de casa, ti enen en común que de chiquitas quisieron estudiar 
danza, pero en su casa tenían prejuicios muy grandes contra la 
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danza o no tuvieron los med ios económicos. Ahora ya con hijos, 
pero liberadas hasta del marido y, a veces, a escondidas de él y de 
los hijos iban a tomar su clase de danza. 

El caso es que me situé muy bien. Si llegaba una persona con 
físico y facu ltades para la danza le daba dos o tres c lases para 
asegurarme de que realmente quería bailar y lo mandaba a otro 
lugar. Le decía; "Tú puedes ba ilar, si te interesa realmente ve a 
estudiar a la Academia de la Danza, con Farahilda(Sevilla)-según 
como lo ve ía- ya que aquí no tienes nada que hacer. Ésta no es 
una clase para gente que va a bai lar profesionalmente ... " Para 
escoger a mis alumnos no efectuaba selección a lguna, como 
hacían otros maestros, que a cierta edad ya no Jos dejaban tomar 
clases. A veces, luchando contra algún director, obtuve que no 
pusieran límite de edad ni físico para quienes quisieran venir a mis 
clases. 

Y esta ha sido una de las revelaciones más grandes para mí. 
Cada vez que me toca dar clase desp ierto muy contento. Me 
interesan muchísimo estas personas. A veces hay que ser un 
poquito psiquiatra y cortar un poco esa adoración que las personas 
toman con los maestros. Es gente que necesita mucho pero, a 
veces, como maestro tengo que poner un límite. Resu lta muy 
grati fican te e l cambio que tienen estas personas así como lo que 
descubren. 

En primer lugar, ll egan personas atra ídas por e l nombre de 
danza moderna y muchas veces piensan que van a bailar tipo 
discoteca. Pero ven que hay ejercicios, algunos muy duros o 
aburridos, pero que siempre hay una gratificac ión al final de la 
clase cuando se mueven en e l espacio. Les llevo música sencilla 
de Viva ldi ,jazz. cosas cuadradas o a veces va lses, y se sorprenden 
mucho. 

En mi clase hay una señora que debe tener unos sesenta y c inco 
años, ya es abue la: viene desde Coapa, toma no sé cuantas peseras, 
metro y camión, pero jamás llega tarde. Hace afios que la han 
querido echar para dar oportunidad a otras personas, pero llora y 

100 



se queda otro año en la clase. He tenido experiencia con gen te que 
viene a escondidas de sus hijos. 

Esta misma se iiora de Coapa le estuvo dic iendo a su fami li a 
que estaba estudiando primeros auxilios, hasta que le dijeron: 
"Mamá yo creo que ya eres doctora, pues hace cuatro o cinco años 
que estás estud iando". Por fin se enteraron y todos fe lices. A otras 
personas les ha sido muy dificil. 

Cierta vez una seiiora se luxó un tobi llo, e l doctor, después de 
curarl a, le dijo que había que llamar a sus parientes para que la 
ll evaran a su casa. La sefiora se puso lívida al pensar que se iban 
a enterar en su casa que estaba estudiando danza. Obviamente e ll a 
les estaba mintiendo. 

Casos como estos dan mucha ternura. Además es importante 
recalcar que éste es un buen público para la danza. Les digo que tienen 
que ver a Gloria Contreras. al Ballet Nac ional o a quien se esté 
presentando. De pronto me sorprenden con sus juicios. A mí me 
sirve muchísimo saber cómo ve la danza la gente común y corriente. 

Empecé en el Centro Hida lgo, pero llegó e l temblor en l 985 y 
tuvimos que dejar este local donde había trabajado durante 19 
ailos. Estuvimos bastante tiempo esperando a ve r qué hacían con 
nosotros o a dónde íbamos. Finalmente me ubicaron en el Centro 
Félix Azuela en Tlatelolco. Ahí empecé con otra poblac ión que va 
básicamente a hacer deporte, Sin embargo, empezaron a llegar 
alumnas de l Centro Hidalgo, no supe cómo se enteraron de que 
estaba ahí ; lloramos por la gente que no se encontró, y de nuevo, 
martes y jueves clases de danza. Esta experiencia ha en riquecido 
mucho mi vida personaL..53 

Los críticos de danza 

En su extensa plática con áscar Flores Martínez. Raúl Flores 
Canelo también habló de la crítico. Esto es lo que dijo: 
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Primero quiero establecer que no voy a genera liza r. La crítica 
que he rec ibido ha sido muy variada. Desde las primeras obras que 
hice sentí que los criticas me apoyaron y ayudaron. Tal vez porque 
era un coreógra fo nuevo. 

Siempre tomé en cuenta lo que me dijeron los periódicos. sa lvo 
ya a la mitad de mi carrera cuando empezaron a penetrar en 
México las modas de la danza. básicamente la neoyorkina . A mí 
la moda no me afectaba gran cosa. Ja fo rma de bailar que estaba 
de moda en Nueva York . por ejemplo si era abstracto o Louis 
Falco. No siento que esto haya afectado mi trabajo. a pesar de que 
había aprend ido mucho viendo los ori ginales. Conocí otras diná· 
micas, otras fonnas, pero supe que eso no me pertenece a mí. 
Aquélla es una fonna de moverse para gente muy bien comida, 
muy positiva. Yo soy otra cosa, sigo por mi caminito, no me quejo. 

La linica crítica que no acepté, es más, me molestaba era 
cuando se me pedía que estuviera dentro de la moda, me clasifi· 
caban como pasado de moda o nacionali sta (cuando esto era 
pecado). Sí tuve que soplarme algunas notas de este tipo. Dejé 
pasa r el tiempo para que terminara el furor de la moda. Finalmente 
me han dejado en paz, no me puedo quejar. 

Leo a los críticos que no me son afines o a los adversos. A el los 
son a quienes les pongo más detenimiento, porque generalmente 
están dedicados a una corriente en especia l o a alguna compañía 
de México. Obviamente a mí me van a atacar en mis debilidades. 
Por eso los leo con mucha atención y luego Jos olvido. 

Nunca he pretendido tener un crítico de cabecera para la 
compañia o para mí. He huido de eso. A veces me siento en un 
dilema cuando alguien hace una buena crítica de mi trabajo, 
porque me dan muchas ganas de llamarle por teléfono o escr ibirle 
una carta dándole las gracias. Pero siempre he pod ido evitarlo 
porque tampoco quiero tener esa relación con alguien . Me gustaría 
mucho hacerlo porque incluso me han señalado vinudes o defectos 
que no hab ía detectado. Existen obras que quizá las he hecho con 
el subconsciente y estas personas, que hacen e l aná li sis que yo no 
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puedo hacer, me lo señalan. Eso me re ve la muchas cosas de mi 
trabajo y mi persona. Afortunadamente, inc luso me he permitido 
no tenerl es miedo. Nunca les he tenido mucho miedo o, en todo 
caso, lo he sabido di sfrazar porque cas i siempre he hecho lo que 
he querido. 

A veces he tenido críticas muy mal in tencionadas, precisamen-
te en e l debut del Ballet Independiente cuando iba por mi octava 
o novena coreografia que se presentaba en Bellas Artes, uno de 
los críticos que sabe mucho - sobre todo es muy ingenioso y dado 
a los go lpes de humor-hizo su li sta de lo rnejor y lo peoren danza. 

Puso como Ja peor coreogra fia de l afio a la mía y la mejor a la 
de fu lanita de ta l. A los tres días me lo encuen1ro y me dice: "¡Ni 
te creíste eso que te dije en el periódico!" Esto te va dando la pauta 
de cómo tomar las cosas. Más alm cuando la mejor coreografía 
tenía música de él. 

Existe Ja anécdota de una crítica que se enamoró de las panto-
rrillas de un bailarín, no dejaba de a labarlas , as í como a la 
compafiía donde trabajaba e l muchacho. Dicho ejecutante desapa-
rec ió porque no tenía el menor ta lento y le costaba mucho trabajo 
moverse aunque tuviera un cuerpo fabu loso. 

Genera lmente a los críticos profesionales ya los tengo "clacha-
dos". Ya sé qué va a op inar fulanito o fulanita sobre tnl compai"Ha. 
Ahora hay más ftente interesada en esto que antes. cuando sólo 
hab ía dos o tres. 4 

La danza pura 

En 1975 Raúl Flores Canelo expresó lo siguiente: 
Yo no sé qué entiendes tú por danza pura, pero para mí la danza 

pura es muy abu rrida. Yo entiendo por danza pura a ese 1ipo de 
danza que busca no estar contaminada por la inte ligencia. No me 
interesa en lo más mínimo la "originalidad" de una danza. Si e l 
coreógrafo no tiene nada que decir por miedo de l movi miento, yo 
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tampoco tengo por qué dedicarle mi tiempo. Encuentro bastante 
más pura la danza de los árboles de la Alameda que los intentos 
de "purificación" del movimiento. En cuanto a los problemas 
concretos. éstos pueden ser expresados por coreógrafos concretos. 
Un coreógrafo es un artista y como tal puede auxi liarse de todos 
los medios que le vengan en gana para expresarse, puros o impuros. 

En cuanto a aquello de que the medium isthe message(el med io 
es e l mensaje) a mí no me apanta ll an con ese tipo de evas iones.ss 

Luego. la reportera le preguntó a Flores Canelo: "¿Crees que 
es posible que todos los bailarines mexicanos se unan en un solo 
movimiento creativo? ¿Estarías de acuerdo en la JOrmoción de 
una sola compaliío de donzn moderno si se diese el caso?". El 
coreógrafo respondió: 

La idea de la unión de todos los ba ilarines en un solo movi-
miento creativo no sólo no es posjb le sino monstruoso. No hay 
más que vis itar algún país en los que sólo existe una línea artística 
para comprender por qué yo no quiero esto para mi país. Por 
supuesto que no estoy de acuerdo en Ja fo rmación de una sola 
compañia de danza mexicana. ¡Seria como momifica r a un niño! 
Además. tal vez tú no estés enterada pero esto ya se ha intentado 
antes. Ha s ido e l sueño máximo de los ba ilarines y coreógrafos sin 
talento. Ya se hizo y los resu ltados fueron vergonzosos. 

El arte no se hace por decreto. Las cosas no son así de simples. 
Una compañía debe formarse y ganarse un lugar con el pUblico y 
el reconocimiento o fi cia l. Esto se lleva años y mucha. mucha 
sangre. sudor y lágrimas. No hay otra manera. Me horrori za la idea 
de la "compañía única". Me imagino a su director o consejo (da lo 
mismo) diciendo amablemente en su primera reunión: "Señores 
ésla va a se r una de las mejores compañ ías del mundo. Contamos 
con los medios para lograrlo (signos de pesos en los ojos de los 
bailarines). Es nuestro deseo hacer ll egar e l arte a las masas. etc., 
cte." Y ya no sigo porque esta experi enc ia la he vivido en carne 
propia. y hay cosas que due le recordar. s" 
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Gira a Francia y Holanda 

En 1975 Ballet Independiente realizó una gira a Francia y Ho-
landa. En el primer país la compañía se presentó en los teatros 
De la Vil/e y Gerard Philipe de París y en Mócon. Pau y Carcas-
sonne, y en el segundo, en ciudades como Amsterdam. la Haya, 
Rollerdam y Eindhoven. El diario Le Nouvel Observateur publicó 
una nota titulada "México, bailarines comprometidos", en la que 
su autora, Karina Berriot, aseguró que los intérpretes encaman la 
conciencia trágica de un país desgarrado desde la conquista española. 

Es la tierra del malentendido, se esperaba que llegara Quctzal-
cóatl, pero fue Hernán Cortés quien llegó. Y este drama perma-
nente lo expresan los bai larines del Bal let lndependiente .57 

El programa que interpretó la agrupación dancística incluyó 
Desiertos de AnnaSoko/ow, Invenciones, MujcresyGymnoped ias 
de Gracie/a Henriquez, y Tema y evas iones. Ciclo y La espera de 
Raúl Flores Canelo. 

Puntualizó el artista monclovense: 
Nuestro repertorio estaba muy equ ilib rado porque había obras 

para toda la compañía, además de duetos o pequeños conjuntos. 
Siempre me ha preocupado mucho que un programa esté bien 
diseñado, que tenga contrastes no sólo en el nlimero de personas, sino 
en e l color ido y Ja temática . Al mismo tiempo que ti ene que haber 
contrastes, ninguna obra debe di spararse demasiado de las otras y 
esto nos lo proporcionaba el hecho de que ll evábamos en estas 
funciones en Europa obras de Anna Sokolow y Gracicla Henríquez. 

En esta gira estuv imos en Francia y Holanda. En París siempre 
hacen escándalo cuando algo funciona. Hasta la Embajada de Méxi-
co se enteró de que había unos mexicanos bailando. No acud ieron 
a nuestro estreno, yo creo que lo leyeron en el periód ico o qué sé yo. 

De pronto teníamos ahí a la gente de la Embajada preguntando 
en qué nos pod ían ayudar. Estuv imos poco más de un mes de gira 
y al regreso a México desde que llegamos a l aeropuerto, empeza-
mos a nota r que todo había cambiado para nosotros. Nos fue a 
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recibir gente que no sabíamos quién era. Sentimos un cambio muy 
diferente entre cómo nos fuimos y cómo regresamos. También nos 
fueron a buscar personas del gobicmo. 5

R 

los i11tegranres de Ba/Jer Independienre vivieron con asombro 
esta nueva experiencia. los comenrarios elevaron los ánimos de 
los miembros de la compañia: "Ver al 81 es dejar en el guarda-
rropa las imágenes ya hechas que nos esconden a la América 
latina'', se publicó en Politique Hebdo.59 mientras que B. Revel 
escribió en l ' lndependenre: Es e l triunfo de una danza que piensa 
y hace pensar ... Nos pusieron enfrente un espejo: mexicano, mi 
amigo, mi hennano, cuando bailo pienso en mi propia miseria .60 

RaUI Flores Canelo era indudablemente un hombre al que le gus-
taba esr_·ribir. En este viaje a Francia y Holanda le envió varias cartas 
a Magnolia. su esposa. Reproduzco fragmentos de algunas de ellm. 

París, 25 de mayo. Anoche terminamos el primer programa no 
sólo con el teatro lleno sino con todas las escaleras de los pasillos 
llenas tainbién. Ah ... y con gente que ya no pudo entrar ni a la taquilla. 

Ahora bien, no todo ha sido miel y almendras. El miércoles 
pasado sa lió una crítica que se ensañó contra nosotros con ganas 
de no dejar nada y aunque es un periódico pedorrete, no dudo que 
sea eso lo que llegue a México. Esto nos preocupó mucho y nos 
bajó la moral. pero en cuanto a la reacción del público puedo 
decirte francame nte que nunca la habíamos tenido así. Tan de 
sorpresa nos agarró que los bailarines ya no saben cómo sa ludar 
después de los ocho te lones que tenemos ensayados. Tema y 
evasiones ha sido la más gustada. la espera cas i a l mismo nive l. 

Si vuelves a hablar con (Rafael) Elizondo dile que me ataco de 
risa cuando oigo a los tramoyistas franceses silbando o tarareando 
su música de Tema y evasiones. Y más me ataco cuando los oigo 
repitiendo la oración a San Miguel -que dicen Jos bailarines en la 
espera-con acento francés: "¡Venid en auxilio de Jos hombres!" 

París. 30 de mayo. A la función vino nuestro embajador Carlos 
Fuentes con su esposa y achichincles. Se mostraba muy feliz y satisfe-
cho, pues el público estuvo super en tregado a nosot ros esa noche. 
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Amsterdam 12 de jun fo. Ayer durante nuestro ensayo en e l 
salón de l teatro vino la te levisión y tomó cinco minu tos de La 
espera. Nos entrevistaron a Herminia (Grootenboer) y a mí por 
separado. A mí en inglés y a ell a en holandés. Era para pasar 
propaganda un día antes en las ciudades donde vamos a bailar. 

Mó.con. Francia. 18 de junio. Holanda estu vo de pelos. La 
compañía bai ló mejor que en París; la organizac ión, hospitalidad 
y teatros, de primerísima; e l público, como para bajarse y darle de 
besos y abrazos: el ánimo y moral de la compafiía. muy buenos; 
los paseos, muy lindos, aunque eso sí, nunca coincidieron nuestros 
horarios con los de los museos ... 

La última ciudad donde bailamos (Rollerdam) nos dejó eufó-
ri cos, en primer lugar la fun ción. aunque no brillante, sí salió bien; 
segundo, vino la princesa Beatriz (quesque de incógnito) y esto 
excitó mucho a l público; tercero, el público <i plaudió mucho; 
cuarto, e l consulado de México dio una recepción en nuestro 
honor, a la cual vinieron periodistas, diplomáti cos, bailarines y 
gente muy linda y agradable.61 

El hombre y la danza 

Ballet Independiente e&·trenó El hombre y la danza de Raúl Flores 
Canelo el 24 de octubre de 1978, en el Teatro del Ballet Folklórico 
de México. Antes. en 1976, hubo un preestreno con la finalidad de 
que algunos funcionarios vieran la ohra. El coreógrafo enfatizó: 

"Éste es un espectáculo importante para Jos jóvenes bailarines, 
porque ahí pueden aprender muchís imo en cuanto a estilos de 
bai le. En una hora y ve inte minutos pueden ver cómo se baila una 
danza primitiva, una del renacimiento o una romántica, e l baile de 
salón o los ba iles actuales, lo que desgrac iadamente en las escuelas 
no se ensefia. Me he dado cuenta de lo di fic il que puede ser para 
ellos aprender a veces estos ba iles populares o de sa lón.62 
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En Ja obra se trata de ilustrar, por medio de la danza y un 
mínimo de narración, Ja estrecha re lación que existe entre la danza 
y la sociedad; las situaciones políticas, sociales y re ligiosas que Ja 
exaltan o la repr imen; y resa ltar cómo cada época de desarro llo 
del género humano es reílejada por la fonna de bai lar, producto 
de la ancestra l necesidad del hombre de ser practicante o especta-
dor de la danza. 

Es 11n espectácu lo que está dirig ido a todo tipo de público, nadie 
se aburre, estoy seguro; no está pensado para Jos que son snobs o 
para quienes se dicen eruditos s ino para los que están interesados 
en iniciarse en este arte. 

La trascendencia de Ja danza en la vida del hombre contempo-
ráneo se centra en el enriquecimiento de la vida fisica-cspiritual. 
que mediante e lla adquiere el bailarín; en cuanto al espectador, 
también es mucho lo que Je otorga en el aspecto espiritual. como 
sucede con todo arte.63 

luis Bruno Ruiz escribió a propósito de El hombre y la danza: 
La danza brotó del hombre como brotó la palabra. El hombre 

se sintió solo ante la naturaleza; s intió únicamente que era un 
pedazo ante otros seres humanos y se comunicó con ellos, primero 
por medio de la música que es parte de la danza, y después, 
evolucionó y usó la palabra de una manera particular. Pero vio que 
la danza era un id ioma un iversa l, y la empleó para expresar su 
alegría, su do lor, sus temores, su odio y su amor. 

Esto se piensa en las coreografias que empleó Raúl Flores 
Canelo al realizar su programa titulado El hombre y la danza, 
presentado en el Teatro de la Danza. 

En verdad, este espectáculo resu ha el más comprensible para el 
pí1blico y el más ameno para Jos que aman la lengua de Terpsícore. 
Difiere mucho de otras hi storias escénicas de la danza que hemos 
visto, pues existe una mezcla de danzas teatrales con las de sa lón, 
predominando estas últimas, y naturalmente, le llega más su impacto 
al grueso del público porque las vive, las ha experimentado.64 

En Ovaciones se publicó: 
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El hombre y la danza es un espectáculo didáctico de enormes 
valores para quienes se dedicarán a l marav illoso mundo de la 
danza. Flores Canelo logró en esa obra dar una vis ión perfecta del 
baile desde sus más remotos orígenes -el hombre mismo- hasta 
el momento actual, tomando en cuenta. obviamente, sus va lores 
no sólo hi stóricos sino de comportamiento social. Fue una hora y 
media deliciosa.65 

Malkah Rabel/. opinó sobre El hombre y la danza: 
Por lo general, lo didáctico difícilmente escapa a lo aburrido. 

Nada semejante sucedió en este caso y hasta podría asegurarse 
todo lo contrario. El espectáculo, desde el principio hasta el final , era 
de lo más ameno y mantenía despierto el interés y hasta el 
entusiasmo del numeroso público. En una perfecta combinación de 
elementos dramáticos y coreográficos, la obra de Raúl Flores Canelo 
y su Ballet Independiente, aunaban lo sensitivo con lo expresivo, 
lo serio con lo cómico, la palabra y los sonidos con ta música. 

Aunque los responsables de El hombre y la danza aseguran 
modestamente que el espectáculo no ha sido concebido para 
eruditos en la materia, discrepo de tal opinión. También los 
eruditos aman un espectáculo que sabe juntar lo didáctico con lo 
ameno, lo divertido con lo art ístico, y aunque pretendan lo contra· 
rio, esconden e l bostezo ante lo exces ivamente elitista.66 

Shanik Berman externó en Esto: 
Cabe decir que al atestiguar este maravilloso espectáculo, uno 

se pregunta porqué, en vez de psicoanalistas, no incluyen maestros 
de ballet en e l entrenamiento de la selección nacional de balompié, 
lo que tes daría mayor destreza y ag ilidad en los pies, además de 
gracia al juego, que buena falta le hace.67 

Patricia Cardona, a su vez, comentó: 
El hombre y la danza , espectácu lo didáctico de Raúl Flores 

Canelo, traduce al pie de la letra la historia del género desde que e l 
hombre tuvo conciencia del movimiento como lenguaje signifi ca· 
tivo para dialogar con las fuerzas de la naturaleza. En este sentido, 
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el coreógrafo es respetuoso de la forma original sin intervenir 
como est ili zador o transformador. Es, en fin. un retrat ista teatra l. 

En el tratamiento que Flores Canelo da a su trabajo, éste 
introduce un e lemento propio y lo utili za frecuentemente: e l humor. 
Pero lo introduce donde históri camente cabe. Porq ue cuando el 
hombre aún osc ila entre lo animal y lo humano, Flores Canelo es 
so lemne y respetuoso de la pureza de ese ser primitivo que 
lentamente se descubre a sí mismo. 

Mas cuando la cultura establece las distancias sociales, y la 
cursilería forma parte esencia l de un est ilo de vida. como se dio 
en las cortes de Luis XIV, la danza puede entonces mati zarse de 
humor. Sólo en momentos como éste interviene e l punto de vista 
personal del coreógrafo, ya que, estamos seguros, el modo de vida 
de las cortes era tomado muy en ser io.68 

Alma Guillermoprieto se refirió asi a la coreografía en cuestión: 
Raú l Flores Cane lo es coreógrafo de genial instinto teatral. Su 

sentido de la magia le permite hacer visible lo inconsciente con 
suma facilidad y fuerza. 

El hombre y la danza, una vez te rminada la sección primitiva 
con una brillante vignette mágica, la obra recupera su seguridad 
en sí misma. Raú l Flores, coreógrafo moderno, tiene una curiosa 
sensibil idad para las cadencias de la composic ión c lásica. La 
sección de bai les populares contemporáneos casi no t iene "coreo· 
grafía"; le debe a l impulso irres istible de la música su energía y 
efecti vidad. La sección fin al, que muestra la gama expresiva de l 
movim iento, logra bien sus fin es de in iciar y entusiasmar a quien 
nunca ha visto danza. La barrera terrible entre el espectador y el 
público la traspasa la seducción.69 

En J 980 El hombre y la danza llegó a las cien re pre· 
sentaciones. Por ese motivo se develó una placa en el Teatro de 
la Danza, con la asistencia de Juan José Bremer. director general 
del INBA: w1 hecho insólito dentro de la danza contemporánea 
mexicana. 
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Atrás quedaron las giras del Ballet lndependieme co11 El 
hombre y la danza por Acapulco. Puebla, Cho/u/a, l-/11auchi11a1·1-
go. Querétaro. León. Ce/aya, Salamanca, lrapuato. Guadalajara. 
lagos de Moreno. El Grullo. Puerto Val/arta. Tepic. Morelia. 
lacatecas. Fresnillo. Durango. San Luis Potosí. Tampico. Ciudad 
Victoria, Matamoros. Reynosa. Monterrey. Linares y Villa Gar-
cía, así como 16 municipios de Sinaloa. y las exitosas temporadas 
en el Teatro de la Danza en los atios de 1979 y 1980: a las que 
asistieron alrededor de / ./ 000 nifios y jóvenes. 

En 1982 Raúl Flores Canelo contó sobre El hombre y la danza: 
Al crear esta obra quise suplir la fa lla que trad icionalmente 

existía de la difusión de la danza como arte y como actividad social 
dentro de Ja educación artística en general. 

Con esta coreografía intento decirle al público que todos. en el 
fondo, somos bai lar ines o traemos la danza como parte de nuestra 
esencia. Las danzas primit ivas, el va ls. e l danzón. e l rock o el 
charleston son expres iones popu lares que demuestran que e l hom-
bre usa el ba ile como una forma importante de comunicac ión con 
sus semejantes. 70 

En el vigésimo aniversario de la fundación de Ballet Inde-
pendiente, lacompal1ia presentó El hombre y la danza en el Teatro 
de la Danza. Malkah Rabel/ afirmó: 

Lo extraord inario de la hi storia de esta obra fue la discip lina 
con la cual e l coreógrafo. con el lmico apoyo de sus once bai lari -
nes, lograba dar la impresión de masas. Con dos pa rejas en un 
rincón del escenario, en tanto en e l otro extremo de la escena 
avanzaban otras tres parejas de otro movi miento dancístico, o de 
otra civ ili zación, o de otra época, nacía ante nuestros ojos todo un 
mundo que bailaba. Y uno se preguntaba admi rado y extrañado: 
¿cómo ese breve grupo de bailarines lograba cambiarse de trajes. 
de complicada vestimenta. tan bel la además. tan llena de fa ntas ía 
a la vez que de fidelidad a cada Era? y todo e llo los bai larines lo 
hacían con una ligereza. con una faci lidad. como si no sintieran el 
menor cansanc io. como pájaros que cambiaran de plumas. 
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Y el público en su imaginación bai laba con e llos, se transpor-
taba a otros mundos. Era un ba llet que no sólo gustaba, sino que, 
extrañamente, nos hacía felices. 71 

los años pasan, las corrientes dancísticas van y vienen, y El 
hombre y la danza continúa presentándose en diversos/oros de la 
capital del país y de varias ciudades del interior. 

En 1983 Carlos Ocampo opinó sobre esta puesta en escena: 
Si como afinna Patric ia Cardona "la percepción del crít ico, de l 

investigador, del teórico de las artes escénicas está detenninada por 
su biografía como espectador", vale comenzar esta reflexión con un 
planteamiento saturado de subjetividad: durante las dos oportunida-
des en las que este espectador se ha enfrentado a El hombre y la 
danza, su ánimo quedó reblandecido por la emoción que se transm ina 
en cada uno de los episodios que integran este fresco histórico. 

¿A qué se debe este acentuado tinte emocional? 
Una primera respuesta se agolpa en la conciencia: lo que en 

otras manos se hub iera convertido en una pieza didáctica impreg-
nada de espíritu escolar, en las de Flores Canelo se transformó en 
una sensitiva antología personal. Más que una historia de la danza, 
que la suya lo es de todas formas, ésta se despliega como el 
repertorio intimo que edificó el coreógrafo a parti r de sus propios 
gustos, de su biografia como bai larín y de toda esa sens ibilidad 
que orientó hacia el movimiento. En esa medida -toda obra es 
personal, toda danz.a es biografia- los cuatro segmentos de esta 
composición encuentran más de un asidero en la atención afectiva de 
sus espectadores. Lo que sucede en el escenario no les resulta ajeno. 
Al contrario. El coreógrafo acertó a l apostar a su propia pasión: 
de ese modo abrió las brechas que le pennitieron contaminar con su 
propia visión dancistica a l espectador. En efecto, El hombre y la 
danza devue lve a cada uno de los miembros que han confonnado su 
numerosísimo público e l sentimiento de la pertenencia hacia una 
manifestación artística que, para muchos, ha terminado por con-
vertirse en a lgo distante a su vida cot idiana. La danza, nos d ice el 
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autor con su ob ra, nos pertenece a todos. porque la neces i-
tábamos y nos expresa de una manera vi tal. 7 

Manuel fliram afirmó sobre El hombre y la danza: 
Es una obra para que la gente comience a probar la danza. Es 

un espectáculo que se ha ll evado a todos lados, no tan sólo a los 
teatros, sino a las escuelas, al campo y a la ciudad más apartada 
de l país, en las condiciones más dificiles: sin luz y sin una tarima 
adecuada ... Hay dos versiones de esta coreografía. La que se puso 
originalmente con e l Ballet Independiente y la que se repuso 
después de la ruptura de la compañía. 

El 1 de octubre de 1995 se develó una placa por las 500 
representaciones de El hombre y la danza. en la sala Miguel 
Covarrubias del Cell/ro Cultural Universirario, de la UNAM 
(Universidad Nacional A urónoma de México) . En ese momento. 
la pieza dancísrica de Raúl Flores Canelo había sido admirada 
por ocho millones de personas en lodo el país. una verdadera 
hazaña en los terrenos de la danza conremporúnea mexicana. 

El hombre y la danza represema una de las coreografías mejor 
logradas de la obra cane/iana. 

La historia no es complicada: ilustra cómo la danza ha estado 
unida a la vida del hombre desde los albores de fa humanidad. Es 
una historia "narrada" con ingenio y con gran sencillez. 

Si se toma como punto de partida para el cmálisis de una obra 
coreográfica la santísima trinidad de las artes escénicas unidad. 
claridad y coherencia, puedo decir que en El hom bre y la danza 
estas categorías se dan de una manera espléndida. 

De la danza primitiva a la contemporánea. Raúl Flores Canelo 
construye un espectáculodanzario con una estructura sólida y con 
una ingeniería coreográfica sustentada en lo que en danza /lama-
mos creatividad. y que en otras manifestaciones artíslicas se 
conoce como artisticidad. 

la redondez de El hombre y la danza se logra porque al diseF10 
coreográfico. la música, la iluminación y la interpretación de los baila-
rines, se zme el vestuario, diseñado por el mismo Raúl Flores Canelo. 
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Los intérpretes de Ballet Independiente son extraordinarios. 
Por eso no cabe la menor duda de que en ese sentido. la compaiíía 
se encuentra en un buen momento. 

Lamento mucho que Raúl Flores Canelo no haya actualizado 
El hombre y la danza. pues se quedó en la d<icada de los setenta. 
Me hubiera encantado ver la quebradita caneliana o la cumbia 
norteña. 

El florecim iento 

Raúl Flores Canelo narró: 
De buenas a primeras para Ballet Independiente nos dieron un 

subsidio de un mil lón de pesos al afio, era de la Pres idencia a través 
del INBA. Parecía mucho, pero "di vídelo en doce meses para 
pagarles a los bailarines y pagar todo. No era mucho. 

Lo que sí fu e estupendo es que n'os dieron un luga r de trabajo. 
Un garage muy grande, que fu e ada ptado espec ialmente como 
nosotros dijimos. Todo fue renovado. De ahí para adelante todo 
ha sido más fácil. Ya teníamos un sue ldo maravilloso de c inco mi l 
pesos mensuales. 73 

La visión de Anadel lynton sobre el apoyo que recibió el Ballet 
Independiente es completamente diferenfe a la de Raúl Flores 
Canelo: 

Hacia finales de 1976, a l cabo de infinitas gestiones, proyectos. 
antesa las y recomendac iones, Ja compafiía logra por primera vez 
un subsidio o, más bien, un intercambio, dar una cantidad de 
funciones por un millón de pesos anuales divididos en mensuali-
dades cana lizadas a través de l INBA . 

Por fin , después de diez años de intenso trabajo se logró la 
so lvencia económica, aunque a esca la muy modesta, que perm itió 
sueldos bajos pero regulares para sus integrantes. Poco después, 
la compañ ía encontró un local amplio y céntri co que la SEP 
(Secretaría de Educación Pública) se encargó de rentar y acond i-
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cionar para oficinas, ensayos y escuela, permitiendo al Ballet 
Independiente dejar e l sa lón 3 de la Academia (de la Danza 
Mexicana). 74 

La intervención francesa 

El gusto duró poco. El Ballet Independiente vivió una aguda crisis. 
Raúl Flores Canelo recordó asi el acontecimiento: 

Dos años atrás -pienso en 1974- Gladiola Orozco era codirec-
tora de la compañía, básicamente estaba encargada de la parte 
administrativa. A final es de 1976 y principios de 1977 empezaron 
a surgir diferencias muy grandes entre nosotros. ni siquiera pudié-
ramos decir artíst icas sino de otro tipo. ideológicas tal vez sería la 
palabra, que cada vez fueron profundizándose más. Y no só lo por 
esto, sino por la intervención de terceras, cuartas personas, siendo 
inevitable la separación. 

La mayor parte de la compañ ia seguía conmigo. Otros estaban 
de parte de la maestra Gladio la. Repito, más que nada por Ja interfe-
rencia de otras personas se hi zo inevitable la ruptura, la esc isión, 
como alguna gente le ll ama. 

De plano, los miembros del Ballet Independiente tuvimos que 
recurrir a las vías lega les para recuperar el nombre de Ballet 
Independiente que seguian usurpando estas personas. 

No só lo usurpaban el nombre que yo tenía regist rado en Dere-
chos de Autor sino, desde Juego, e l subsidio, e l loca l y todos Jos 
premios, materiales acumulados (que no te digo que eran gran 
cosa), vesn1ario, di scos y música, hasta las grabadoras que adqui-
rió el Ballet Independiente en diez años de trabajo. 

Finalmente, después de año y medio o dos. pudimos recuperar 
e l nombre. No las cosas materiales, pero sí e l derecho de seguir 
usando el nombre de Ballet Independiente, ahí sí por razones muy 
complicadas, porque aquí había intervenido un funcionario de l 
INBA que fue sorprendido, yo diría. 
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Este fun cionar io entró en grandes confli ctos porque no podía 
so lucionar e l problema de que hubiera dos Ba lle1s Independientes. 
Aunque se me ofrec ió subs idio, local y lodo lo que habíamos 
perdido s implemente con ta l de que mi compañía no se llamara 
Oallet Independiente, sino que recibiera e l nombre de Compañía 
Raú l Flores Canelo, cosa que no acepté nunca. porque jamás 
concebí a l Baile! Independiente como la compañía de Raúl Flores 
Canelo, sino como una agrupación art ísti ca abierta a coreógrafos. 
Tan importantes son los ba ilarines como los coreógrafos. como la 
gente que trabaja conmigo. No qui se que se ll amara as í aun 
sabiendo que haciéndo lo se me iban a dar todas las fac ilidades que 
hab íamos tenido antes.n 

El reinicio del Ba llet Independiente fue un proceso casi tan 
bonito como en sus principios. La gente unida para bailar. para 
crear y, desgraciadamente, para sufrir también todo lo que había· 
mos padecido al no tener apoyo. Otra vez meti éndonos de contra· 
bando en los sa lones, trayendo núestros propios trapitos cada 
quien de su casa para vestir los ba llets. 76 

Tuvimos que vo lve r a ganar con trabajo e l apoyo del INOJ\, que 
es nuestro patrocinador ... Fina lmente por ahí de 1981 pudimos 
tener otra vez un estudio as í como ayuda del INDA y empezar otra 
vez desde cero a ganarnos con nuestra labor e l sitio que habíamos 
tenido alguna vez, no e l luga r art ístico, porque siempre lo segui· 
mos manteniendo, pero sí la cuestión materi a l. 77 

Al paso de los mios, cuando Raúl Flores Canelo hacía alusión 
a este episodio de la hisloria del Ballel Independiente. con su 
singular sentido del humor se refería a "la intervención francesa". 

Ballet Independiente en Si naloa 

Contó Raúl Flores Canelo: 
Ballet Independiente ti ene mucho de las estrncturas antiguas 

de Ballet Nacional, de la mística. también. Precisamente por eso 
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y porque yo llegué a conocer muy bien cómo eran las giras de esta 
compañía, donde era absurdo bailar en a lgunos luga res porque e l 
programa era inadecuado, decidí hacer dos programas que se 
pudieran bailar en lugares sin ninguna facilidad teatral: mal piso 
o sin equipo de iluminación. 

Lo nds pesado que hemos hecho son las 33 funciones en var ios 
pueblos de Sinaloa en 1979. Era en pleno verano y los ba ilarines 
se andaban desmayando por e l ca lor. 

Era algo nuevo para la gente vernos bailar. La respuesta fue 
muy buena. Las fun ciones eran a las se is de la tarde. porque a las 
siete la gente cenaba o hacía sus torti llas o no sé qué. El caso es 
de que a l::i.s seis e l so l todavía estaba muy alto y el piso estaba muy 
ca liente. Le echaban agua. La gente -como ba ilábamos en plazas 
públicas- estaba asomándose por las puertas. pero no se les ve ía. 
Comenzábamos la funci ón. Los primeros que se atrevían a llegar 
eran los ni1los. Nos preguntaban que si podían sentarse en las sillas 
de ade lante y les contestábamos que sí. Poco a poco iba sa liendo 
la gente de sus casas o de atrás de Jos árboles. según donde 
estuvieran. Acabábamos con todas las si llas ocupadas. Con un 
público que aplaudía mucho. Como que nos los habíamos ganado. 
Pero era extraño. 78 

Anadel Lynton le preguntó a Raúl Flores Canelo en una 
en/revista: "¿Cuáles son /as/1111ciones q11e mejores recuerdos l e 
!tan dejado?''. a lo que el artista respondió: 

Cada persona tiene momentos que recuerda. Yo me acuerdo de 
una función en Paracho. Michoacán. con Ballet Nacional. Sent ía 
a lgo así como muy calientito entre la gente y lo que estábamos 
bailando. a pesar de que la temperatura era de dos grados bajo cero 
y nos cncontr:lbamos al aire Era un frío espantoso. pero habia 
algo que se conjugaba, a lgo mágico en todo eso. A veces me pongo 
a pensar qué es lo que más me gustó. esa función o la de Shangai 
en la que interpretamos El demagogo y la gente no dejaba de 
ap laudir. Salí tantas veces que ya no sabía cómo seguir hac iendo 
caravanas. 
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Algunas de las funciones de las giras con Ballet Nacional las 
sentía mágicas, pero en otras me sentía mal al ll egar a la plaza de 
algún pueblo y montar escenografías, poner un árbo l de cartón 
cuando había árbo les de a de veras, usar trajes que no lucían sin 
las luces adecuadas, arrastrarse sobre el cemento o ll evar mensajes 
que la gente ni de ch iste agarraba. 79 

Premio de la Unión de C ronistas de Música y Teatro 

Raúl Flores Canelo también opinó sobre los reconocimientos: 
¡Dios me libre!, yo detesto los homenajes propios y ajenos, me 

parecen como los premios que le daban a uno en la escuela cuando 
se portaba bien; yo prefiero seguir portándome mal y sin estrellita 
en la frente . Para decirlo más claro', cedo la palabra a don Alfonso 
Reyes, que escribió lo siguiente sobre un pintor mexicano, cuyo 
nombre me callo, aunque debo acla'rar que no es ninguno de los 
tres grandes. Dijo así don Alfonso: 

"Qué madurez superior 
la del que venció el halago 
y sólo quiere por pago 
la fiesta de su labor" so 

Sin embargo, Raúl Flores Canelo no quedó exento de recibir 
algunos merecidos reconocimientos, y tuvo que dar marcha atrás 
a sus palabras. 

En 1980 la Unión Mexicana de Cronistas de Música y Teatro 
le entregó un galardón por la labor coreográfica desarrollada 
durante el año anterior. Mencionó Flores Canelo: 

Es importante recib ir este premio. sobre todo, porque anterior-
mente lo han obtenido Susana Benavides y Cri st ina Gallegos, 
personas muy va liosas para la danza. 

Deseo confesar que ha sido una sorpresa muy agradable, por-
que precisamente 1979 fu e un año muy difíc il para mí , y creo que 
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no es un premio que se da por glamour sino que se considera 
realmente el trabajo de las personas. 

Esto demuestra que los críticos asumen seriamente su papel y 
están pendientes de lo que pasa en la danza y en los diversos 
aspectos de l arte. El premio que se me otorga es muy estimulante, 
tanto para mi trabajo de coreógrafo, como para la lucha que hemos 
tenido que dar como Ballet Independiente; por otra parte, implica 
una mayor responsabilidad con el público de la danza. 

El objetivo de nuestro trabajo es llegar a un púb lico muy 
amp lio, si nos limitáramos a trabajar solamente cuando tenemos 
un teatro, el público al que llegaríamos sería reducido; en cambio, 
al llevar la danza a las escuelas y a las plazas, contribuimos a 
incrementar ese público y la experiencia nos lo ha demostrado; 
incluso varios jóvenes se han interesado en ingresar a nuestros 
seminarios para principiantes.81 

En una emrevista que se le hizo en ese mismo 1980. Raúl Flores 
Canelo habló sobre la situación de la danza mexicana: 

No tiene aún muchas perspectivas, pero se están generando 
bases para hacer cosas muy importantes en el futuro. Padecemos 
actualmente una cri sis de identidad. Se cree que lo moderno está 
en Nueva York, y esto para mí es muy discutib le, como el término 
moderno, creo que lo moderno siempre ha existido, como Jo bueno 
y lo malo, ténninos también discutibles. 

Considero que lo auténtico es lo que despierta al público, lo 
que lo motiva. Actualmente no podríamos definir una corriente en 
México. Me parece que tanto el sector independiente como el 
oficial están trabajando bien en materia de danza. 

Nuestra situación respecto a otros países latinoamericanos es 
hasta ahora difícil de captar, porque no hemos tenido confronta-
c iones importantes. Creo, sin embargo, que sí estamos a la altura 
mas no a la vanguardia si tomamos en cuenta que los vanguardistas 
de la danza ubicados en Nueva York andan perdidos. 

Se ha despertado, en los últimos tres o cuatro años, un interés 
por la danza en México, que se ha producido en forma desusada, 
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aun cuando existe un cnonnc sector de la población en México 
que no sabe abso lutamente nada de lo que es la danza. No 
negamos que existe un gusto y un púb lico mas afín a esta di sci-
plina, sobre todo porque la UNAM ha promovido con empefio 
espectácu los de esta naturaleza en sus escuelas. Ahí es donde se 
palpa al joven que tiene interés por conocer la danza y lo hace con 
respeto y curiosidad. Es ah í donde se despierta la vocación por 
haber visto algo a lo que anteriormente no se tenía acceso. 

Por otra parte, la profesión de bailarín o de coreógrafo se ha 
hecho más respetable an te los ojos de Ja gente . Esto se ha ganado 
poco a poco y a pulso, porque.el público se ha despertado más con 
el trabajo que desempeñamos. El espectador también exige más, 
porque conoce más, de ahí que no pueda haber estancamiento sino 
trabajo continuo y mejorado por parte del bailarín, que realmente 
busca sensibilidad, factor determinante en su vocación. Si no 
existe sensibil idad, con toda la técnica emprendida, por muy 
exacta que sea, no hay un verdaderd art ista.82 

Tre!;fa11tasías sexuales y u11 prólogo 

Como lo apunté al principio de este libro, en su creación coreo-
gráfica Raúl Flores Canelo oscila entre lo terrenal y lo divino. 

El 23 de octubre de 1981 en el Teatro del Palacio de Bellas 
Artes se estrenó su obra Tres fantasías sexuales y un prólogo, en 
la cual aborda el tema de la sexualidad co11 respelo y madurez. El 
prólogo es un reflejo de /oque Flores Canelo piensa sobre el sexo: 
algo natural que se da desde la infancia y que no tiene por qué 
esconderse. Con una sensibilidad extraordinaria y una gracia 
exquisita. el creador pasa revisra por las diversas etapas de la 
vida sexual del hombre y de la mujer, por supuesto. 

la primera fantasía trata el tema de la homosexualidad de una 
manera poética pocas veces vista en la historia de la danza 
contemporánea mexicana. mientras que en la segunda, con una 
fuerte dosis de humorismo se atreve a echar a volar la imagina-
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ción para llevar a la escena las elucubraciones de una catequista 
con un nativo. posiblemente de algún país africano. 

En /a tercera fantasía, el coreógrafo exhibe con gracia inigua· 
/ah/e la cachondería de los albañiles que con sus miradas llenas 
de deseos ven pasar a la muchacha (empleada doméstica) que va 
a comprar el pan y la leche con su vesrido floreado y zapatos de 
tacón. Uno de los trabajadores vive una relación erótica imagi· 
noria con la protagonista. 

Raúl Flores Canelo extemó sobre Tres fantasías sexuales y un 
prólogo: 

Creo que toda la gente tiene fantasías sexuales, e l que diga que 
no, miente o las quisiera conocer. No, no son mis fantasías. sino lo 
que pienso que se imaginan otras personas. Yo veo el sexo en e l arte 
cuando es erótico, no sexual. El erotismo dentro del arte es, tanto en 
la pintura como en la danza, muy escabroso para explicar. Es difícil 
describir dónde está el erotismo, dónde la pornografía y dónde la 
gimnas ia. Yo puedo sentir lo y detectarlo cuando está bien logrado, 
porque es una de las cosas más difíciles de hacer. lo mismo que ta 
comicidad en el arte, pues caes fácilmente en Ja sangronada. 

La com icidad y el erotismo son puntos muy difíciles de lograr 
en la danza. En estos últimos años, con la supuesta libertad para 
expresar todo he visto mucha gimnasia en lugar de erot ismo. 
muchas mujeres abie1tas de piernas y cargadas extrañamente, gim· 
nasia pues, casi lucha libre, pero nada erótico, al contrario, escenas 
bastante molestas que caen fácilmente en la vulgaridad y, con 
mucha frecuencia. en lo obsceno. Con todo lo que a mí me atrae 
lo erótico, lo obsceno me molesta 

En Tres fantasías sexuales y tm prólogo hay un momento 
cuando se encuentra una sirvienta con un albañil. Ésta representa 
la madre, la novia, la amante. todo. Él se mete debajo de su falda, 
imagen que podría resultar grotesca para e l público, pero que, por 
e l anhe lo de ternura que el personaje manifiesta, no da una mala 
impresión. Yo he observado mucho a los albañiles. Tienen un 
lenguaje corporal muy amp lio. que me interesa. Son muy agres i· 
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vos con los de su clase. no tanto con las sefioras de cabe llo rubio, 
y gr itan cosas no muy tiernas que digamos. Pero lo hacen por una 
neces idad de 

.losé Enrique Gorlero opinó sobre esta coreografía: En Tres 
fantasías ... aparecen escondidas o latentes las intenciones últimas 
de su autor. Sin tocar fondo, qui z,1. limitándose a la exposic ión de 
hechos, los personajes caricaturi zados de la obra aca ric ian tangen-
cia lmente las vetas erót icas expuestas. Tanto la primera como la 
Ultima histori a (elipse narrat iva) pretenden dirigirse a la sexuali-
dad no explorada: e l homosexuali smo y el machismo. Dos puntas 
de una madeja que a Canelo obviamente le interesa narrar, pero 
que pierden su efecto al no ser precisamente profundi 7..adas. En 
este esbozo, en este contorno de personajes, la fantasia olvida 
paradójicamente aque llo que la alimen ta: la fa lta de pudor, la 
intimid ad, e l famoso entresueño que no ti ene más limite que 
la imaginac ión. 

En cambio. cuando la caricatura ·es plena y consciente, cuando 
la "fantasía" es una humorada tác ita y lineal , e l efecto de asombro 
en e l espectador, su reacción cómplice, funciona sin problemas. 
As í resulta de la segunda historia de la coreografia, cuando Canelo 
enfrenta a la puritana evangelista con el sexo a fl or de piel de un 
"primitivo". El juego es efectivo y aunque la carga erótica no se 
exprese totalmente, los elementos sugieren un subtexto rico.85 

Manuel Hiram narró: 
Cuando se estrenó Tresfantasías sexuales y un prólogo no fue 

bien vista por la moral existente. Pero Raúl tenía la particularidad 
de que a l abordar e l tema más fuerte, vulgar, extraño o raro, lo 
hac ia con una gran sutil eza. 

En Ja primera fantas ía, tl1 ves que son dos hombres que se 
acercan, pero esto tiene una gran be lleza plástica que no te molesta. 
Obviamente que las personas que están mal van a reaccionar 
negativamente hasta con la Gioconda, porque no van a aceptar 
a lgo que esté fu era de su visión. 
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Pienso que en la primera fant as ía está la obra de un creador que 
trata una situac ión d ifíc il , pero que sabe cómo manejarla. Raúl 
s iempre ten ía e l don de la elegancia. Eso, desde luego, se reflejó 
en esta co reogra fía. 

luis Francisco Villasetior aseguró: 
Raúl tomó la temáti ca de la sexual idad con seriedad. Después 

de que él abord ó estas cuest iones, se volvieron una moda y 
ráp idamente se habló de estos asuntos con c ierta facilidad. 

Hasta donde yo recuerdo Ra úl trata la conducta homosexua l 
con una gran madurez en su obra. Lo muestra como algo que es 
parte de nuestra propia realidad. 

El Festival de San Luis Potosí 

Desde el surgimiento del Festival Internacional de Danza Con-
temporá11eadeSa11 Luis Potosí en 1981. Flores Caneloasistiócon 
el Ballet !ndependien1e, Lila López. coordinadora de es/e acto 
dancístico recordó: 

En el primer Festival Raúl fue uno de los maestros que impar1ió 
clases a los bailarines de prov incia. 

El Ballet Independiente jamás ha fa ltado. Después de que Raú l 
murió, en 1992, le hicimos un homenaje. Yo pedí a todos los grupos 
de provincia que trajeran algo alusivo a él. Fue un a cosa muy bella . 
Hubo varias puestas en escena dedicadas al homenajeado. Ahí me 
di cuenta de que toda la gente lo conocía y lo admiraba. 

Yo aprendí mucho de Raúl. Por a ver la danz.a con sentido 
del humor. Me encantaba su sencillez. Una cosa es tratar de ser senci llo 
y otra, logra rl o como él. Me sentía muy identificada con él. 

Algo más que le aprendí fue a sentannc en la parte de atrás a ver 
la función de mi grupo. Él lo hacía así con el Ball et Independiente. 

Para mí era un ser extraordinario, fuera de serie . Recuerdo que 
en una rueda de prensa se estaba discutiendo e l por qué yo pon ía 
Festival Nac ional primero y en segundo término. Internac io nal; se 
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acercó él para decir que este Festival era de nosotros los mex icanos 
y que era importante que prevaleciera la palabra Nacional. Después 
por cuestiones prácticas sólo se le puso Festiva l Internacional de 
Danza Contemporánea, sin embargo. sigo con la espinita de lo que 
él expresó. Ha de ser porque el Festival es básicamente nacional. 

En 1993, dec idí, como una manera de rend irle pem1anentemen-
te un homenaje a Raú l Flores Canelo, que se creara un premio con 
su nombre. Creo que esto es muy acertado, porque el reconoci-
miento es para los maestros. El ga lardón se le ha otorgado a 
Waldeenpost mortem ( 1993), a Tulio de la Rosa (1994) y a Isabe l 
Hernández ( 1995). 

Carmen A/varado, coordinadora de los cursos del Festival de 
San Luis Potosí, puntualizó: 

Conocí a Raúl Flores Canelo en 1981 cuando se efectuó, por 
vez primera, el Fest ival. Siempre sentí por él mucha admiración. 
Con el tiempo llegamos a tener una gran amistad. 

Me encantaba su sentido del homor y, además, la tranqu ilidad 
con la que decía las cosas. Recuerdo una noche, en uno de los 
festivales, que el Teat ro de la Paz estaba abarrotado y Raú l salió 
a comprar un elote. Cuando regresó se encontró con las puertas 
cerradas. A mí me parecía una grosería muy grande que no lo 
dejaran pasar. Él lo único que hacía era levantar su elote y dec irle 
al hombre de la entrada: "Señor por favor ábrame. ¿No ve que esos 
que están bailando son mis hijos y nos los veo ... ?" La gente que 
se encontraba ahí comenzó a gritar: "Abran, abran, abran, aunque 
nada más pase é l". 

Soliloquio 

El 23 de octubre de 1981, en el Teatro de/ Palacio de Bellas Artes. se 
estrenó Soliloquio. interpretada por Silvia Unzueta. En una plática, 
Raúl Flores Canelo confesó que esta pieza danzaria surgió de la 
vida de una de las selioras que tomaba clase con él en el IMSS. 
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Es el caso de una mujer joven, sola, que viv ía en una casa de 
asistenc ia. Un día ella estaba leyendo estos anuncios que aparecen 
en e l periódico: "Se renta departamento amueblado, conducta 
intachable" Hablé con ell a. me contó un poquito de su vida. por 
ahí empezó ... 116 

Soliloq uio es una obro que hablo de la soledad. del desamor 
y la desesperanza de una mujer. Lo significativo de esta coreo-
grafia, en la producción dancística de Raúl Flores Canelo. es que 
se aparta considerablemente de sus dos vetas principales: lo 
mexicano y lo humoristico. paro inscribirse en una corriente 
dancística donde sobresale la parte teatral en la imerpretación 
aunque no se haga u.so de la palabra. En esta pieza se hace 
evidente la influencia de Anna Sokolow. 

La danza cosmopolita 

Raúl Flores Canelo enfatizó en 1981: 
El afán de muchos grupos de danza de ser cosmopolitas. ha 

originado que sólo hagan malas copias de lo que está de moda en 
e l extranjero. No me gusta e l malinchismo ni e l chauvinismo, hay 
que aceptar Jo nuestro es tan bueno como lo que se hace en 
otros países.8 

Estas declaraciones las hizo Raúl Flores Canelo un poco antes 
de que el Ballet Independiente viajara a Cuba. donde ofreció 
funciones en el teatro Nacional de La Habana, el Teatro Sauto de 
Matanzas y el tearro Terry de Cienfuegos. 

El artista hizo un llamado a los trabajadores del arte a dese-
char el complejo de inferioridad: 

Pues desprecian lo nuestro porque lo consideran malo; los grupos 
de danza que han surgido úllimamcnle andan medio perdidos bus-
cando una identidad, pero sin estar ligados a la realidad nacional. 

Este afio llegamos a un público más amplio, e l de prov incia y 
e l escolar, del cual se tiene la idea de que es muy difici l. pero a 
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nosotros nus respondió bien. La mayor sat isfacción la recibimos 
de los espectadores de provinc ia. porque nos enfrentamos a un 
grupo heterogéneo que se entrega ráp idamente; además tuv imos 
la opo11unidad de darnos cuenta de que fuera de la capita l también 
existen lugares adecuados para hacer danza.88 

Concurso Interno de Corcografia 

Raúl Flores Canelo aseguró sobre laformació11 de los integrantes 
de Ballet Independiente: 

A 1 no tener otra opción, se han formado de la mejor manera, 
que es observando e l trabajo de los otros artistas, lo cual les s irve 
para no cometer los mismos errores y, en cambio, superar los 
aciertos. Me siento orgulloso de 'la compañía, porque no sólo me 
gusta e l trabajo que rea lizan los muchachos, sino que éste fue 
reconoc ido cuando quedaron comO finalistas en e l Premio Nacio-
nal de Danza este año (1990). 

Como "dictador" que soy del Ballet Independ iente instauré un 
Concurso Interno de Coreografía en 1982. que lanzo cada año y 
en e l que puede participar cualq uier miembro de la compafi ía que 
lo desee. Ellos muest ran su trabajo en una presentación forma l 
ante un jurado y e l ganador rec ibe un premio en efect ivo bastante 
apetecible, porque se entrega a fin de año. Pero. más que nada, 
esto es para presionar su creativ idad. Ésta es la fo rma en que 
quienes tienen inquietudes para crear lo hacen .89 

Manuel Hiram apuntó sobre este tema: 
Raú l impulsaba a los bailarines a crear, a que se s intieran 

coreógrafos de la obra. Cuando a lguno de e llos que ría hacer 
coreografia lo est imulaba. Por eso surgió e l Concurso interno. 
"Hay que darles oportunidad a Jos jóvenes", afimrnba, porque 
¿dónde están las escuelas de coreógrafos?" 
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Él era consciente de que había que correr todos los riesgos para 
que el muchacho que tuviera talento experimentara. Pero no en un 
salón de clases sino ante un público. 

Del Concurso interno han sa lido muchos coreógrafos, como 
Sil via Unzueta, José Rivera, Mario Alberto Frías, Juan Manuel 
Ramos. C laudia Desimone. Esther Lópezllera. Rafael Rosales y 
Joaquín Hernández. 

Ofrenda de muertos 

Platicó Raúl Flores Canelo: 
En el Ballet Independiente tenemos la tradición de poner una 

ofrenda de muertos e l 2 de noviembre de cada aiío. Antes Ja montaba 
en mi casa, pero en cuanto tuv imos un local la ponemos con toda la 
bel leza que podamos acumular. A veces Ja hacemos mas tradicional, 
otras con más creat ividad, pero siempre con mucho respeto. 

La ponemos para recordar a un compañero coreógrafo o a un 
bai larín nacional o extranjero que haya muerto durante e l año. La 
ofrenda Ja hacemos como todas las fam ilias de México. no como 
ahora la hacen di versas inst ituciones que montan unas ofrendas 
bellísimas, pero sólo centradas en la estética de un altar. 

Me da gusto que los jóvenes. sobre todo si toman esto con 
devoción, participen en los ritos establecidos en la dedicatoria de 
la ofrenda. Después. como en toda fa milia mexicana. viene lo 
pachangoso. Tem1ina Ja parte triste y seguimos los vivos con la 
comida y con la bebida. Nos dedicamos a estar contentos. 

Hemos hecho ofrendas para Tell Acosta, Eva Zapfe, Cynthia 
Couttolenc y Rafael Elizondo.90 
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La danza no es para la posteridad 

En el momento cuando Raúl Flores Canelo vio a Anna Pavlova 
en la única pelicula que existe de ella. entendió que la danza no 
es para la posteridad. A "El Canelo" le gustó más quedarse con 
la imagen que se habia cons1ruido de la genial bailarina, antes 
de apreciar la cinta. Por eso. en 1983. cuando estaba a punto de 
cumplir 25 años de coreógrafo. decidió mandar lejos la idea de la 
posteridad. 

Patricia Cardona escribió: 
Con el púb lico la re lación siempre ha sido directa. Cuando una 

obra resulta fallida lo percibe de inmediato en la reacción del 
r.:spectador. sin necesidad de que venga e l crít ico a sefia lárse lo. Y 
aunque el propio Flores Canelo jamás se ha buscado una defini-
c ión. cree se r auténticamente barroco, en e l sentido que 
le da a l término Alejo Carpentier. .. 

Es prácticamente imposible de"ci r que Flores Canelo proviene 
de la escuela Graham, de la corriente C unningham o estricta-
mente de la llamada época de oro de la danza mexicana. "Mi 
definición proviene del mundo de la in fancia, cuando vc ia espec-
tácu los que no tenían censura porque era un mismo mundo el de 
los niños ye l de los adultos. Digo como Borges: 'Sé que he perdido 
tantas cosas que no podría contarlas y que esas perdic iones, ahora, 
son lo que es mío' Es lo mismo que decir: ' no hay otros paraísos que 
los para ísos perdidos"'. 

Flores Canelo extrae estos pensamientos de las libretas donde 
pega sus recortes de poesía. "De niño recortaba fotos de arti stas 
de cine. Luego recorté ensayos políticos de José Revueltas y de 
Vasconcelos. Últimamente recorto textos de poes ía. que es Ja 
síntesis de todo". 

La poes ía le brinda imágenes. Otro gran instrumento de su 
trabajo son los colores. "Sé que las lentejuelas pueden prod ucir 
una gran nosta lgia en e l pUblico pero lamentablemente son tabú 
en la danza moderna . Si las uso es porque tienen que ve r con e l 
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mundo de la carpa. Pero he comprobado que e l espectador asoc ia 
cosas con las lentejuelas. Me parece absurdo que estén prohi bidas 
ya que son parte nuestra desde la in fancia, desde que conocimos 
las esferas de los árboles de Navidad".91 

Los colores de " El Canelo" 

luis Francisco Villaseñor dijo: 
Los colores en las obras de Raúl surgen de la trad ición popular. 

También creo que a todos los miembros de Ballet Nacional les 
influyó mucho su estancia en China en 1957. Eso los trajo muy 
devotos del uso de las telas y de los colores brillantes. 

Recuerdo las di scusiones de Raúl sobre e l vestuario de sus 
obras coreográfi cas. Hablaban en Ballet Independ iente del so l fe-
rino. Siempre estaban insist iendo si este color era e l morado o e l 
rojo. A veces daban tres o cuatro vueltas a la ti enda, hasta que 
encontraban el color que Flores Canelo pensaba que era el acerta-
do. Tenía un gusto muy grande por los colores chillantes, por los 
colores mexicanos, pero siempre eran uti li zados con un gran 
conocim iento, que daba como consecuencia un efecto muy bello. 

Queda el viento 

El 23 de octubre de 1981 se estrenó Queda e l viento en el Teatro 
del Palacio de Bellas Artes, con música de Julián Carrillo. Si/ves- · 
tre Revueltas, Carlos Chávez y Rqfael Elizondo. también de Cuco 
Sánchez y la Sonora Santanera. 

La obra dancística aborda la violencia que se ha vivido en la 
ciudad de México desde la conquista. Flores Canelo afirmó 
cuando estaba trabajando en la coreografía: 
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Una de las partes va a llevar, como lema, una frase de José 
Revueltas, escritor que admi ro mucho. tomada de El luto humano 
y que dice: "Pasa e l viento. una vez y otra, y otra más, hasta mil. 
Desaparecen sobre la tierra los hombres, las edades, queda el 
viento ... "92 

Manuel Hiram externó: 
Queda el viento va de la conquista a nuestros días, más o menos 

a la matanza de T latelo lco, e l 2 de octubre de 1968. En la obra, al 
principio, aparecen los muertos y La Llorona. Un hombre empieza 
a levantarlos. 

En la parte de la Revolución, en el dueto que se llama Qué 
bonito amor, uno de los personajes es una mujer que trae unos moiios 
tricolores, que se va desnudando hasta conve rtirse en una dama 
elegante que es comprada por un político de aq uel tiempo. Hay un 
elemento muy importante que poca gente nota, se trata de la canasta 
en manos del poderoso que reparte su contenido a quien é l quiere. 

Además de Jo religioso, como por ejemplo la procesión, existe 
el optimismo, porque Raú l consideraba que México tiene esperan-
za. Entra un campesino con una vela, un candelabro y unas flores 
de zempasli chitl para hacer una limpia a un muerto. Ah í surge la 
ilusión. A l final una pareja bail a un danzón. 

Queda e l viento es una coreografía en la que su creador no 
teme mezclar la llamada música "culta" con la popular. Con w1 
desarrollado sentido de la teatralidad, el artista construye una 
puesta en escena con una solidez a toda prueba. 

La política cultura l 

En 1985 Raúl Flores Canelo habló sobre un asunto elpinoso: la 
política cultural mexicana. 

No hay una política cultural para la danza. que es un arte 
tolerado, pues surgió en México en un momento en que un grupo 
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de hombres inte ligentes se decidieron a dirigirla y promoverla, con 
una enonne visión política y estética. Pero ahora las cosas han 
cambiado, el momento dorado de la danza forma parte del pasado 
y cada compañía hace su propia política cultural. Todos esperan 
algo, no sé qué, las cosas vienen de los hombres que están en el 
poder y creo que no les gusta la danza. 

No sólo es la danza la que carece de un orden administrativo, 
sino también las demás artes. No se trata de que el Estado diga qué 
va a crear el artista sino de que promueva la cu ltura, de que ordene 
y apoye las manifestaciones existentes, para evitar que se pierdan, 
como ha sucedido en muchos casos, en medio de la atomización 
en la que se encuentran muchos artistas jóvenes y también 
maduros. 

Lo comercial le ha com ido el mandado a lo oficia l. y cuando 
digo oficial no me refiero ni a las burocracias ni a las administra-
ciones, sino a Ja representación de lo nacional. No hay preparación 
intelectual entre Jos dirigentes de la cultura para poder distinguir 
qué es lo que va a nutrir verdaderamente a nuestro pueblo y qué 
es lo que lo va a enajenar. Hemos visto, a lo largo de muchos ailos, 
un país educado en la cultura de la radio y la televis ión comercia-
les, que lo que han hecho es crear y fortalecer sus propios va lores, 
tan ligados a lo transnacional y extranjerizante. 

Con esta serie de va lores y de temas que, ins isto. promueven 
la televisión y la radio comerciales no se le puede exigir a Ja gente 
que vaya a la danza o que aprecie un concierto de la Sinfónica. 
Ahí es donde debe apoyar el Estado, para compelir culturalmente 
con lo comercial, que no se ha preocupado por formar un gusto, 
una actitud crít ica, sino todo lo contrario, lo que ha hecho es 
deformarla. Una de las causas del mal manejo que se ha hecho de 
la cultura es que en este pais puedes hacer todo si eres audaz. Hay 
críticos que no saben de danza, pero tienen un espacio garantizado, 
un espacio público que merece el mínimo de hay quienes 
dan clases de coreografia y nunca han hecho una y así por el estilo 
en todos los demás aspectos. 
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Ahora se intenta vo lver los ojos hacia lo nuestro, pero lo que 
pasa es que a veces es muy difíci l, cuando no demasiado tarde. El 
fantasma del naciona li smo recorre nuestro país y mucha gente está 
confundida, no sabe qué es, lo confunde. Y es que no lo vamos a 
encontrar a la vue lta de la esquina. Ese sentimiento que nuestro 
gobierno trata de fomentar en la gente debe ser resu ltado de todo 
un proceso histórico y sobre todo. Jo más importante, resultado de 
una memoria que en nuestro país no se ha desarrollado. 

La c iudad se parece, cada vez más, a otras c iudades, por la 
forma de abordar el camión. de esperarlo, de cam inar en las ca ll es 
muy transitadas. Son pequeñas suti lezas que, si las observamos. 
son un síntoma de pérdida de identidad de la que tanto se ha 
hablado durante muchos años. Y es ahí, en esas sutil ezas, donde 
debemos diferenciarnos, retomarnos, reapropiarnos de esos e le-
mentos culturales que se pierden, Creo que hay mucha diferencia, 
todav ía, entre un borracho de Nueva York y uno de la c iudad de 
México, a pesar de que los estadun idenses están más desarrollados 
económica y tecno lógicamente, nosotros no padecemos la miser ia 
espi ritual que e llos sufren. ?J 

La danza para snohs 

En J 986, poco antes de que BaJJet Independiente cumpliera 20 
años de fundado, Raúl Flores Canelo aseguró: 

Las autor idades de l INBA menosprecian nuestra preocupación 
por los púb licos populares, y este menosprecio se traduce en la 
asignac ión del más bajo presupuesto a l Ballet Independiente de 
entre los que se otorgan a las compañ ías de danza subsidiadas. 

Lo anter ior sucede porque no hacemos cosas espectaculares. 
que es lo que para e llos cuenta ; se des lumbran por lo que hacen 
otras compañías no para una élite, sino para un grupo reducido de 
snobs. Con esa actitud se menosprecia también al público popular. 
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Esta si tuación puede deberse a que nosotros no somos expertos 
en el bluff de las relaciones públicas, ni invitamos a cenar a nad ie. 
Se nos argumenta que es menor el número de integran tes de la 
compai'íía en re lac ión con otras, pero independientemente de que 
eso no es cierto, pienso que tnmbién debería de tomnrse en cuenta 
la calidad; por ejemplo, se gasta mucho dinero en la Compañín 
Nacional de Danza (que es oficial) y su cal idad es bastante 

Terpsícore en México 

Después del estreno de Terpsícore en México. en el Teatro de la 
Paz de Sa11 Luis Potosí. a las 23:06 huras del 18 de j ulio de 1987. 
un indiscreto periodista recogió los siguientes comentarios: 

Pareja de clase media-media: 
Mujer: ¿Te fijaste qué medias tan divinas traía Terpsícore? 
Marido: No eran medias. 
Mujer: ¡Degenerado! 
Bailarina de la "Época de oro" y doctor luis Bruno Ruiz. 

crítico de danza: 
Doctor: Creo que a Raúl se le pasó un poquito la mano, perdió 

el savoir-faire. 
Bai larina de la "Época de oro": Sí, Bruno, pero no eljoie de 

vivre. 
Dos bailarines potosinos: 
¡Esto sí son tunas! 
Funcionario del /NBA. entrevistado por la televisión potosina: 
Considero que Terpsícore ... es una obra sumamente descentra-

lizadora. 
Dos chavos de la onda muy pasados en todos sentidos: 
Chavo con melena: ¡Simooon! Hip. 
Chavo con morral: ¡Simondor! hii ip. 
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Tres bailarinas-coreógrafas, intelectuales, independentistas, 
feminis tas y, sobre todo, teatrodanceras: 

Jovita Bauch: ¡No, no, no, la maestra Pina nunca aceptaría el 
insumo retroa lirnentativo y detonante Orol-Barba-Falco! 

Xóchitl Wigman: ¡Sencil lamente no hay propuesta! Es impo-
sible casar a Brecht con Ros ita Alvirez y a Kant con Joyce en 
Chimali stac. ¡No hay propuesta! 

Ened ina Cunningham : No mamen, hip. 
Dos edecanes del teatro: 
Edecán 1: ¡Qué producc ión tan lujosa! 
Edecán 2: Milagros del rec iclaje. hija . 
Vedetes del Tuna Disco Bar: 
Semiramis: Lo que sea de cada quien , los independientes sí son 

scx is. 
Clairol Maldonado: ¡Regios! , pero pícale porque dentro de 

siete minutos empieza el show. 
Dos punks de liverpool (Po/aneó): 
Punk con siete aretes (en varias partes): ¡SHIT! 
Stereopunk: ¡Nacos! 
Bailarina de bronce del foyer del teatro (bajándose de las 

puntas): 
¡Pinches independientes, me las van a pagar! 95 

Raúl Flores Canelo. quien escribió el texto anterior. apuntó 
sobre Terpsícore en México. una de sus puestas en escena más 
celebradas por su humor: 

Yo tuve una temporada muy larga, creo que de unos diez años. 
a raíz de la muerte de mi padre, en que siempre trataba de expresar 
cosas para abajo. El año pasado ya había salido de todo eso y se me 
ocurrió hacer una sátira de todas las danzas fallidas que se estaban 
dando en México en los últ imos ai"los. que no son más que copias 
de ot ras corrientes, de l teatro expres ionista al emán, por ejemplo, 
que últimamente los jóvenes se apantallaron con eso como si fuera 
el descubrimiento del hilo negro. 
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Otro ejemplo ser ía la danza abslrac ta que ni siq uiera es abs-
lracta, pero como no saben cómo ll amarla, porque no dice nada ni 
se entiende nada, ah. pues es abstracta. 

Un ejemplo más sería e l nac iona li smo trasnochado. Última-
mente los jóvenes han ha blado mucho de esto, es una muleta que 
les ha fu ncionado bien. Claro que esto es bueno cuando es sincero, 
autént ico. Hay en Méx ico una proliferación de grupos de danza, 
yo creo que son más de 60 y qué bien que experi menten, pero 
deberían de in fo rmarse más, leer más?' 

Manuel Hiram opinó acerca de Terpsícore en México: 
Es una de las obras más crít icas de Raúl, que re fleja lo que é l 

pensaba sobre la danza mexicana. Se burl a de a lgunas mani fes ta-
ciones danc íst icas, porque é l era burlón y se reía mucho, inclusive 
de sí mismo. 

Es una pequeña hi storia. Se tra ta de que la musa de la danza 
viene a México. Aunque nunca se manejaron nombres con respec-
to a lo que se aborda en la coreografía, sí se puede identi fica r de 
qu ién se trata. 

Después de ver todo lo que pasa en el mundo dancíst ico 
mexicano, Terpsícore se queda con e l <lanzón que baila un tramo-
yista, que no tiene nada que ver con la técnica ni con la coreografía; 
ella se pone a bai lar y le da su corona de laurel al ba ilador. 

Efeclivamenle, la anécdota de Terpsícore en México es sencilla. 
Se sustenta en una estructura sólidamente construida q11e da 
redondez a la obra. Nadie escapa a la visión crítica de Flores 
Canelo sobre la danza mexicana, ni siquiera sus dos maesi ras: Anna 
Sokolow y Guillermina Bravo. mucho menos Ama/ia Hemández. 

El ca nelismo 

A propósito del estreno de Terps ícore en México en el Teatro del 
Palacio de Bellas Artes. Raúl Flores Canelo habló sobre la 
posibilidad de que le quedara algún ismo: 
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El cancli smo. En esta obra veré si he evolucionado, revisaré 
mi trabajo, tengo pocos va lores, pero uno de e llos es ser honesto. 
En el grupo (Ballet Independiente) buscamos asumir y aceptar 
nuestra responsabilidad como artistas y continuar la línea que 
tuvimos desde el principio: evolucionar dentro de lo nuestro, llegar 
a más gente de México, lo que estamos haciendo porque se están 
abriendo muchos caminos. Antes era muy dificil... ahora ... hay 
más teatros, más jóvenes y muchos grupos que surgen a diario.91 

Cuando se le inquirió si esa proliferación pone en peligro la 
calidad, el maestro comentó: 

¿A qué se le teme? Al contrario. entre más competencia habrá más 
calidad, porque aún las compañías establecidas no están exentas 
de no tener calidad . I;:n e l arte no se puede garanti za r nada, y 
quizá de toda esa proliferación de grupos surjan algunos genios.98 

¿Un consejo la danza? 

Cuando realicé en 1987 una encuesta para saber la opinión de 
los artistas de la danza sobre la formación de un consejo dentro 
del INBA, Raúl Flores Canelo me envió dos páginas (de esas que 
llaman de reuso. ya usadas por un lado). escritas de su puño y 
letra, donde mostraba su desconfianza acerca de/funcionamiento 
de los consejos: 

En cuanto a un consejo, no. mira, yo ingenuamente he sido 
miembro de tres consejos. ¿Y sabes por qué renuncié al primero? 
Porque una "miembra" faltaba a las juntas cada vez que había 
barata en Liverpool. (¡Todos sabemos que siempre hay baratas en 
Liverpool! ) y otra llegaba al final de las j untas. ¿Por qué crees? 
¡Por el tráfi co! ¿Falta de imaginación? No. Cinismo. 

Con las otras dos experiencias Canelo aprendió la moraleja: ni 
aceptes consejo ni te hagas pendejo. 

No hay consejo que coma lumbre. 
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En 1958 ex istió un consejo en el INDA que. entre otras cosas, 
después de ver la exhib ición, decidía cuáles obras se est renaban 
en la temporada anua l de Bellas Artes. Ese afio se presentaron a 
su honorable consideración dos "óperas primas", una de Adriana 
Siqueiros con diseños de su padre: otra de Raúl fl ores con disefios 
de é l mismo. Ninguna de las dos fue aceptada. Fa llo inapelable. 

No habían pasado ni dos días cuando ya dos miembros del 
consejo me habían informado "confidencialmente" y sin que yo 
se los pid iera, que la obra de Adriana era tan desorbitadamente 
mala que no podía ir en la temporada y que la mía, tan fresca, tan 
innovadora y otros adjet ivos más, no se presentaría porque enton· 
ces la única coreografía vetada para la temporada de 1958 era la 
de Adriana Siqueiros. ¡Bendito sea el sefí or! 

Ep ilogo: 
Mi "ópera prima" fue "producida" por todos mis compañeros 

del Ballet Nac ional y permaneció en e l repertorio durante quince 
afíos bailándose aq uí, all á y acullá, incluyendo muchas veces a l 
glor ioso Teatro de l Palacio de Bellas Artes.9

? 

La vida es corta y a nadie importa 

El 15 de agosto de 1987 José Rivera y Claudia Desimane llegaron 
de San Luis Potosí a la ciudad de México. Unos días antes. e11 el 
VII Festival Nacional de Danza Contemporánea. conocieron a 
Raúl Flores Canelo. 

Al terminar la función del Ballet Independiente en la clausura 
del acto danzario. José y Claudia fueron a felicitar al maestro. 
Flores Canelo les dijo: "Cuando vayan a México comuníquense 
conmigo, porque tal vez puedo tener 1111 espacio disponible paro 
ustedes en la compañía." 

de permanecer tres días en la capital. José y Claudia 
hablaron por teléfono a la casa de Flores Canelo. Les collfestó 
luciano Gómez. quien les dijo: "El maestro no está. pero véngan· 
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se para acá" Los jóvenes potosi nos llegaron a la calle de Gelati, 
donde vivían Raúl y Magnolia, acompañados por una comitiva 
integrada por Gerordo Delgado, Raúl Parrao y Ángel Méndez. 

Cuando llegó Raúl decidió que los muchachos se quedaran a 
vivir en su departamenro. les preguntó: "¿Ustedes qué son? 
¿Hermanos? ¿Pareja? ¡ Primos? ... " Ellos no sabían qué contestar. 
De promo le re,\pondiero11: "Somos hermanos" 

José Rivera relató los dios vividos en la casa de Flores Canelo: 
"En las noches eran las ruedas de prensa del Club de Pegy": 
miemras Claudia Desimane aseguró: "¡Ándale! Pero Raúl era 
muy chistoso. Nos sacaba cosas. Nos decía: 'A ver ustedes que 
andan por ahi, ¿qué hicieron?, ¿qué vieron?'". 

Claudia Desimane platicó: 
Ese tiempo fue muy boni to, en parte porque Ralil era nuestro 

papá. Nos recomendaba que no dejáramos los platos sucios en la 
maílana, porque doña Cannen -empleada doméstica de Ja fam ilia 
desde hac ia muchos años- , no tenía'ti empo de ocuparse de lavar-
los. También nos sugería que comiéramos avena. 

José Rivera, con entusiasmo y una gran sonrisa, recordó: 
Lo que pasaba en la compañía Raúl lo comentaba en la noche. 

Por ejemplo, un día yo me aterré cuando se iba a montar Huapango 
de Monea yo, pasaban todos los hombres uno por uno y é l los veía. 
A mí me dio tanto miedo que me salí de l salón y me fui a esconder. 
Me puse a llorar. Javier Basurto me dijo: "¡Ve y haz lo! Si no te 
van a escoger no im porta". Raúl me preguntó: "¿Qué te pasó? ¿ Por 
qué te escondiste?" 

Acerca de la interpretación de las coreograjias que Raúl 
Flores Canelo montaba en Ballet Independiente, Claudia Desi-
mane externó: 

Raúl te ub icaba en lo que él pensaba que era la danza y ll egó a 
expresar: "A mí no rn e importan las patas, A mí no me interesa 
quien sa lta más. Yo neces ito que estén aquí con su corazón. 
Requiero que interpreten ... " Él te ponía los pies en la tierra. Creo 
que nosotros bata llábamos mucho por eso en el Dallct lndc-
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pendiente. Siento que era muy importante que entend iéramos que 
no deb íamos clavarnos en la técnica. 

Raúl a veces ll egaba y decía: "La vida es corta y a nadie 
importa ... " Si nosotros andábamos muy clavados, él nos recomen-
daba: "¡Ya bájenle! ... " Fue cuando inventarnos lo del mal, o sea, 
cuando nos deprimíamos comentábamos: "Ya me dio e l mal." Esto 
pronto formó parte del vocabulario de la compañía. Raúl era muy 
ligero, pero cuando menos acordábamos andaba de un intenso 
subido. 

Ofrenda a López Ve/arde 

Raúl Flores Canelo ero un 11ií1o cuando por primero vez una de 
sus tias le leyó la poesia "Casta" de Ramón López Ve/arde, bojo 
la sombra de un nogal en su natal Mane/ova. Una vez que el artista 
regresó de estudiar del colegio militar de Estados Unidos co110ció 
el erotismo y la religiosidad del poeta jerezano con crecido 
interés. 

El descubrimiento fue conmovedor. La identificación con el 
autor de ''Suave patria" creció en el momento en que Flores 
Canelo leyó "El bailarín" un texto de lópez Ve/arde sobre el 
quehacer dancístico: "Leer esa prosa fue revelador para mi, pude 
percibir cómo es vista la danza por alguien que la ama" 100 

El estreno de Ofrenda a López Ve lardeseefecíuó el 15 de junio 
de 1988. día del centenario del natalicio del poeta, en el Teatro 
Hinojosa de Jerez, Zacatecas. En esa ocasión el Ballet Inde-
pendiente interpretó El bailarín, Jac ulatoria y Poeta. 

En una entrevista le dijo a E/da Maceda: 
Lo fácil hubiera sido "Suave patr ia", porque yo con una frase 

de ese poema puedo hace r una o tres coreografías ... "La patr ia es 
impecable y diamantina". eso a mí me suge ría una ser ie de imá-
genes sufi cientes para hacer una obra. pero sentí que sería injusto 
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desaprovechar esa oportunidad para dar a conocer a mucha gente 
lo que es López Velarde. 101 

Arturo Alcántar escribió: 
Dice (Flores Canelo) que para la creac ión de este espectáculo 

lomó en cuenta las dichosas dualidades de López Ve larde: "S í, yo 
no podría hacerlo de otra manera. El conflicto, por ejemplo, de su 
re ligiosidad y su erotismo tan tremendo que cargaba y creo que 
fue lo que dio origen a su gran obra ... Quise llegar al otro lado, al 
de su tristeza, al de su sentido de culpabi lidad." 102 

Raúl Flores Canelo aseguró que hizo Ofrenda a López Velarde: 
Tal vez porque antes había realizado Jaculatoria, sobre él, 

ahora me pidieron un programa completo. Al poeta le fascinaba 
la danza. '03 

Según su creador. en Ofrenda ... están presentes; tres elementos 
vitales en la poesía y en la vida de López Velarde y al mismo 
ti empo en el mexicano en genera l: el amor, la re ligión y la muerte. 
No podrás negar que son cosas que est<in muy presentes en el 
mexicano.104 

Jaculatoria 

Raúl Flores Canelo opinó: 
Es una obra que estremece al mundo litúrgico del poeta: la 

primera comunión de las jovencitas, el incienso, el sonido de los 
tacones en la iglesia, con la reacción en el poeta de unos orgasmos 
increíbles a mi creer. 

Yo tomo mucho material de sus primeras obras en las cuales 
aparece la mujer ideal izada, aque lla Fuensanta, su novia pueble· 
ri na, y por otro lado el contacto urbano del poeta con las prostitutas 
e increíbles mujeres refinadas. He querido agregar en Jaculatoria 
una escena que sucede dentro de un burdel, con toques de Clemen-
te Orozco, muy sórdida.105 
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En seguida lo periodista le preguwó a Flores Canelo: ¿Eso 
quiere decir que López Ve/arde era w1111asoquista?" ... El coreó-
grafo expresó: 

No. Lo que pasa es que era un hombre por una parte muy 
religioso y por la otra muy cal iente. cosa que le sucede desde 
muy chico, porque en sus referencias. los días de Semana Santa. 
cuando las damas de principios de sig lo andaban cubiertas de ropa 
hasta e l cuello. a él lo excitaban tremendamente. 

Fíjate que López Velarde fal lece muy joven, a los 33 aiíos, 
porque en una borrachera. caminando de una cantina de Bucareli 
a otra en Álvaro Obregón. lo atrapa una pulmonía y mliere al día 
siguiente. Yo creo que esos poetas que se van jóvenes siempre han 
de dejar en nosotros Ja incógnita de todo lo que hubiesen logrado, 
si ya han creado cosas importantes. 106 

En 1979 Patricia Cardona externó: 
Nos atrevemos a decir que Jaculatoria es Ja obra más lograda, 

hasta el momento. de Raúl Flores Canelo. En medio de cla roscu-
ros, con Ja ambientación musica l de Ponce. Froberger. Chopin y 
Wagner, Flores Canelo se remonta a la provincia de principios de 
sig lo, se basa en el erotismo reprimido de López Velarde, y con 
imágenes de licadas pero tensas de energía acumu lada, pinta per-
files de la idiosincrasia del México de la época. Es una danza de 
imágenes teatrales, iluminadas dram<iticamente como una ind ica-
ción de la turbu lencia de la rep resión. pese a la suavidad y 
elegancia de los movi rnientos. 107 

ElbailarÍll 

Hombre perfecto, el bailarín. Yo envidio sus laureles anónimos y 
agradezco el bienestar que 1ransmitc con la embriaguez cantante 
de su persona. El bailarín comienza en sí mismo y concluye en si 
mismo, con la autonomia de una moneda o un dado. Su alma es 
paralela de su cuerpo, y cuando el bailarin se flexiona. eludiendo 
los sórdidos picos del mal gusto. convence de que entrará al 
Empíreo en caudalosas posturas coreográficas. 
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La sord idez. resumen de nuestras desdichas. no Je alcanza. Él es 
pulcro y abundante. Al embestir a su pareja se encabrita y se 
acicala. Sus pies van trenzando la parsimonia y el rijo. El pecho 
de la paloma, jactándose de ser estéri l, rebota como la rosa de los 
vientos. El ba ilarin está endiosado en su propia infecund idad. 
Y a pesar de e llo, la modestia de su arrebato excede a las llamas 
in finitesimales que devoran, en brincos de gnomo. una esq uela 
vergonL'lntc. 
No hay interés igual al suyo. Danza sobre lo uti litario con un 
despego del princ ipio y del fi n. Los desvarios de la conciencia y 
de la vol untad humanas le sirven de tramoya. En medio de las 
pesad illas de sus prójimos. el ba ilarin impulsa su corazón, como 
columpio en que se asientan la Gracia y la Fuerza. 
El bailarin, corrector honorario de lo contrahecho y de lo super-
flu o, esmaltará los fr isos de ul tratumba con sus móviles figu ras 
de ayuntamiento y de plegaria. 
Mas la chanza terrestre impide.que este elogio acabe con solem-
nidad. Las larvas somos de vivir en serio, porque 
pertenecemos al melodrama. Y mi ditirambo. ¡oh bailarín!, es e l 
fervor de un lego que no sabe bai lar. 

Ramón López Velarde 

Raúl Flores Canelo opinó sobre "El bailarín": 
No conozco otra persona (se refiere a lópez Ve/arde) que haya 

escrito esos ditirambos. esos elogios al bai larín . siendo alguien 
ajeno a la danza, como él confiesa. Sin embargo, é l se vue lca, le 
fasc inaba la danza. He leido que no sólo iba a ver a lo máx imo, a 
La Pav lova por ejemplo, sino que iba a las carpas, al teatro. 

No sé si me entiendan. pero Ramón comprende la locura de l 
baila rin, porque los ba ilar ines no somos personas que escogimos 
la danza, yo pienso que la danza nos escogió a nosotros. Es un 
poco Ja locura, alguien que se dedica a una profes ión. en la cual 
sabe que j amás va a ser rico. Como dice López Ve larde, e l ba ilarín 
danza sobre lo uti litario, no busca otra cosa que e l place r de 
bai lar. 108 
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"El bailarín" es un texto que a mí me si rvió de base para este 
nuevo trabajo. En mi coreografía no me refiero totalmente al 
bailarín de concierto. Mi intención es hablar del bailarín en la 
intimidad, cuando se acicala para salir al foro. Me interesa mostrar 
ese narc isismo que tenemos todos los bailarines; me importa 
retratar ese instante previo al gran momento, como e l ritual de tos 
toreros antes de sa lir al redondel. Después presento un baile de 
sa lón muy estilizado en el que participa toda la compañía. 109 

José Rivera, quien interpretó el papel principal en El bailarín. 
puntualizó: 

Cuando yo tenía menos de un año de estar en Ballet Inde-
pendiente, Raú l comenzó a ponerme algunas secuencias. Yo no 
sabía para qué eran. Después de que pasaron varios días me dijo 
que se trataba de una obra que se iba a llamar El bailarín. Él me 
daba muchas ideas y me ensefiaba el disefio coreográfi co, pero 
también me otorgaba Ja libertad de poner algunos movimientos. 

Cuando se estrenó la obra yo sufr ía mucho. No la quería bailar 
porque me sentía muy inseguro por mi inexperienc ia. Además, 
tenía mucha pres ión de la compafiía. Me cuestionaban por qué 
siendo tan joven, Raúl me había montado esta coreografia. Él creaba 
ciertos personajes espec ialmente con las características del baila-
rín que escogía, tanto fisicas como emocionales. Entonces, e l texto 
de López Velarde tenía que ver conmigo por la frescura y la 
luminosidad que da la adolescencia. En ese tiempo tenía yo 18 afias. 

En una junta del Ballet Independiente, alguien preguntó el por 
qué me habían asignado a mí ese pape l. Raúl contestó: "Si yo 
hubiera tenido a Nureyev, lo hubiese hecho técnicamente impeca-
ble, pero no habría tenido la frescura que ti ene José". Ahí entendí 
por qué me puso ese papel. 

A l principio yo me angustiaba mucho con El bailarín. Lloraba 
en los ensayos. Se Jo comentaba a Raúl y él no me decía nada. 
Ahora ent iendo, a él no le impo11aba que me cayera del relevé o 
cuando subía la pierna. Ésa era mi angustia. 
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Poeta 

Como ya se dijo con anterioridad, al crear Ofrenda a López 
Velarde, Raúl Flores Canelo decidió explorar una hiograjia co-
reogrófica del poeta: 

Me impuse también hacer un ballet lineal, sin trucos, ahora que 
está de moda no ser lineal en nada. Esto no quiere decir que vaya 
a aparecer la fecha de nacimiento y Jos lugares precisos, pero sí, 
la obra se apega bastante al orden cronológico en que sus poemas 
íueron escritos. 

La obra Poeta tiene un ritmo cinematográfico y la serie de 
imágenes que expone no se unifican en ningún estilo determinado; 
recorre desde el romanticismo hasta lo popular. pasando por el 
expresion ismo. 

Y nada me gustaría m<i.s que .alguien afirmara de ell a algo 
semejante a lo que escribió José Juan Tablada sobre López Velarde: 

"y su poesía que dijeron rara 
resumiendo emoción es agua clara 
en bote llones de Guadalajara". 11 0 

Patricia Cardona ase\·eró a propósito de Ofrenda a López 
Velarde: 

Ralll Flores Canelo, lo hemos dicho muchas veces. es un gran 
cron ista, un gran reportero. No es arqueó logo que anda tras lo 
oculto de la realidad. Su cata lizador es lo que ya es evidente en el 
espectador. Nada más que Flores Canelo lo sintetiza, lo recompo-
ne, lo pinta, lo musicaliza, lo traslada al lenguaje silencioso del 
movimiento. Su lenguaje es la poética teatral. El vehícu lo, una 
hermosa compañía con elementos jóvenes, llenos de vitalidad. 111 

Ofrenda a López Velarde. con los estrenos de El bailarín y 
Poeta, y la presentación de Jaculatoria, resultó una propuesta 
sincera. donde lo superfluo se hizo a un lado y se confirmó el 
oficio. la forma directa de decir las cosas y la fuerza que tenia en 
las venas el creador monclovense. 
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Fuerza que seguramente venía de la infancia de Flores Canelo, 
que se evidenció en los elementos como los diablos, algunos 
movimientos corporales retomados de la danza fo lclórica mexi-
cana, los colores del vestuario y una parte de la música. 

Flores Canelo no se andaba por las ramas. más bien cogía al 
toro por los cuernos. Así es que laeslruclurade esta obradanzaria 
era sencilla, porque, como decía su creador. no la hice para los 
intelectuales. ni para los críticos. la hice para el pueblo de 
México. Por eso el público se desbordó en abundantes aplausos 
el 25 de junio de 1988 en el Teatro del Palacio de Bellas Artes 
como la noche en lluvia. 

Premio José Limón 

Me dijo Raúl Flores Canelo. sentado en la sala de su departamen-
to de la colonia San Miguel Chapultepec. el 20 de mayo de 1990, 
dos días antes de recib ir el Premio José Limón. que le fue 
entregado por Victor Sandoval, director general del INBA: He 
rec ibido meda ll as y muchos diplomas pero un ga lardón tan impor-
tante no.11 2 Estoy sorprend ido. Andaba de gi ra con e l Ballet 
Independ iente. Todavía no sa lgo de l asombro. A lo mejor esta 
entrev ista no va a fun cionar. 11 3 

- Pero la noticia fue publicada en Excélsior, le comenté. 
- La vi en San Luis Potosí. Alguien me llevó el periódico ... 

En una rueda de prensa le pedí a Lila López que les dijera a los 
periodi stas que no preguntaran sobre eso. porque seguramente 
ellos ya lo habían leído. No quería hablar sobre a lgo que no me 
habían comunicado oficia lmente. 114 

Es la pri mera vez que me dan un premio que incluye dinero. 
Esto es más sorpres ivo. Son diez millones de pesos. que la verdad 
no esperaba. Había o ído hablar del reconocim iento y de que se lo 
otorgaron a Waldeen y a Guillenn ina Bravo. pero en los cuarenta 
años que tengo en la danza nunca he esperado tener dinero. Cuando 
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renuncié a mi pos ic ión de "n iño bien" supe que los bailarines son 
pobres. A ver qué hago con el dinero. Todavía no pienso en eso. 
Aún no creo que alguien me dé algo por lo que hago. Siempre he 
vivido margina lmente, como dicen ahora. 11 5 

A la pregunta sobre si lwbia pensado participar en el concurso 
para las becas que otorga el Fonca (Fondo Nacional para la 
Cultura y las Arres). Raúl me respondió: 

Eres e l primero a l que le voy a confesar esto: participé e l año 
pasado. Mandé mi currículum. como si no me conocieran las 
personas que deciden ah í. Pero no fui e l afortunado. 

La mariana en que Raúl Flores Canelo recibió el Premio José 
Limón. serlaló: 

Qué lástima que los jóvenes bai larines no hayan visto a José 
Limón. porque eso no se ve, ya no digo con frecuencia, sino que 
se ve cada sig lo: un ba ilarín que fue e l que probablemente hi zo 
que me decidiera a que me dedicara a la danza. Era como ver a un 
dios que en traba a escena. Jamás he Visto otro igual. 117 

Al recibir el diploma y el cheque a Raúl se le salieron las 
lágrimas. comentó: 

No había tenido ningún reconocimiento en México. Hasta los 
gringos me dieron una beca para estudiar en Nueva York pero, en el 
país, ninguno. Todavía no sa lgo de la sorpresa por haberlo obte-
nido, pero confieso que nunca he estado, buscando premios. He 
estado buscando, sí, dinero para mantener a l Ballet Independiente; 
yo puedo vivir con muy poco, pero la compañía necesita dinero 
para producir sus obras, para que los bailarines coman. 11 8 

Alberto Domingo escribió: 
El premio llegó sin esperarlo. No digo que no lo deseara; pero 

no estaba previsto en sus desvelos ni en sus sueños. 
La tarea cotidiana. e l es fuerzo constante, estuvieron dedicados 

estos últimos treinta años a crear coreografias y a formar bai lari-
nes; pero no con miras di stintas al reconoc imiento del público, no 
con afanes diferentes a l gusto de dar a los cuerpos líneas bellas. 
movimientos gozosos, estremecimientos profundos ... 
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Corno es su fo rma de existencia (Raúl Flores Canelo), ha 
aceptado con su dulzura natural todos los avatares que a su 
profes ión corresponden: igual sonrisa suave en las venturas y en 
las desventuras, sabia humildad para pasar indemne, por encima 
de las pobrezas y de los olvidos, de los sudores infructuosos y 
aun de los silencios enemigos. 119 

A pesar de todas las expresiones de júbilo de Raúl Flores 
Canelo, afirmó Teódulo Carlos Flores: 

Con los años mi hermano se fue desencantando mucho. Se dio 
cuenta de los errores que cometió con la fami li a. El problema 
estu vo en que e l art e es muy tirano, se le tiene que dar todo el 
tiempo. Además, Magnolia trabajaba en el Seguro Social y aparte 
lo ayudaba a é l en e l Ballet Independiente. Descuidaron mucho a 
la familia. Por eso Ralil se fue amargando. 

En los últimos cuatro afias de su vida comenzó a tomar mucho. 
Yo le decía: 
-Te estás sui cidando, Raúl. 
- Es que ya no quiero vivir. hermano, me respondía. 
Con e l Premio José Limón, Raúl empeoró, porque le dio un 

sent imiento de fracaso. Él me dijo: 
-Yo sé que merezco e l premio. ¿Pero qué fue de mi vida? 
El penúltimo aílo que vino a Monclova ya estaba bastante mal. 

A él y a Magnolia los tuve que llevar a México en su carro, porque 
é l no podía manejar. La Navidad del año anterior se ve ía muy bien, 
porque hab ía estado hospitalizado desin toxicándose. Se recuperó. 
Lucía juvenil. 

La Ultima vez que vino ya lo vimos muy mal. En una ocasión 
yo le dije: 

-¡Raúl deja de tomar! 
- ¡Es que ya no quiero vivir! 
Tomaba Bacardí. Poquito, pero siempre. Un día me pidió que 

le fuera a comprar dos botell as. Me indicó que fueran blancas. 
Como nada más encontré una de ese color, traje también otra 
cafecita . 
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-¡Ah qué Chihuah ua ésta es de color!, me comentó. 
Yo no sabía por qué las quería blancas. Era para que mamá no 

se preocupara. 

Pervertida 

El 20 de agosto de J 990 se estrenó Pervertida, en el Teatro del 
Palacio de BeJJas Artes den/ro de Ja programadón del fl Gran 
Festival Ciudad de México. 

Raúl Flores Canelo opinó: 
Siempre quise hacer una obra dedicada a esta c iudad, que me 

tiene atrapado desde que llegué con mis huaraches. Creo que 
afortu nadamente tuve e l privi legio de no tener el miedo de conocer 
los bajos fondos y me lancé a los cabarets. de la colonia Guerrero 
a la Merced. Afortunadamente no duró tanto porque, s i no, allí me 
hu biera quedado. Y de veras en esta ciudad hay crueldad y ternura. 
Por ejemplo, varias veces un teporocho me ha rega lado unos 
claveles sin pedir nada a cambio . Esas cosas no las entenderé, pero 
me conmueven. Amo a la ciudad y por eso no me he ido. Tal vez 
después de esta obra me regresaré a mi tierra-Monclova-, porque 
también la quiero mucho_l 20 

la producción de Pervertida la patrocinó el citado Festival. 
Me dijo Flores Canelo, en una entrevista que Je hice mucho antes 
de que se estrenara Ja obra: 

Con lo que ellos me ofrecen es como para hacer una superpro-
ducc ión. Esta vez s iento Ja li bertad para comprar buenas telas, para 
hacer escenografías y cosas que jamás uso. Tengo que pensar en 
algo s in reciclaje. Me voy a aventar un rollo sobre la ciudad. Es algo 
que desde hace mucho tiempo le quería decir. Es como dice 
Agustín Lara : la quiero aunque la ll amen pervertida. 121 

La obra parte de una metáfora, las bai larinas interpretan a la 
mujer o a varias mujeres que van desde la Malinche hasta a lgunas 
vedettes, las cua les no quiero mencionar. Esto es para mí un medio 
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de reflejar la ciudad en cuatro siglos, incluyendo. también e l 
presente. 

Pensar y documentarme sobre el asunto me llevó bastante 
tiempo. pero la puesta en escena tan sólo tardó un mes. 

Teatralmente en esta obra utilizo unos brincos. entre e l drama 
en serio, y lo cómico y sat írico, lo malo de e llo es que no existen 
las transiciones entre un cuadro y otro, de una cosa paso de plano 
a otra; por ejemplo del cuadro de la casa de las lágrimas inspirado 
en prostitutas de 19 15, que es totalmente dramático, paso a Tra-
gedia en Po/aneo, que es ris ible. 

A pesar de trabajar en e l "Blanquito" no he perdido mis raíces 
y siempre estaré con mi pueblo. 122 

Tragedia en Po/aneo 

Pervertida tiene una estruct11ra modular. lo que quiere decir que 
cada una de sus partes puede acomodarse en el orden que se 
desee. Anres de que se estrenara esta obra, Raúl Flores Canelo le 
montó a Barro Rojo el segmento Tragedia en Polanco, con la 
canción Hasta que te conocí de Juan Gabriel. 

Cuando Flores Canelo hizo el montaje en Ballet Inde-
pendiente, el papel del prisionero del diván se !odio a José Rivera. 
El joven bailarin comentó: 

Un día Raúl me preguntó: "¿Qué te gustaría hace r en e l esce-
nario?" Yo le respondí : "Salir de loca hi stérica o de diva .. 

Pasaron unas semanas y empezó a hacer Pervertida. Posterior-
mente comenzamos a trabajar Tragedia en Po/aneo. El nada más 
me dio e l dibujo coreográfico y escogió la rnUsica . A mí me 
permitió crear e l movimiento. 

La primera vez que se bai ló en el Teatro del Palacio de Bellas 
Artes, mucha gente se molestó. Algunos rompieron los programas 
de mano y otros se salieron en e l momento en que se bailaba 
Tmgedia en Po/aneo. 
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Raúl escogió la canción de Juan Gabriel porque le gustaba 
mucho. De hecho, unos años antes, en una fi esta de anive rsar io 
del Ballet Independiente, en la casa que tenía en el Aj usco, hi zo 
la coreografia . 

Barro Rojo ha seguido interpretando cun mucho éxito Trage-
dia en Polanco como una pieza separada de Pervertida Además. 
en agosto de 1995 José Rivera la presentó en el XV Festival 
Internacional de Danza Contemporánea de San Luis Potosí. 

José Rivera externó: 
La coreografía sigue causando controversias. Cuando la inter-

pretarn os en San Luis Potosí, no fa ltó quien dijera que cómo nos 
atrev íamos a presentarla en e l teatro de l Centro de Difusión 
Cultural. Pero creo que si la pusiera el Ballet Independiente, nad ie 
diría nada. 

La creación corc"ográfica 

Como se puede apreciar a lo largo de este libro. afortunadamente 
los diferentes diarios del país publicaron entrevistas con Raúl 
Flores Canelo, lo que permite conocer su opinión sobre su trabqio 
artístico. 

Una constante de las obras que hago sobre México es que no 
ti enen final fe liz porque la fe licidad es para ser expresada por los 
demagogos. Yo no busco lo mexicano. soy mexicano, y e l haber 
vivido en otros países me lo confinna. No pienso buscar lo nac ional , 
es espontáneo, es lo que me nace y e l haber ten ido no só lo la 
aceptación de públicos extranjeros me ha confirmado mi camino. 

En la actualidad las coreografías que están de moda son obras 
cosmopolitas, prefabricadas que se parecen entre sí. Hay un mo-
de lo de coreografías y de baila rines que son aceptados internacio-
nalmente, pero cada vez son menos identifi cables; es menos 
posible di st inguir una compai'iía de otra porque parecen estar 
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hechas con el mismo molde. Tienen un buen nive l y ciertas 
sorpresas coreográficas entre comillas. 123 

También habló sobre la palabra en la danza: 
Ahori ta trabajamos un montaje con textos que son oraciones a 

San Miguel Arcángel. Si están bien integrados no tengo e l menor 
prejuicio de invo lucrar al teatro con la danza, ni la danza con e l 
tearro. Pero todo depende de cómo está hecho. Todos mis bailari-
nes saben hablar en la escena, he usado ese recu rso siempre y 
cuando no predomine sobre la danza. porque creo que soy un 
coreógrafo y no pretendo ser un montador de obras teatrales. 124 

Cuando una reportera le preguntó a Raúl Flores Canelo: 
"¿Qué necesira alguien para ser coreógrafo?" contesró: 

¡Ah, Chihuahua! Que sea coreógrafo. Sí, porque en la coreo-
grafía es muy difíc il descr ibir qué es lo que pasa. ¿Por qué hace 
uno coreografía? ¿Por qué algunas no salen bien? Se tiene que 
estud iar mucha historia de l arte y general. Se tiene que conocer e l 
oficio de la coreografía; no hay buenas escuelas de coreografia, 
enseii.an cosas elementales que sirven mucho, pero de ah í en fuera 
ya todo está en manos de uno, de la imaginación. 125 

¿Cómo nacen tus coreografias ?. inrerrogó a Raúl Flores Ca-
nelo otra periodista. El artista respondió: 

Por las noches leo mucho si no no me puedo dormir. En tonces 
me impacta de repente una frase, me llega, pum ... nace una idea 
para real izar una nueva coreografía. Me gusta leer poesía y ensa-
yos soc iopol íticos de Lat inoamér ica. La poesía revolucionaria no 
me gusta, detesto los canta ntes de protesta y los marxistas de la 
Zona Rosa. 

El movimiento lo uso para expresar una idea, me lo dicta el 
subconscien te, la técnica, la sensibilidad. Como siempre he tenido 
una compañía de planta, conozco muy bien las posibilidades de 
cada bailarín.126 
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Flores para Flores 

Con 11n lleno total en el Teatro del Palacio de Bellas Artes, el 7 
de septiembre de 199 J el Ballet Independiente festejó sus 25 años, 
con una función que tuvo sus altas y sus bajas. muchos aplausos, 
flores y bravos. 

Después del intermedio, Fernando Zertuche, subdirector ge-
neral de Promoción y Preservación del Patrimonio Artístico 
Nacional del INBA, entregó un reconocimiento al fundador y 
director de la agrupación dancistica, Raúl Flores Canelo. El 
funcionario dijo: 

De parte del INBA y de su di reclor general expreso nuestra más 
viva y sincera fe licitación a esta espléndida compañía por su 
perdurable tarea, porque podemos celebrar con el los sus primeros 
25 años de existencia. Tengo la dist.inción de entregar esta placa 
a un artista cuyo ta lento, sensibilidad y dign idad lo han convertido 
en uno de los grandes creadores de la danza mexicana en esta 
ccnluria, el maestro Raúl Flores Canelo. En este símbolo quedan 
inclu idos nuestra admiración y respeto a su gran tarea. Y desde 
Juego, nuestro más vivo deseo porque su presencia siga iluminan-
do el arte en los foros de la danza por muchos años. 121 

Aplausos, muchísimos aplausos. Bravos por doquier. Flores 
Canelo, vestido con traje y corbata, agradeció al público sus 
ovaciones. Mostró la placa. más gritos de júbilo. Cuando el 
festejado y los funcionarios se retiraban, corrió tras él Citlali. con 
un gran arreglo floral. Flores para Flores. 

En esta importante celebración del Ballet Independiente no 
podía faltar el caballito de batalla La espera (1973) de Flores 
Canelo. con música de Silvestre Revueltas. que puso punto fi11al 
a la/unción. 

Nuevamente el público fue generoso con los aplausos y los 
bravos. los bailarines saludaron varias veces. En medio del 
escenario y de espaldas, Catalina Briones. con dos enormes 
ramos de claveles, uno blanco y otro rojo, no sabía qué hacer. la 
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gente se preguntaba quién era y qué hacía ahí sin moverse. Salió 
Raúl Flores Canelo al escenario. Tomó dos claveles blancos de 
los que se habían caído al piso, arrojados por algún admirador 
de la compañia. Catalina. que en esos momentos se e11co111raba a 
un lado del foro -porque le estuvieron gritando que se quitara-. 
entregó al maestro su cargamemo. Flores para Flores y para los 
integrantes del Ballet lndependiente. 128 

Tres meses antes de este acto dancístico Raúl Flores Canelo 
me dijo: 

Me asombra e l hecho de que estemos cumpliendo estos 25 
años. Cada día hemos puesto más empeño para que los bailarines 
y las ba ilarinas se desempeñen dentro de la coreografia. Tratamos 
de guiarlos sin influi rlos. Y eso es muy difíci l. 129 

--Se dice que Gui/lemúna Bravo y tú son los padres de la 
danza contemporánea mexicana ... 

-Yo no soy padre de nad ie. 
- ¿Ni fe gustaría serlo? 
- ¡No! En todo caso sería padrote. Pero padre no. Me parece 

que me queda muy grande esa palabra. Sí he tenido una relación 
muy hermosa con todos mis compafieros de la danza. Eso me 
gratifica mucho. Pero. padre, no. ¡Gracias por e l títu lo! 

- ¿Es la compafiía patriota, lomando en cuenta que se fimdá 
el 15 de sepliembre? 

- Sí es, porque ahí se ve un poquito lo que me decías: ser padre. 
Me gusta mucho el tr icolor, no e l PRI (Partido Revolucionario 
Institucional), sino los colores de la bandera. Amo a nuestros 
héroes ... Nunca he sido patriotero ni he hecho cosas fáciles que 
pudieran consegui rme algo, basándome en la pat riotería. 

- ¿Qué importancia tiene el público para ti? 
- Para mí es mucho. pero mucho muy importante porque si 

no, para qué estoy trabajando. Lo que hago -lo que hacemos todos 
aquí- es para el público. No nos gusta ir con las modas, como 
agredi r a los espectadores o hacer obras de lrigh tech, por ejemplo. 
Esto es lo que está supliendo a los happenings, a las cosas que pasaron 
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en los setenta. Ahora veremos que se va a escuchar mucho la palabra 
performance, en lugar de función, como siempre hemos di cho. 130 

A finales de agosto de 1991. Raúl Flores Canelo en otra 
emrevista me comentó: 

Acabamos de regresar de la clausura del Festiva l de San Luis 
Potosí y de una gira por Zacatecas, Sa ltillo, Torreón y Monclova. 
No sabíamos que la gente estaba enterada de nuestro ani versario. 
Nos hic ieron algunos festejos. Eso quiere deci r que ya nos cono-
cen bastante en esos lugares y que están enterados de lo que pasa 
en la danza mexicana. 

El homenaje en Monclova (que le hicieron el Ayuntamiento y 
Altos Hornos de México, S.A.) me conmovió. Siempre estoy 
suspirando por mi tierra, y que e llos se hayan confabulado para 
darme esa p\aCa me emocionó mucho. 131 

- ¿Cómo ha logrado sobrevivir el Ballet lndependienre? 
-¡Ay! - El Canelo suspiró- corno los nopales, cuando llueve 

les va muy bien y echan unas tunas tnuy grandes, pero cuando no 
les cae agua están un poco apachurrados. Sobrevivimos por la 
convicción que tenemos sobre lo que estamos hac iendo y porque 
nunca se nos ha ocurrido aventar la batuta, aunque hayamos tenido 
problemas graves. Aquí estarnos presentes. 

- ¿Esto tiene que ver con la fortaleza o con la terquedad de 
Raúl Flores Canelo? 

-Yo creo que, más que terquedad, es que no me ubico hacien-
do otra cosa. La gente está aquí no porque tenga un sueldo 
grandioso u otro tipo de interés que no sea el trabajo que se realiza 
en la compañía. 

- ¿Te consideras continuador de la llamada Época de oro de 
la danza mexicana? 

- Seguí por ese camino, nada más que con una fo rma de 
expresarme muy diferente a los coreógrafos de esa época. Casi 
todos los demás desecharon todo y dijeron: ¡Abajo México! , 
porque estaban muy pendientes de ser modernos y cons ideraban 
que lo mexicano no lo era. 132 
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La danza es una maldición 

Dos años antes de su muerte, Raúl Flores Canelo pensaba en su 
retiro de la actividad dancística: 

Últimamente lo he pensado, porque son 40 años de vida en la 
danza, y sí me gustaría tener un poco menos de preocupaciones. 
Soy di rector, d iseiiador y coreógrafo del Ballet Independiente, y 
otras cositas más. La verdad a veces sí me agobia un poquito. 133 

En esa misma entrevista. El CanelO reconoció que había 
llegado a a experimentar un cansancioflsico. A la pregunta: "¿No 
le interesaría montar una escuela de coreografla? ", respondió: 

No, para nada. Creo que eso es para otras personas. Yo no soy 
maestro, soy coreógrafo. No creo que pueda ense1iar nada a nadie. 
Estoy convencido de que los que van a ser coreógrafos. Jos que 
van a crear, lo van a hacer conmigo o sin mi .13

'
1 

Raúl Flores Canelo confesó, con la honesridad que siempre lo 
caracterizó: 

He tenido unos bajones tremendos, creat ividad nula, 
nes, y en los que he cumplido. En los que he tenido que hacer una 
coreografía, se estrena y en loquece, pero yo sé que es una mierda. 
A veces he pensado en irme, alejarme de este oficio, pero la danza 
es como una maldición, no es posible dejarla. 

Me estoy preparando para la tercera edad. Con los tics y con la 
presencia física que voy a tener. Me veo con barba, con el pelo 
largo y blanco. Pero todavía no decido cuándo voy a regresar a mi 
tierra. Yo vengo de un medio rura l y al principio de mi vida como 
artista la lucha fue muy dura. Todavía no sé qué es lo más valioso: 
si hacer danzas con diablos, arcángeles y todos esos personajes 
que uti lizo, o estar en mi tierra, criando vacas y produciendo 
alfalfa. Es lo que hicieron mis antepasados y es algo atávico en 
mí. Me gusta mucho el olor de mi tierra, del desierto ... 135 
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Y me ronda la muerte 

La muerte siempre estuvo cerca de Raúl Flores Canelo. Amaba 
la vida. Le gustaban las fiestas. Pero a veces se perdía. Se le 
notaba en la mirada. Fue en uno de esos momentos cuando 
A4anuel Hitam lo oyó decir: "Y me ronda la muerte" 

El artista murió el 3 de febrero de 1992. El 2 de noviembre de 
ese año se montó el altar en el estudio del Ballet Independiente. 
La diferencia con el ritual de otros años fue que éste se dedicó al 
fundador de la compmiía. la voz clara de los bailarines se escuchó: 

Señor Mictlantecuntli. El de más al lá. El de las sombras, que 
abre el sendero a las almas que han dejado este mundo ... Tú Raíil 
Flores Canelo ahora que estás en el inframundo abre el camino ... 

En ese momento se desprendió un pequeño corazón que estaba 
colocado arriba del altar y cayó en la parle superior de /ajoto de 
Raúl Flores Canelo, quedando pegado como si alguien lo hubiera 
pues/o ahí con mucho cuidado. Los que vimos esto quedamos 
impresionados. 

Pasaron los días. Las flores de la ofrenda se habían marchi-
tado, cuando algunos bailarines quitaron todo. Al final. en el 
inslanle de levan/ar un pedazo de alfombra en donde descansaba 
el altar, enconlraron. llenos de asombro, una pluma de las que 
Raúl Flores Canelo se ponía en la sien o en su sombrero norleño. 

El 19 de abril de 1992, Teódulo Carlos. hermano menor de 
Raúl escribió este texto: Con lágrimas nos despedimos porque ya 
lo sabíamos, un cuatro de enero. cuando el tren lentamente se 
perdió para siempre. Ahora, cuando la primavera ll ega. tus cenizas 
ya suben por las ramas y explotan colores en la rosa de l cacto, en 
colibríes brillantes que tanto añorabas. Tu recuerdo indeleble está 
en mí, cuando, como un dios ado lescente, gozabas aque l río, edén 
destrozado por el progreso inmundo que nos trajo este siglo de 
hedor, de infamia, de barbarie. 

Hermano, tan humilde, tímido, la castidad de tu pecho desdeñó 
el oropel de la fama, placer de un instante de l reino de este mundo. 
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Pero ya no hay nada, en tu corazón ya no amanece nadie ; tu cuerpo 
inas ible verdece en el destiempo en las sobrias llanuras de la t ie rra 
sublime de l campo de Coahuila con el carm ín del ciclo al declinar 
la tarde. 

Esta noche la so ledad escucha e l silbo tenue de l viento en los 
arbustos cubriendo planicies bajo los astros limpios del oscuro 
firmamento; guardan en mi pecho los recuerdos fe lices en este 
sue lo puro viviendo nuestra infancia en el río Coahu ila: peces, 
garzas, selvas de nogales, flo res de lampazo surgiendo de las 
aguas, sedosas libé lulas de múltip les mat ices en las ramas de l sauz 
a la orilla de l río, y campánulas frági les en su arrobantc azu l que 
tú siempre admiraste. 

Pero en e l corazón ya no amanece nadie, y tú , e l ser excepcio-
nal, serás recordado mientras e l hombre afane bajo el so l amoroso 
su milagro de ser. 

Muere. hennano. por siempre aquí, y vive ese edén soñado por 
Jos hombres geniales, que surgen. si acaso, cada cien años por estas 
soledades. aportando be lleza a la miseria humana: magna ílor 
sagrada, consuelo a l dolor del mundano vivir. 

Padre nuestro que estás en el cie lo a través de la honda mirada 
de los niños de México. hágase tu vo luntad ... 

El sueño se hizo humo. Raúl Flores Canelo no volvió a Mon-
clom para explorar minas y criar ganado. y las plumas que él 
usaba siguen apareciendo lo mismo en el estudio del Ballet 
Independiente que en algún teatro que el artista iluminó con su 
figura. 
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Anexos 

Catálogo de obra 

1952-1964 Bailarín en los estrenos de las coreografías de Gui-
llermina Bravo; Guemica (1952), La nube estéril 
(1953), Danza sin turismo (1955), El demagogo 
( 1956), Imágenes de un hombre ( 1958), Danzas de 
hechicería ( 1962) y La portentosa vida de la muerte 
( 1964) y de Josefina Lava lle: Concerto ( 1952) y Juan 
Calavera (1955), Ballet Nacional de México (BNM). 

1953-1964 Diseñador de vestuario de las obras dancíst icas de 
Guillennina Bravo: la conquista del agua ( 1952), 
Danza sin turismo (1955), Braceros (1957), Imáge-
nes de un hombre ( 1958), El paraiso de los ahogados 
( 1960), Danzas de hechiceria ( 1962), El bautizo 
( 1962), Margarita (un cuento para niiios grandes) 
(1963), la resortera de oro (cuento infantil) (1963) 
y La portentosa vida de la muerte (1964), y de 
Josefina Lavalle: Juan Calavera (1955), BNM. 
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1959-1962 Bailarín en los estrenos de las coreografías La cule-
bra (1959) de Ramón Benavides, Opus 60 ( 1960) de 
Anna Sokolow, Santa Maria 2 A.M (1960) de Far-
nesio de Berna!, Interludio ( 1960) de Josefina La va-
lle, Complejo de Electra (1960) y Triángulo de 
silencios (1962) de Ana Mérida y La visita (1962) de 
Martha Bracho, Ballet de Bellas Artes (BBA). 

1958-1991 Coreógrafo y diseñador de vestuario y escenografia de: 

1958 Pastorela, percusiones tocadas por los bailarines. 
BNM. 

1958 Un buen partido (Más vale maña que fuerza) , música 
de Rafael Eli zondo, BNM. 

1958 La ammciación, múslca de Rafael Elizondo, BNM. 

1960 La boda de Pancha, de Rafael Elizondo, BBA. 

1961 La balndade los amantes, música de Antonio Vival-
di, BNM. 

1964 Epitafio para un muchacho sin destino. música de 
John Lewis y Ray Brown, BNM . 

1964 Luzbel, música de Rafael El izondo, BNM. 

1964 Adim y Eva, música de Rafael Eli zondo, BNM. 

1965 Ronda (creación reali zada con Luis Fandiño, Freddy 
Romero y Guillermina Bravo), música de Leonardo 
Velázquez, BNM. 

1966 El tramoyista, música de Lopresti, Antonio Vivald i 
y The Beach Boys, BNM. 
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1967 .Juegos de playa, música de André Benichou, Ballet 
Independiente (131). 

1967 Librium, música de Charlie Parker y Tomasso Alb i-
non i, DI. 

1968 Plagios, mús ica de Vi llarrea l, Brown, popular de La 
India y fo lclórica mexicana, DI. 

1969 E/fin, música del Modem Jazz Quartel y Jim Morri-
son , 131. 

1970 Elegía, música popul ar rumana, 131. 

1972 Ceremonias, música popular ita liana, lll. 

1972 Ciclo, música de Carlos Chávez, BI. 

1972 Tema y evasiones, música de Brown, Caba ll ero, Vi-
lla nueva, Elizondo, Jaram illo, Schatner y popular 
brasil eña, BJ. 

1973 La espera, música de S il vestre Revueltas, BI. 

1973 Vesperrina, música de Silvestre Revueltas, BI. 

1975 Presagio, música de Ju lián Carrill o, 131. 

1976 El hombre y la da11za, música de Me lle, ritmos pol i-
nesos, prehispánica, Gervaise Pha les, Praetoris, Su-
sato, Camprá, N. Rota, G. Delervé, S. Joplin, N. 
Riddle , J. Shonberg, R. Turt, P. Picc ion i. N. Fajar.do. 
D. Pérez Prado, L. Alcaraz, Smith, Singe r, S. Bonno. 
M. Roch, F. Sor, S. Revueltas, H. Vi ll a-Lobos y E. 
Morricone, BI. 

1977 Solo (la autodestrucción es la consecuencia de la 
vida no viv;da), música de Si lvestre Revueltas. BI. 
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1979 Jaculatoda, música de Manuel M. Ponce, Manc in i, 
Froberger, Chopin y Wagner. Edición musica l: Ra-
fae l Castanedo, Bl. 

1981 De jaulas y mariposas, música de George Crumb, 81. 

198 1 De aquí, de allá y de acullá, música de \V .A. Mozart , 
G. Verdi, A. Pérez. D. Pérez Prado y B. Moré, EJL 

1981 Queda el viento. música de Ju lián Carrillo, Cuco 
Sánchez, S. Revueltas, C. Chávez, M. Bemal Ji mé-
nez y R. Elizondo, EJI. 

1981 Tres fantasías sexuales y un prólogo. música de M. 
l-:l adj idakis, T. Wolf, P. Winter, O. Darl ing, 1-:1 . Man-
cini , popu lar egipcia, S. Re vueltas, H. Aguilar, P. 
Flores, J. Barry y G. Pardomo, EJI. 

198 1 Soliloquio, mús ica de Schubert, BI. 

1982 Bagatelas. música de Leonardo Velázquez, BI. 

1985 Danzas de primavera, música de P. Sarde, H. Portal, 
D. Munron y tradicional, BI. 

1987 Terpsicore en México, música de varios autores y 
se lección de Rafae l Castanedo. BI. 

1987 Auras, mús ica de J.S. Bach, G. Liget i, M. Hadjidakis, 
E. Nazaret. G. Ross ini, P. Devrese, E. Kapainapoi y 
popular j aponesa, lll. 

1987 Huapango por la paz, música José Pablo Monea yo, 81. 

1987 Homenaje a Enrique Ruelas, música de Franz Schu-
bert, 81. 

1988 Poeta, mús ica de Schubert, Villanueva. Thompson. 
Brahms. Schumann, Hadjidak is y Alca lá, 01. 
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1988 El bailarín, música de Eleni Karaindrou , BI. 

1989 Preguntas nocturnas, música de Glenn Branca, Wim 
Mertens, Jurgens, Kneiper y Eleni Karaindrou, BI. 

1989 Lasjodongas, música de Scott Joplin, estrenada por 
el grupo Contempodanza y posteriormente por BL 

1990 Pervertida, música de Agustín Lara, Sil vestre Re-
vueltas, P. Sarde, J. Addison y Juan Gabriel, BI. La 
parte titulada Tragedia en Po/aneo fue estrenada por 
Barro Rojo, quien mantiene esta coreografía en su 
repertorio. Además, en 1995, José Ri vera presentó 
esta obra en el XV Festival Internacional de Danza 
Contemporánea de San Luis Potosí. 

1991 Divertimento para caballos, música de Dámaso Pé-
rez Prado, BI. 

Premios y distinciones 

1965-1966 Beca de la Fundación Ford, para estudiar y observar 
la danza en varias ciudades de Estados Unidos, sobre 
todo, en Nueva York. 

1974 Invitado al Coloquio Interliacional de Coreógrafos 
en Angers, Francia, bajo el patroci nio del Ministeri o 
de Cultura de dicho país. 

1980 Premio de la Unión Mexicana de Cronistas de Teatro 
y Música, por su prod ucción coreográfica de 1979. 

1989 Medalla Una vida en la danza, otorgada por el INBA 
a través de l Cenidi-Danza José Limón. 
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1990 Jurado del Concurso Iberoamericano de Coreografia 
Óscar López, rea lizado en Qui to, Ecuador. 
Prem io José Limón. ofrecido por el INBA ye l gobier-
no del estado de Sinaloa . 

1992 Homenaje en Viena dent ro la XXV Semana l ntema-
cional del Filme de Danza y Ballet, con la presenta-
ción de la obra fotográfica de Raú l Agui lar y la 
exhibición de videos con algunas de suscoreografias. 
Homenaj e en el XII Fest ival Nacional y 111 Interna-
cional de Danza Contemporánea de San Luis Potosí. 
El Ballet Provincia l en la inaugurac ión estrenó la 
historia de w1 camaleón de José Rivera y Q11e mis 
rebozos de San luis te acompañen en 111 nuevo cami-
no de Lila López. Varios grupos también presentaron 
piezas dancísticas en honor del homenajeado, como 
el Ballet de Cámara de la Frontera , de Tijuana, que 
bailó Retrato no hablado de Ricardo Peralta. 

1993 Creación del Premio Raúl Flo res Canelo, en e l marco 
del XIII Fest ival Nac iona l y IV Internacional de Dan-
za Contemporánea de San Luis Potosi. 

1995 Inaugurac ión de l Teatro Raúl Flores Canelo en el 
Centro Nacional de las Artes. 
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Este libro es un primer acer-
camiento a la vida y a la 

obra de Raúl Flores Cane lo 
( 1929-1992), bailarln, coreó-
grafo, diseñador, maestro y 
fundador de Ballet Indepen-
diente. 
Lin Durán opina: "Conforme 
se aborda la lectura del 1ex10, 

César Delgado Martínez nos 
hace descubrir al artista y al hombre en complejidad, 
sobre todo al an1isolemne. Están aquí la sencillez y modestia 
de Flores Canelo, su inigualable sentido del humor, \iSÍ como 
Ja firmeza de sus convicciones artísticas. También descubri-
mos las raíces de su vocación, allá en Monclova y, por 
supuesto, su trayectoria profesional de incesante lucha por la 
danza en la que creía y con la que triunfó a pesar de todo." 
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